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1.- 1 N T R O D U e e ION 

La presente investigación, es un esfuerzo por la 

interpretación y explicación sobre el Conflicto Armado y su 

Repe rcus ión en las di feren tes formas de la cone i enc ia soc i a 1, 

específicamente, en la moral del Pueblo Salvadoreño; además 

tiene como final idad, demost rar que la cr i s i s econ6m i ca, 

política y social de nuestro País, se refleja en las 

relaciones morales. Dichos aspectos, no pueden pasar 

desapercibidos en el campo filosófico, debido a la relación 

que tienen entre sí, los valores morales y la base ~aterial 

en la cuál se apoyan y a la cuál modifican en alguna medida 

Mostraremos tambien, los diferentes niveles de desarrollo de 

las formas de la conciencia social, en los que se manifiesta 

necesariamente la moral, en el contexto de la formación 

económico-social salvadoreña; determinando el proceso de 

desarrollo y transición de los valores morales en un pGríodo 

de crisis económico y social en que está inmersa nuestra 

sociedad, tomando como punto de partida, los valores morales 

como parte de la supraestructura y reflejo de la Base 

.económica, lo cual nos dará el análisis científico sobre la 

moral. De es ta forma, conoceremos los di f eren tes ni ve les 

(políticos, religiosos, familiar, social, etc) en los que se 

manifiesta la conducta moral, en el ámbito de la formación 

económica y social salvadoreña y determinaremos las causas 
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de la transición del comportamiento moral en el período de 

agudización de la crisis ( Año: 1979-1989 ) en nuestro País; 

tomando como marco de referencia, los valores morales y su 

relación con las otras formas de la conciencia social, lo 

que nos permitirá, usar la ética como una disciplina 

importante a nivel filosófico, en el comportamiento humano. 

La elección del período (1979-1989) en que se enmarca 

nues t ro ob je to de estud io, obedece a la importanc i a que 

desde este momento histórico, manifiesta el proceso político 

salvadoreño 

construcción 

en favor del desarrollo y auge en la 

de 

sobre la base 

la 

de 

hegemonía y bloque histórico popular 

la construcción de su vanguardia 

político-militar FMLN - FOR. 

Consideramos que la siguiente investigación aún 

cuando constituya una aproximación al tratamiento y 

comprensión del problema através de la reconstrucción 

teórica e interpretación del objeto de las diferentes 

formas de la conciencia social, espe<;:ialmente en la moral 

de 1 sa 1 vadoreño, como ca tegor í a h i stór i ca y como real idad 

social en construcción en El Salvador. 

El estudio se enmarca en los lineamientos del objetivo 

~eneral referido al an~lisis estructural y conyuntural de la 

formación económica y social salvadoreña. 

La perspectiva en que se planteó el problema, permitió 

la formulación de las hipótesis y sus respectivos 

indicadores. Nuestro estudio no se limitó a la comprobación de 
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hipótesis, éstas nos sirvieron para orientar la 

investigación y encontrar la relación de nuestr-o objeto de 

estudio con otros campos problemáticos de la totalidad 

social salvadoreña. 

La investigación tuvo como base, el esfuer-zo de 

aplicación de las principales categorías y pr-incipios que 

constituyen nuestro marco teór-ico-metodológico que se 

for-taleció en el pr-oceso de la investigación misma. 

Par-a esta investigación, nos auxiliamos básicamente en 

dos técnicas: a) La técnica documental, por medio de la cual 

recuper-amos la información en libros, r-evistas, documentos, 

boletines, separatas, y testimonios escritos de vida, b) La 

técnica de la Histor-ia oral o experiencia de vida, que nos 

permitió contrastar la información documental y la 

exper i enc ia v i v ida con una muestra poco represen ta ti va 

esto es, cuando hicimos entrevistas en los Asilos 

Horfelinatos, Correpcional de Menores, etc). 

Nuestro esfuerzo de estudio, estuvo centrado con la 

coyuntura del per-íodo de 1979-1989. Sin embargo, para tener 

una visión de la secuencia de coyunturas políticas, 

investigamos el desar-rollo histórico de los valor-es mor-ales 

'y el proceso politico de cada uno de los períodos, desde La 

Conquista, La Colonia, 

política de las décadas 

Sesenta y Setenta. 

La independencia, La 

Treinta, Cuarenta, 

Coyuntur-a 

Cincuenta, 

Se pr-es ta un poco más de a tenc ión a 1 as décadas de 1 

iii 



Sesenta y Se tenta, situación que se justifica: a) por ser 

loq años en que se fueron desarrollando en forma más clara, 

las fuerzas sociales 

conformarán el sujeto 

y políticas, que posteriormente 

político (vanguardia) y sujeto social 

(pueblo) de la revoluc ión sal vadoreña. y b) porque fueron 

los a ños en que se con sol idó la domi nac i ón i mper ial i s ta a 

través de su estrategia de "Seguridad Nacional". y al casi 

concluir la década de los años Ochenta, se puede observar, 

cómo e 1 con f 1 i c to armado, ha causado mucho su f r i m i en to en 

nues ra . so ¡edad. Se dedica atenci6n, al aspe c to más 

importante que es la Gu erra y como és ta repecu r te en 1 a 

forma de la conciencia social: la Moral y que no solo son 

efectos, sino que a su vez, causas de otro fenómeno en ra vida 

de la sociedad, que para mal de la misma, va en su 

deterioro. Se agregan críticas en base a las observaciones 

más notables, hechas en todo el proceso de la investigación 

y se trata de enfocar más que todo la verdadera causa de 

la crisis de los valores morales que nos rodea. 

Es importante señalar, que el problema de los valores 

morales y la relación del individuo y la sociedad , desde el 

punto de vista moral en el contexto de la sociedad 

salvadoreña en crisis, es de mucho interés para todo el 

pueblo salvadoreño, ya que es un tema poco investigado y que 

no ha preocupado a los seres humanos a lo largo de toda la 

historia salvadoreña. La respues ta que se dé a esta 

investigación, conducirá inevitablemente, a implicaciones 
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morales y políticas. Esto es, especialmente cierto, cuando 

organizaciones de gran escala y regímenes totalitarios, 

t ra tan de some ter al i ndi v iduo a los propós i tos de 1 g rupo, 

para controlar y manipular creencias y acti tudes, sobre la 

base de sus concepciones de sí mismo y de loe demás, sin ese 

respeto por el individuo y su vida, que constituye uno de 

los veneros más ricos de la cultura. 

La importancia que reviste esta investigación, es saber 

determinar la transición de forma más simple a más 

complejas dentro del comportamiento moral y en la actualidad 

es de mucho interés en el sentido de que todas nuestras 

formas de pensami ento y compor tamien to ee tán cond i c ionadas 

no sólo por el desarrollo económi co, si no tamb i en, por 

el conjunto de teorías, conceptos y normas que determinan la 

forma de la conciencia social y en nuestro caso, las leyes 

de la ética, con relación a los diferentes actos morales, 

desde el punto de vista filosófico. 

A con t inuación, aparecen las concl us iones, las cua 1 es 

cons ideramos a part i r de la comple j idad de la si t uac ión en 

que se manifiesta nuestro objeto de estudio, son una 

aproximación y ante éstas, el lector podrá j uzgar el nivel 

de acercamiento a la comprensión del problema. Luego , 

aparecen algunas alternativas de solución al conflicto armado 

salvadoreño, 

bibliografía. 

las recomendaciones 

v 

y por último la 



11.- JUST1F1CAC10N DEL OBJETO DE ESTUDIO 

La importancia del esfuerzo en la reflexión histórica 

sobre determinado campo de estudio, está referido a los 

apor tes que de ella der i van o por lo menos, que sirvan de 

base para la comprensión de la situación de la actualidad y 

en la construcción de estrategias para la solución de 

problemas del presente o futuro histórico en beneficio de 

las mayorías. 

Con esta investigación, conoceremos los diferentes 

niveles de desarrollo de las formas de la conciencia social, 

en los que se manifiesta necesariamente la moral, • 
en el 

contexto de la formación económico-social salvadoreña; 

determinaremos el proceso de desarrollo y transición de los 

valores morales, en un período de crisis económico-social, 

en que está inmersa nuestra sociedad, tomando como punto de 

partida, . la moral como parte de la supraestructura y reflejo 

de la infraestructura social, lo cuál nos dará - un objetivo 

sobre la moral. 

La razón básica de esta investigación, consiste l: n la 

necesidad de explicar casualmente los válores morales en su 

origen, desarrollo y decadencia en el período comprendido de 

1979-1989, como máxima expresión y agudización de la crisis 

estructural y coyuntural que vive nuestro país. El enfoque 

es filosófico por lo tanto se pretende diversificar la 

aplicación del conocimiento filosófico en nuestra sociedad y 

relacionarlo a problemas y situaciones concretas del 

1 
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acontecer nacional. 

Nuestra finalidad es obtener resul tados y elementos 

de análisis, para establecer causas y consecuencias de una 

situación difícil, como es la crisis moral que vive el 

pueblo salvadoreño. 

La observación se enmarca dentro de nuestra 

especilización, porque el enfoque moral, sólo se puede hacer 

a través de la ética como una disciplina filosófica; la 

importancia que reviste es saber determinar la transición de 

formas más simples a más complejas dentro del comportamiento 

moral, específicamente en períodos de crisis económica y 

supraestructural que atraviesa nuestro país. 

En la ~tualid~ esta investigación, reviste gran 

~rta5 e interés, en el sentido de que todas nuestras 

formas de pensamiento y comportamiento, están condicionados 

no sólo por el desarrollo económico, sino también por el 

conjunto de teorías, conceptos y leyes que determinan la 

forma de la conciencia social y en nuestro caso , las leyes 

de la ética, con relación a los diferentes actos morales 

desde el punto de visa filosófico. Estos conceptos éticos y 

morales, tienen gran significado porque nuestras variadas 

. concepciones filosóficas acerca del hombre y la sociedad, 

necesariamente están vinculadas por una específica posición 

ética moral, como un reflejo de los intereses de la clase 

que representa. 

El tema es or ig i na 1, en el sentido de que hay pocos 

estudios al respecto y por lo tanto, se necesita conocer el 
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desarrollo 

determinar 

de los 

pol íticas 

valores morales, que nos permitirá 

educa c i ón, en los de orientación y 

ampl ios s ec o res de la soc i edad y por lo tan to rev i ste un 

carácter 1" -c tico. 

En perspectiva de la situación salvadoreña y a 

partir del grado alcanzado por las contradicciones de 

fuerzas sociales y políticas, los procesos de investigación 

cientí fi ca, pueden orientarse hacia el logro de los 

ohj e ti vos de conoc i m i.en to y propues tas de a 1 te rna t i vas de 

solu ció n , en dos ni.veles en que los aportes puedan ser 

s us tancial e s: 

PRIM ERO : a nivel de la transición hacia la toma del 

poder. En este nivel, los aportes constituyen valores 

teórico-metodológico para avanzar en el proceso 

revolucionario y fortalecer las estrategias que van 

defendiendo las variaciones en los niveles de la praxis 

histórica hacia la toma del poder. 

SEGUNDO: a nivel del desarrollo de la 

hacia 

base 

la técnico-cientíco como proceso tendiente 

configuración de la sociedad nueva. Este último nivel tiene 

como base, la toma del poder y una nueva organización de 

'este, desde la particularidad de la construcción y 

correlación de fuerzas sociales y políticas. 

Ambos niveles, no son excluyentes, sino componentes de 

un mismo proceso: el proceso del desarrollo de la sociedad 

desde sus contradicciones de fuerzas y como secuencia de 

coyunturas políticas. Esto significa que los procesos de 
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investigación científica orientados a aportar para la 

transición a la toma del poder no quedan obsoletos en la 

fase del desarrollo de la base técnico-científica de la 

sociedad nueva. En esta perspectiva, es necesario tomar en 

cuenta que cualquier estrategia y tareas 

histórico-políticas, para la reconstrucción de la sociedad 

ya sea en el plano moral, político y social, tienen que 

fundamentarse en el conocimiento de las situaciones 

histórico-políticas de la fase que le antecedió. 

Consideramos que necesitamos conocer más en específico 

las vaciaciones fundamentales que caracterizan el proceso 

político salvadoreño a partir de 1979, a fin de favorecer la 

transformación de las relaciones sociales y vigentes. 

El conocimiento de las condiciones específicas del 

movimiento histórico-real, es un punto de partida para el 

logro de los objetivos del futuro histórico y para la 

vi abi 1 idad de las propues tas de sol uc ión a los probl emas 

generales. En esta visión, la reconstrucción de la 

totalidad de las variaciones que ha experimentado el régimen 

político y la especificidad del proceso en que se analizan 

las diferentes formas de la conciencia social, especialmente 

con la moral del pueblo salvadoreño a partir de 1979 

expresan la dinámica de la contradicción de los proyectos 

políticos antagónicos: el de la clase dominante-dominada y 

su anál i s is tiene importanc ia no sólo para la si t uac i ón de 

transición, sino tambien para la elaboración de estcategias 

en la construcción de la sociedad nueva. 
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Esta problemática, poco ha sido por parte de los 

espec ial i stas en F i losof ía y s in embargo, es la prác ti ca 

histórica y tendencia del proceso político salvadoreño. 

Es una tarea histórica que exige por una parte, la 

reconstrucción de los valores morales y su dinámica expesada 

en los niveles de organización y lucha de la sociedad civil, 

y su recolecc i ón de fuerzas en la cons t i t uc ión de un tipo 

particular de hegemonía desde donde se puedan explicar 

alternativas como: " solución política negociada a la crisis 

socio-política " la construcción del Gobierno de Ampl ia 

participación o Concejo Nacional y otras variaciones que son 

exigencias no sólo desde el punto de vista estratégico sino 

desde la exigencia de la situación concreta que favorecen el 

desarrollo de la sociedad nueva. 



111.- LA CONSTRUCCION DEL OBJETO DE ESTUDIO 

Y FORMULACION DEL PROBLEMA. 

5 

La moral del Pueblo Salvadoreño, como reflejo de la 

crisis económica, política y social de la realidad de 

nuestro País en el Período comprendido de : 1979-1989.-

La moral como elemento de la Supraestructura de la 

sociedad, se origina ,se plasma y se desarrolla a partir de 

condiciones concretas y materiales de existencia (crisis 

económica, social moral, política) de nuestro país. Su 

esencia objetiva radica en el establecimiento de normas y 

reglas que conllevan a mejores relaciones entre los hombres 

relaciones que en el período de 1979 a 1989, se han visto 

deterioradas debido a que no han correspondido a las 

manifestaciones de las necesidades materialf?s y 

espirituales del hombre en nuestra sociedad, en el sentido 

de que han estado fundamentadas y supeditadas a satisfacer 

consciente e inconcientemente los valores morales y 

condiciones de vida de las personas, grupos sociales e 

instituciones que no coinciden con los valores del ser 

humano en general, porque los valores morales tienen un 

'carácter de clase, debido a necesidades históricas concretas 

y que costantemente se 

h i s tór i co de los valores 

desarrollan y éste desarrollo 

morales ,determinan el cat"áctet" de 

clase de los valores que están en decadencia y el carác ter de 

clase de los nuevos valores que están por surgir: o sea, el 

reencuentro de una clase con sus valores en este período de 
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transición en que vive nuestra sociedad. 

Los valores morales, tienen un fundamento 

histórico-social, lo que nos da una idea de que cambian con 

el tiempo y que determinadas clases y sectores sociales 

(burgues ía, pequeña burgues ía y obreros) son por tadores de 

los mismos es decir, los hacen suyos y los ponen en 

práctica conforme a sus intereses, aunque muchas veces 

sostienen que lo que buscan es la verdad de estos valores. 

Los valores morales (bien, lealtad, amor, justicia, 

honradez, amistad, sencillez, etc) , que le permiten al 

hombre tener un marco de referencia adecuada en su vida 

social. Lo que def in i t i vamen te, le ahorra probl ema s que 

bien pueden dañar la integridad de la persona y de la 

sociedad. 

De esta forma podemos señalar, que en la sociedad 

sal vadoreña, la Pequeña Burguesía y la Clase Obrera, son 

portadores de diferentes valores morales, que en un sentido 

práctico, son hasta contradictorios ya que através de la 

concretización de estos valores, persiguen fines la mayoría 

de veces opuestos. Ya sea que estos valores esten referidos 

a los contextos familiares, de amistad, educacionales, 

-religiosos, profesionales y con las relaciones sociales que 

deben tener con las demás personas. 

En este sentido, la consecuencia de la guerra civil en 

la moral del pueblo salvadoreño, ha provocado la crisis 

estructural del pueblo que tiene sus raíces en las 

condiciones materiales de explotación y de injusticia 
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social en la que se ha sometido a las grandes mayorías. 

Esta guerra, es la expresión y culminación de las 

contradicciones entre las clases fundamentales y su 

prolongación está promovida por los intereses imperialistas, 

estructurales, ideológicos y económicos, como factor 

principal por mantener la hegemonía en la región. Así 

mismo, influye y determina las relaciones sociales agresivas 

en los 

crisis 

individuos y 

que vivimos, 

efectos 

a la 

más 

vez, 

profundos por la misma 

en lo socio-económico, 

catastrófico e inhumano que vive esta sociedad. De tal 

forma, podemos decir que en las relaciones interpersonales 

la razón es desplazada por la agresión y la violencia, que 

vuelve al individuo un sicópata o neurótico, que es incapaz 

de visualizar la verdadera realidad o problemática imperante 

de nuestra sociedad. Esta caracterización sobre la crisis 

moral, nos permite reflexionar sobre el impacto que ésta 

tiene en la salud mental, individual y social y el grave 

deterioro que ha sufrido por la polarización social, el 

ambiente de mentira, los cateos policiales, deterioro de 

condiciones de vida material y espiritual represión, 

asesinatos, secuestros, etc. ' Todo ello viene a producir una 

'neurosis de guerra que afecta a todo el conglomerado de la 

población salvadoreña. 

Con todo lo anterior podemos concluir, que el conflicto 

armado en nuestro país, ha profundizado y agudizado la 

cr i s is de los valores !pora les, y en es ta época de cr i s i s 

social, afloran todas las bajas pasiones (como el egoísmo, 
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la envidia, la injusticia, etc) y con todo esto, se llega a 

una profunda desvalorización moral, como una salida a la 

agobiante situación económica, en donde hay desempleo, 

robos, corrupción, capturas, asesinatos, orfandad, etc. que 

genera una crisis de valores morales y con ella, el aumento 

de la envidia, la injusticia, el egoísmo, etc. 



CAP 1 TUL O P R 1 M E R O 

~ENERALIDADES DEL DESARROLLO HISTORICO y TEORICO 

DE LOS VALORES MORALES EN EL SALVADOR. 

9 

1.-) BREVE ANALISIS DEL PROCESO HISTORICO DE EL SALVADOR: 

La lucha de clases en nuestro País, se remota a la 

formación del Estado independiente de El Salvador, pero hay 

que recordar que en los períodos antecesores, la lucha 

también existió, pero con otras características es decir 

en: 

LA CONQUISTA: I 

El territorio de lo que en la actualidad es la 

República de El Salvador, fue visto por primera vez por 

Andrés Niño, en el año de 1552 quien desembarcó en la Isla 

de Meanguera; sin embargo, la conquista no se inició en ese 

año, sino hasta 1524. 

La primera expedición española a El Salvador en junio 

de 1524, encabezada por el Capitán Pedro de Alvarado, quién 

el 8 de Junio de ese mismo año , sostuvo la primera batalla 

contra los pobladores de Acaxual (Acajutla hoy en día) 

iniciándose a partir de entonces con una conquista cruel y 

despiadada y por consiguiente, con la destrucción 

cultura de nuestros aborígenes. 

de la 

"Faci lmen te se comprende que rea 1 i zar una conqu i s ta y 
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llevar-la a un felíz término es empresa par-a la cuál no 

sólo los medios pacíficos han de emplear-se, y la violencia y 

el exter-minio aparecen sin que puedan evitar-se. La 

esclavitud impuesta por el conquistador tr-ae consigo, su 

cortejo fúnebre que parece desfilar bajo un cielo que llueve 

lágrimas de sangre. 

Por ende, América bajo el dominio español, exper-imentó 

el desgar-ramiento de ver a sus hijos morir- esclavos, lo 

mejor de ellos, de muerte infamante" (1). 

La conquista y la colonia trajo consigo la destrucción 

de los valor-es morales y la estructura económica, la que 

antes de la llegada de los españoles 

Una Incipiente propiedad 

se car-acter-izaba por-: 

privada de la tier-ra 

limitada únicamente a los guer-reros. 

- Fundamentalmente la tierra era propiedad comunal. 

La pr-oducción de bienes 

excedentes económicos. 

Economí a de auto-consumo. 

era escaso. 

era escasa, sin gr-andes 

El comercio entre Tr-ibus 

Los cultivos pr-incipales eran el maíz, el frijcl el 

algodón y el cacao. 

Estas caracter-ísticas económicos-sociales fundamentales 

antes de la conquista, muestran que la pr-opiedad comunal er-a 

la fot"ma de pt"opiedad fundamen tal en los asen tami en tos 

i nd ígenas. No obs tan te, aunque en fot"ma 1 imi tada, ex i s tía 

la propiedad privada, en función directa al número de 

Guerrer-os, lo que indica que se había iniciado el pr-oceso 
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de descomposición de la comunidad primitiva y el paso hacia 

la esclavitud. En cuanto a la producción de bienes, ésta 

era escasa y por consecuencia, a penas existía un excedente 

económico, lo que frenaba el "desarrollo", la carencia de un 

excedente económico permi tía que éste fuera apropiado por 

otro que no fuera el productor directo. La falta d8 este 

exceden te expl i ca también la inax i stenc ia cas i total de 1 

comercio con otras Tribus. A esta estructura económica fue 

la que condenó a muerte la rapiña de los conquistadores 

españoles. En la época de la conquista " La mona rqu í a 

española prefirió el poder político y militar de la nobleza, 

a la riqueza mobiliaria y calificación intelectual de la 

burguesía" (2) Ello se explica porqué en España existía 

una sociedad feudal en tránsito hacia el capitalismo ,con un 

grado de desarrollo inferior a los demás países europeos, 

factor negativo que incidió en el futuro de las colonias 

conquistadas por España en el "nuevo mundo". 

E P O e A e O L O N 1 A L: ~ 

La conquista de lo que hoyes El Salvador, finalizó en 

la década de los 40 del siglo XVI, ya que en 1524 a 1539, la 

' rebeldía de los principales seguió sintiendose. 

Por su importancia en la resistencia indígena ante los 

españoles I conviene señalar la sublevación de los indígenas 

(1) VIDAL MANUEL: "NOCIONES DE HISTORIA DE CENTRO AMERICA", 

Págs:80-81,Editorial Universitaria, Sn. Salvador, Centro América. 
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de Cuscatlán en 1529 la que fue brutalmente reprimida por 

fuerzas militares españolas que vinieron de Guatemala bajo 

el mando de Diego de Rojas. Se puede señalar como el inicio 

de la consolidación de la conquista el año de 1539. 

Consolidada la conquista, se inicia lo que se ha 

caracter izado como la época co16n i al . . De 1524 a 1542 el 

territorio salvadoreño formó parte de la gobernación de 

guatemala siendo la primera división administrativa, la 

Ciudad de San Salvador, que recibió el titulo de Ciudad en 

1546; Ci udad de San Miguel que func ionó desde 1530; Y 1 a 

villa de la Santisima Trinidad de Sonsonate que funcionó 

desde 1558. Estos fueron los tres focos de colonización más 

importantes que 

transformación de 

incidieron profundamente 

las comunidades indigenas. 

en la 

La 

colonización de El Salvador por parte de los españoles trajo 

transformaciones en la estructura económica, siendo las 

principales: 

- La introducciin de nuesvos instrumentos de trabajo, 

principalmente la rueda y el arado que impulsaron y 

desarrollaron nuevos métodos de producci9n en la explotación 

de la tierra. Estos aportes a la producción agricola 

.· fueron importantes para los españoles ya que ellos habian 

identificado como riqueza natural, la tierra. B!:"owning 

dice: "Los que se es tableci eron en El Sal vado!:" se di e!:"on 

cuenta de que el valor de su premio no se hallaba en la 

( 2) UM, D!l.VID AIEJANR:l: "MAt\lW, I:E HISKRIA ErrNJI.ICA I:E EL S\LV~ ", F'€q. 53. 

Editorial Universitaria. San Salvador, El Salvador. 
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limitada riqueza mineral del país, sino en las plantas que 

había adaptado y una importante población sedentaria 

cultivado externamente." (3). 

La estructura de auto-consumo fué bruscamente sacudida y 

transformada, modificación que es importante señalarla 

porque los productos generados por la explotación agrícola 

ya no eran solamente para el productor directo, sino también 

para otros miembros de la sociedad que no participaban de 

manera en la producción. 

Se inicia un proceso de descomposición en la estructura 

agraria que puede caracterizarse por: a) El predominio de la 

propiedad pri vada sobre la propiedad comunal "La tierra 

pasó a ser propiedad de la Corona Española y ésta la pasó a 

manos particulares por medio de diversas formas de concesión 

" (4) o de posteriores compras. Toda esta descomposición 

de la antigua estructura agraria, generó los grandes 

latifundios. b) Se estableció la Encomienda y 

posteriormente dió paso a la HACIENDA que se constituyó en 

el centro social y económico de la colonia. La hacienda 

consolidó las nuevas formas de relaciones sociales de 

producción profundizandose la explotación de los 

' pobladores de la colonia. La hacienda aparece en el período 

en que, llevada hasta el último límite de explotación del 

( 3) BROWNING, DAVID: "EL SALVADOR LA TIERRA Y EL HOMBRE". Pág. 74 

Ministerio de Educación, Dirección de Publicaciones, San Salvador. 

(4) DALTON RCQUE: " EL Sl-\LVAIXR (M:NXRAFIA)". Fá;}. 34 Etlitcrial Uúversitaria, S:ln 

S:üvcO::lL El S31va:br:, CEntro Prrérica. 
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hombre indígena, se impone la necesidad económica de 

explotar paralelamente la tierra americana. 

La introducción de la encomienda fue la primera forma de 

explotación sobre los indígenas. "Los primeros contratos de 

encomienda estipulaban que el pueblo, además de proveer 

ciertas cantidades de producto agrícola, debía cultivar una 

super-ficie deter-minada de la tierra para el encomendero" 

( 5) • Esta situación dió or-igen a r-elaciones de pr-oducción 

en la sociedad indígenas, que pueden car-acter-izarse con las 

r-elaciones de pr-oducción de tipo feudal. 

La incorporación al mer-cado Español de los productores 

agrícolas de El Salvador, que se inició con la expor-tación 

de cacao. Con la intensificación de la demanda de cacao 

subió el valor de su comercio. A finales del siglo XVI, "la 

bebida india CHOCOLATL se había conver-tido en la más popular 

de Nueva España y Guatemala y su popular-idad crecía en 

España" (6). Paralelamente se demandaba en Europa y España 

el bálsamo para ser utilizado como producto medicinal y como 

base para la producción de perfumes. Finalmente, aún 

de la independencia, el añil fue el producto después 

agrícola que demandaban los Europeos utilizándolo como 

··colorante. 

Estos hechos consumaron la transfor-mación de todo el 

cuadro económico y social del El Salvador. 

(5) BROWNING, DAVID: " EL SALVADOR, LA TIERRA Y EL HOMBRE", 

P§g. 78-79. Ministerio de Educación. Dirección de Publicaciones, Sn. S. 

(6) BROWNING, DAVID. Ibid ... Pág. 105 
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L A 1 N D E P E N D E N e 1 A: 

La sociedad colonial, como toda sociedad dividida en 

"clases sociales an tagón icas", tuvo hondas con t rad i cc iones 

económicas. Las contradicciones eran: entre el imperio 

español y el pueblo compuesto por indígenas, mestizos y 

mulatos, contradicciones entre los españoles penínsulares y 

los criollos y entre los hacendados y los trabajadores de 

las haciendas. Las contradicciones se agudizaron y se 

profundizaron resquebrajando poco a poco, las bases 

económicas que sustentaban la colonia. La situación 

económica de la colonia a finales del siglo XVIII era 

bastante crítica. La crisis se refleja en los siguientes 

aspectos: 

" Opresión y miseria de las masas indígenas que se 

profundizó con cargas tributarias, tales como: EL Fondo de 

Reserva, que consistía en la cantidad de cuatros reales que 

debía pagar todos los hombres entre los 12 y 50 años: la 

alcabala de medio real que debía pagar por cada peso del 

valor de la venta de una res, etc. (7). 

Decadencia de la producción agrícola, limitada a 447 

haciendas y 243 ranchos, produciendose unos 300 mil quilates 

' d~ maíz y 8 mil quilates de añil: lo cuál volvió sombría la 

reproducción del sistema. 

Reducción en el valor de la exportación del añ i 1 como 

resul tado de la reducción en la producción. "El valor se 

redujo de $2.000.000 en 1773 a $ 846.000.00 en 1804, 

constituyendose una reducción del 57:7%. ( 8 ) . 
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Este 

coloni.al, 

fenómeno 

porque 

fue de gran 

se dependía de 

impacto en 

un sólo 

la economía 

produ c to de 

exportación. 

- Desocupación de mile$ de jornaleros, situación que volvía 

más desesperante la opresión y la miseria de las masas 

trabajadoras. 

La hac i enda públ i ca trabaja año con dé f ici t enormes y 

crecientes: lo que hacía que el funcionamiento del aparato 

administrativo - deL estado se descargara sobre los hombros de 

criollos y mestizos. 

- Las ataduras legales a la producción y al comercio. 

Carencia de una infraestructura económica que permitiera 

mayor fluidez en el comercio interno de cada Estado y entre 

Estados; y m§s aún en el externo; lo que restringía el 

desarrollo del comercio internacional tan necesario para la 

economía colonial. 

- Todos estos aspectos condicionaban las relaciones sociales 

de producción además de entorpecer el desarrollo de las 

fuerzas productivas. Tal situación condujo a un 

enfrentamiento político, que se definió con la independencia 

de España. 

El proceso independecista se inicia con levantamientos 

populares contra el dominio 

noviembre y diciembre de 1811. 

de enero de 1814 dirigido por 

español en los meses de 

El segundo intento fue el 24 

el segundo Alcalde de San 

(7) Y (8) MARROQUIN ALEJANDRO: " APRECIACION SOCIOLOGICA DE 

LA INDEPENDENCIA SALVADOREÑA". Págs. 32 y 37. 
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Salvador Pedro Pablo Castillo, que perseguía él 

desconocimiento radical de las autoridades españolas, y 

estuvo a punto de transformarse en una gran insurrección 

popular organizada. En agosto de 1821 se exigió a Gabino 

Gainza la independencia Centroamericana. El 12 de agosto la 

Capitanía General de Guatemala declaró formalmente la 

independencia de España, en una Asamblea popular convocada 

al efecto El 14 de septiembre del mismo año se reunió el 

cabildo donde se informó sobre la resolución de la 

Independencia incondicional de España. El 15 de septiembre 

en el Palacio de Guatemala Gainza proclamó la Independencia 

de Centroamérica, que simultáneamente en los cinco países y 

se cons t i t uyó en una Federaci ón de Estados formados por 

Guatemala, Honduras, Nicaragua y Costa Rica. Después de un 

período de frecuentes sustituciones en la dirección política 

de la Federac i ón es electo el primer Presidente de la 

misma, Manuel José Arce en 1825. 

En el corto período de vida de la Federación Centro 

Americana, fueron contínuos los levantamientos armados en 

los distintos estados producto de las rivalidades entre 

liberales y conservadores por la hegemonía del poder. 

"Desgraciadamente, las pasiones acaloradas de liberales y 

conservadores, encendieron en 1827 la contienda armada o 

(9) FACIO, RODRIGO: "TRAYECTORIA Y CRISIS DE LA FED8RACION 

CENTROAMERICANA", Revista de la Universidad No.1-2 Enero-Junio de 1960, 

Pág. 30-35, Editorial Universitaria, Sn. Salvador, El Salvador, C.A. 
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guerra civil. Por una parte, los e j érc itas federa 1 es y 

guatemalteco, leales al Supremo Gobierno; por la otra, los 

ejérci tos hondureños y salvadoreños en rebeldía. Durante 

dos años, con victorias y fracasos, pelearon estas dos 

fuerzas antagónicas que ensangrentaron los campos de la 

patria. El Presidente Arce, después de sufrir la derrota de 

Milingo y de no poder dominar la resistencia de San Salvador 

depositó el poder Ejecutivo en el Vice-Presidente don 

Mariano Beltramena en un intento por que su separación de la 

primera magistratura pudiese operar el milagro de resolver 

por medios pacíficos la guerra civil. 

En la 61 tima etapa de la guerra, el ejérci to federal, 

que había sitiado a San Salvador, fue contrasitiado por. los 

salvadoreños en Mejicanos y obligado a capitular El 

triunfo de los salvadoreños fue precedido en el oriente por 

dos victorias del general Morazán: La batalla de Gualcho y 

la capitulación de San Antonio. Libres de tropas federales 

los Estados de Honduras y El Salvador, Prado y Morazán 

organizaron 

invadió el 

capi tal de 

el "Ejercito Aliado Protector de la Ley", 

territorio guatemalteco e hizo capitular a 

la República, después de las batallas de 

que 

la 

San 

Miguelito y Las Charcas en abril de 1829. Obtenidas aquella 

victoria y despuestas las autoridades federales, el Senador 

don José Francisco Barrundia fue llamado a ocupar el Solio 

Presidencial. 

Convocado el pueblo centroamericano para que eligiera , 

conforme a la Constitución Federal, sus nuevas autoridades, 
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salió electo Presidente Federal el General Francisco 

Morazán, quien tomó poseción de su destino el 16 de 

septiembre de 1830. Terminando su período constitucional en 

1834, los cen t roamer icanos el ig ieron nuevo Pres iden te 

cuya elección recayó en el sabio José Cecilio del Valle; 

pero habiendo fallecido éste, el pueblo centroamericano 

eligió al General Morazán para el período 1935-1939. La 

doble administración de Morazán en Centro América, confrontó 

tres graves problemas: l.)el religioso, 2.) el económico y 

3.) el de distrito federal. El primero motivado por la 

expulsión del arzobispo Fray Ramón Casaus y Torres y de los 

Frailes domínicos, franciscanos y otros, excepto los 

mercedarios que conspiraban contra la seguridad de la 

Repúbl ica; por la abol i ción de los diezmos, pr imi c i as y 

otras gabelas otorgadas por la Corona a la Iglesia y 

finalmente, por la libertad de cultos decretada en 1832. EL 

Segundo, motivado por la pobreza de las familias y exhaustez 

de fondos nacionales derivados de la guerra civil de 1827 a 

1829. El tercero, motivado por la falta de un distrito 

federal, y que en la misma Ciudad de Guatemala residían las 

autoridades de la República y del Estado de ese nombre, cuya 

'coexistencia acarreaba frecuentes choques. Este último 

problema se resol v ió en 1835, pués El Sal vador ced ió a la 

Federaci6n para que le sirviera de distrito federal, la 

ciudad de San Salvador, ángulo Sureste del Depto. de La 

Libertad, porci6n Sur de San Salvador y todo el de La Paz. 

Los anteriores problemas fueron agravados por cuatro 
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hechos 1) la revolución conservadora de 1832, 2) la 

rebelión en 1833 del indio Anastasio Aquino, quién se 

proclamó y coronó "Emperador de los Nonualcos", 3) el 

aparecimiento del cólera morbus en 1837-1839 y 4) el 

aparecimiento del oscuro ladino Rafael Carrera, cuidador de 

piaras en las montañas de Mita y Mataquescuintla, convertido 

a pesar de su analfabetismo en jefe militar y civil de la 

conspiración clerical en 1837-1839. 

Estos hechos 

unidad nacional. 

terminaron 

Morazán, 

en 1839 con 

adelantándose 

el pacto 

a todos 

de 

los 

estadistas de Hispanoamérica, realizó la primera reforma 

liberal: abolió los diezmos y primicias, llevó a cabo la 

desmortización de los bienes de las comunidades religiosas, 

otorgó irrestricta libertad de cultos siendo Centro 

América el segundo país del continente en alcanzar esta 

señalada conquista), expidió la ley del divorcio y la ley 

que otorgaba la libertad de testar, convirtió en prisiones 

modelos o en planteles educativos los conventos de los 

frailes expulsos, fomentó y democratizó la enseñanza e 

introdujo el método de Láncaster, adoptó el Código de 

Livinston y el jurado, así como el habeas corpus, etc. 

Por otra parte, durante su administración, introdujo 

imprentas en todos los Estados de la Federación; se fundaron 

la Academia de Ciencias y la Escuela Normal de Guatemala; 

Roatán fue devuel ta a Centro América por los ingleses; se 

frustró el último intento de reconquista española, etc. 

En 1839, disuelta ya la Federación el general 
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Mor:-azán, con fuer:-zas salvador:-eñas, der:-r:-otó el invasor:-

hondur:-eño gener:-al Fr:-ancisco Fe r:-r:-er:-a , en las acciones del 

Espír:-i tu Santo y San Pedr:-o Per:-ulapán y ese mismo año, fue 

electo Jefe del Estado de El Salvador:-. 

En Abr:-il de 1840, instado por:- los patr:-iotas 

guatemaltecos, el gener:-al Mor:-azán, con 700 salvador:-eños, 

tomó la plaza de Guatemala; per:-o cercado por:- 5,000 indígenas 

a las ór:-denes del gener:-al Rafael Carr:-era y sin logr:-ar 

esfuerzos, tuvo que romper el cerco y trasladar:-se a San 

Salvador:-. 

En 1841, siendo Pr:-esidente pr:-ovisor:-io el licenciado 

Juan Lindo, se emitió la segunda Constitución Política del 

Estado de El Salvador separándose este país oficialmente de 

la antigua unidad nacional. 

En este mismo año se fundó la Universidad Nacional. 

En 1842, durante la Administr:-ación del Licenciado Juan 

José Guzmá, el vaticano erigió en diócesis el terr:-itor:-io del 

Estado y nombr:-ó pr:- imer obispo a monseñor:- Jorge de vi ter:- i y 

Ungo. 

En 1844, ascendió al solio presidencial el gener:-al 

Francisco Malespín, quien introdujo en la capital el 

"servicio de alumbrado público, fundó la primer:-a banda 

regimental y cOlltr:-ibuyó al engr:-adecimiento de la 

Universidad. Este mandatario, despótico, per:-o progresista, 

llevó la guerra a Nicaragua y derrotó allí al gran Mariscal 

Ca to Fonseca; pero encon t randose en esa campaña y cor:-onado 

ya poi los laur~les de la victoria, se r:-ebeló contr:-a él el 

BIBLIOTECA CENTRAL 
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vice Presidente general Joaquín Eufrasio Guzmán, con quién 

asumieron el porder los liberales. Como gobiernos 

progresistas se sucedieron los siguientes: 

Licenciado Eugenio Agui1ar (1846-1848 ): Explulsó al 

señor Obispo Viteri y Ungo y fundó la Facultad de Medicina 

en la Universidad Nacional. 

Licenciado Doroteo Vasconce1os (1848-1851): Su 

gobierno fue muy ilustrado, pero cometió en funesto error de 

hacerse reelegir En unión con el Presidente de Honduras, 

1 icenciado Juan Lindo, llevó la guerra a Guatemala, en un 

esfuerzo por 

los al iados 

reconstruir la antigua República Federal; pero 

fueron derrotados por el Presidente de 

Guatemala, general Rafael Carrera, en la acción de La Arada 

fracaso que determinó la caída de Vasconcelos. 

Don José María San Martín (1854-1856): Durante su 

gobierno ocurrió el ruinoso terremoto de abril de 1854, que 

obligó a las autoridades a trasladarse interinamente a 

Cojutepeque y a fundar la Ciudad de Nueva San Salvador 

(Santa Tecla). En su época se editó la "Recopilación de 

Leyes Patrias" del Presbítero Isidro Menéndez. 

Don Rafael Campo (1856-1858): Durante su gobierno se 

, levantó la primera carta geográfica del Estado, debida a don 

Macimiliam von Sonnenstern, y se llevó a cabo una notable 

Estadística General de El Salvador; hubo irrestricta 

libertad de imprenta y se respetó la dignidad humana a 

través de una vigencia práctica y democrática de los 

derechos constitucionales, tocándole a este benemérito 



23 

patricio, llamado el "Ar is t ides sal vadoreño", mov i 1 izar 

tropas hacia Nicaragua para combatir el filibustero William 

Walker. Además de esta calamidad hubo de hacerles frente al 

cólera morbus. 

En varios períodos de este lapso gobernó en el País el 

Licenciado Francisco Dueñas: 

1856; como Presidente en 

como Senador en 1851, 

el bienio 1852-1854 

1852 Y 

y como 

Vice-Presidente en 1856. Su administración ,aunque de tipo 

conservador, fue progresista en esos períodos. 

En 1858 gobernó como Senador el Capitán General Gerardo 

Barrios, quien acordó trasladar la sede del gobierno de 

Cojutepeque a la antigua ciudad de San Salvador. 

Ejerciedo el poder don José María Peralta, en concepto 

de Senador, se emitió el decreto legislativo de 25 de enero 

virtud del cuál El Salvador se declaró de 1859, en 

"República Libre, soberana e independiente". 

Capi t~n General Gerardo Barrios (1859-1863): Gobernó 

como Senador y Presidente Provisorio de 1859 a 1860 y como 

presidente propietario de 1861 a 1863. Su gobierno fue de 

corte liberal y progresista, habiéndose distinguido por 

haber convertido el país en un Estado moderno. Considerado 

"como el "Héroe Nacional de El Salvador", Gerardo Barrios 

introdujo el cultivo del cafeto y la industria del "grano de 

oro" en gran escala trajo técnicos mi 1 i tares franceses 

insyeran 

formaran 

a 1 E jérc i to y connotados 

maestros; democratizó 

pedagogos galos para que 

la enseñanza y apoyó 

incansablemente a la Universidad Nacional; separó a la 
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Iglesia del Estado , asegurando el laicismo en la intrucción 

pública y la libertad de cultos, pero estas medidas 

determinaron la conspiración clerical y la huída del obispo 

monseñor Miguel Pineda y Zaldaña; comisionó a jurisconsultos 

de nota para que elaboraran una codificación avanzada que 

sustituyera a la arcaica legislación colonial; fomentó la 

agricultura, industria y comercio en todas sus 

manifestaciones, habiendo creado una marina mercante 

nacional;- introdujo mejoras 

administración pública y fue 

sustanciales en 

unionista fervoroso y 

la 

de 

convicción. Su amor a la causa por la que muriera en el 

patíbulo el 

alcanzado por 

general Rafael 

general 

el país, 

Carrera, 

quien invadió el 

declaratoria de guerra. 

Francisco Morazán y el progreso 

le acarrearon al animadversión del 

Presidente Vitalicio de Guatemala, 

territorio nacional sin previa 

" Para que puedan triunfar nuestros enemigos dijo 

Barrios- será necesario que pasen sobre millares de ilustres 

víctimas, y mi mayor gloria será, que se ponga mi nombre en 

la lista de ellas". Carrera fue derrotado en la sangrienta 

batalla de Coatepeque 24 de febrero de 1863 ); pero 

habiendo invadido nuevamente el país, con los ejércitos 

coaligados de Guatemala y Honduras, logró poner sitio a la 

ciudad de San Salvador y tras sangrientas luchas (de agosto 

a octubre de 1863) Barrios se vió obligado a romper el 

cerco y embarcarse en la Uni6n rumbo al ostracismo. 

Licenciado Francisco Dueñas (1863-1871): El general 



25 

Ra f ael Carrera, v ictor ioso, impuso a los sal vadoreños la 

administración conservadora del licenciado Dueñas, 

intelectual de raros talentos y estadísta de renombre. 

Durante su gobierno se emitió la tercera Constitución 

Política del Estado, en 1864; se cambiaron los símbolos 

patrios: el Escudo de Armas y la Bandera Nacional; se fundó 

la Segunda Escuela Militar que hubo en el país, pero no se 

prestó a la Universidad el apoyo a que era acreedora; en el 

servicio de agua potable, se cambió el antiguo acueducto de 

barro por moderna cañería de hierro; se construyó el primer 

Palacio Nacional, muelles de hierro en los puertos de La 

Libertad y Acajutla y el Puente de Mampostería que pone en 

comunicación el centro de la ciudad con el barrio 

Candelaria; se comenzó a usar e~tampillas o sello postal en 

la correspondencia y se inauguró el servicio de telégrafos; 

se fundó la Biblioteca Nacional (1871). La obra material no 

guardó 

durante 

correlación con la obra cultural y por otra parte 

su administración fueron un mito las libertades 

consti tucionales y se retornó a castigos infamantes y a 

otras penas propias del Santo tribunal de la Inquisición. 

La consti tución del 64 retornó al principio de la 

'intolerancia de cultos y esto explica porqué el gobierno del 

licenciado Dueñas fue teocrático y despótico. Dicha 

administración tiene una mácula imborrable: el asesinato -dli 

capi tán general Gerardo Barrios, al pié de la Ceiba del 

Cementerio, en la madrugada del 29 de agosto de 1865. 

Mariscal de campo Santiago González (1871-1876): La 
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Revolución Liberal de 1871 entronizó en el poder al mariscal 

de campo don Santiago González, durante cuyo gobierno se 

emitieron dos constituciones la de ese año de vida 

efímera y la de 1872, que proclamaron la tolerancia de 

cultos, la enseñanza primaria obliagtoria, se tendió la 

primera línea férrea entre la capital y Nueva San Salvador; 

se dió a conocer un plan de codificación de leyes patrias y 

se proyectó la fundación de un Banco Agrícola Comercial; 

dióse amplio impulso a la enseñanza primaria, secundaria y 

universitaria fundándose las Escuelas Normales de Señoritas 

y Varones y la Un i vers idades de Or ien te y Occ iden te; se 

fundó el Diario Oficial, se inaguró el primer servicio 

telegráfico con Guatemala y se proyectaron otras mejoras de 

incalculable valor en la v ida admini s tra ti va. Durante su 

gobierno hubo libertad de imprenta y se respetaron todos los 

derechos 

notables 

terremoto 

y garantías constitucionales. Tres sucesos 

acaecieron durante 

que destruyó a la 

su gobierno: el pavoroso 

capital en 1873, la guerra 

contra Honduras en 1874 y la revuel ta acaudillada en San 

Miguel por el padre José Manuel Palacios, acontecimientos 

que consternaron a la Nación entera. Este úl timo suceso 

provocó una 

eclesiástica, 

diócesis del 

Rodríguez. 

Doctor 

escisión entre las potestades civiÍ 

que se 

tercer 

resolvió con la expulsión de 

Luis Cárcamo obispo monseñor 

Rafael Za1divar: (1876-1885): Durante 

y 

su 

y 

su 

administración se inauguraron el ferrocarril a Nueva San 
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Salvador y el edificio de la Universidad Nacional; se 

estrenó el 15 de septiembre de 1879 el segundo Himno 

Nacional de El Salvaldor; se emitieron dos nuevas Cartas 

Magnas: las de 1880 y 1883, de las cuales la segunda 

proclamó el principio de libertad de cultos; durante su 

administración se llevaron a cabo importantes reformas 

liberales: se instituyó el divorcio, el registro civil, la 

secularización de los cementerios, se extinguieron los 

e j idos que eran tan lesi vos a la economí a y se fundó el 

Banco Internacional. En 1885 el presidente de guatemala 

general Justo Rufino Barrios quiso hacer la unión de Centro 

América por el imperio de las armas, pero fue derrotado y 

muerto en la sangrienta batalla de Chalchuapa. El doctor 

Zaldivar, como los Licenciados Vasconcelos y Dueñas, cometió 

el craso error político de hacerse reelegir contra la 

voluntad popular y contra el tenor expreso de la Const i tución 

Su gobierno cayó abatido por el vigoroso impacto de la 

revolución liberal acaudillada por el general Francisco 

Menéndez. 

General Francisco Menéndez (1885-1890): Durante su 

administración verdaderamente liberal y progresista, se 

-emitió la gloriosa constitución de 1886, que en su época f ue 

la más avanzadan del continente americano; se apoyó 

incansablemente la instrucción pública a tal grado que este 

manda tar io ha merec ido el honroso título de "Padre de la 

Instrucción Pública de El Salvador". Se adoptó el sistema 

métrico- decimal y hubo absoluta probidad en el manejo de l o s 
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fondos públicos, lo que determinó riquezas en las arcas 

nac ionales; los pr inc ipios cons t i tuc i anales se pus i eran en 

práctica y en esta administración el Vaticano tuvo el 

acierto de nombrar cuarto obispo de San Salvador a monseñor 

Antonio Adolfo Péres y Aguilar. La noche del 22 de junio de 

1890, fecha en que se conmemoraba el quinto aniversario de 

la revolución menendistas, se rebeló contra el gran 

manditario su íntimo ánimo y proteg ido general Carlos 

Ezeta aquella acción produjo en el general Menéndez un 

a taque de apopl e j ía, que lo llevó ins tan táneamen te a la 

tumba. 

General Carlos Ezeta ( 1890-1894): Con su hermano el 

general Antonio Ezeta, instauró en El Salvador uno de los 

gobiernos oligarquicos más funestos y contradictorios de 

cuantos ha padecido la República. Durantl? su 

administración se llevó a cabo la acuñación de monedas de 

oro y plata y se reorganizó el Ejército salvadoreño y desde 

1890, gracias a las victorias obtenidas por las tropas 

salvadoreñas contra los ejércitos invasores guatemaltecos 

del genral Lizandro Barillas , dejó El . Salvador de pagar el 

canon anual 

Guatemala. 

que desde 

En 1894, 

1863 se cancelan religiosamente a 

la llamada " Revolución de los 44", 

dio en tierra con el gobierno bicéfalo de los hermanos 

Carlos y Antonio Ezeta. 

General Rafael Antonio Gutiérrez (1894-1898): Durante 

su gobierno se consti tuyó la Repúbl ica Mayor o Estados 

Unidos de Centro América, integrada por los Estados de El 
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crisis económica y 

moneda fraccionaria 

y Nicaragua, 

financiera a 

y billetes 
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y se produjo una tremenda 

tal grado que por falta de 

hubo de cambiarse las 

mercancias por huevos y candelas fue derrocado en 

noviembre de 1898 por una revolución sin sangre que 

acaudillara el general Tomás Regalado. 

General Tomás Regalado (1898-1903): Su gobierno de 

estructura liberal, fue beneficio al país en muchos 

aspectos, pués emprendió algunas obras de positivo progreso 

nacional. 

Don Pedro José Esca16n (1903-1907): Terminado el 

período administrativo constitucional del general Tomás 

Regalado, éste entregó el poder al ciudadano don Pedro José 

Escalón; pero realmente quién gobernó en los primeros años 

de esta administración fue el propio general Regalado. Este 

murio como un héroe, en 1906, en los campos de El Jícaro, en 

guerra contra Guatemala. 

General Fernando Figueroa (1907-1911): Durante todo su 

gobierno la República vivió en permanente Estado de Sitio; 

contruyó el Palacio Nacional y erigió un monumento ecuestre 

al capitán Gerardo barrios. 

Doctor Manuel Enrique Araujo (1911-1913): Durante el 

corto tiempo que gobernó este eximio hombre público, El 

Salvador marchó en vías de positivo progreso nacional. Se 

reorganizó el Ejérci to creándose el Estado Mayor; se fundó 

la Guardia Nacional; se dió vigoroso impulso a la cultura a 

la agricultura, al comercio y a la industria; en 1 9 11 se 



• 

30 

erigió el monumento conmemorativo del primer grito de 

1 ndependenc i a; en 1912 se adoptaron los ac t uales Escudo de 

Armas y Pabellón Nacional; se erigió la arquidiócesis de San 

Salvador, con la diócesis sufragáneas de Santa Ana y San 

Miguel, se fundó el Ateneo de El Salvador (1912), etc. 

víctima pro su amor a la Patria, este visionario 

mandatario, murió asesinado en febrero de 1913, lo cual 

lleva a romperse la alianza entre el capitalismo inglés y la 

clase dominante de El Salvador. 

De 1913 a 1927, ejercieron el poder supremo de la 

Nación los señores Carlos y Jorge Meléndez Quiñónez; 

administraciones que fueron funestas para la República y que 

se sucedieron a base de violaciones a la Carta Magna. 

El Estado de sitio permante y una absoluta negación de 

los derechos y garantías constitucionales definió, con 

creces, este nefasto período de la historia contemporánea 

de El Salvador, que hizo nugatorio el principio de que la 

"Nación sal vadoreña no podr ía ser jamás el pa t riman io de 

ninguna familia ni persona". Dichas administraciones se 

sucedieron de la siguiente manera: 

Don Carlos Meléndez {1913-1918}: Esta administracióh, 

primer eslaoon de la oligarquía Meléndez - Quiñónez, se apartó 

en su espí t i ru y en s i modus operand i de 1 as 

administraciones subsiguientes ya que el mandatatio hábil 

poI í t i co, supo granjearse el car i ño y la admi rac i ón 

nacional. Doc hechos de su gobierno merecen reclacarse: 1) 

la Doctrina Meléndez, que sostiene que el golfo de Fonseca 
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es una bahía histórica y que en el ejército el derecho de 

condominio los Estados limítrofes, que dió en tierra con el 

Tratado Bryan-Chamorro; y 2) la negación del gobierno, pese 

a la fuere presión de los Estados Unidos, a declarar la 

guerra a las potencias centrales en la primera Guerra 

Mundial. 

Don Jorge Meléndez (1919-1923): La administración de 

este gobernan te fue muy ag i tada y med iocre El Estado de 

Si tia surtió todos sus efectos perniciosos y síntoma del 

descontento popular fueron los repetidos conatos de 

insurrección. Durante su desafortunado gestión 

administrativa se contrató un emprésito onerosos para el 

Estado y el pueblo salvadoreño fue masacrado el luctuoso 25 

de diciembre de 1922. En el fondo, no fue el señor 

Meléndez, sino el doctor Alfonso Quiñónes Malina, quién 

gobernó en este lapso. 

Doctor Alfonso Quiñ6nez Molina (1923-1927): Este 

versado hombre público , que había ocupado la presidencia de 

la República en dos ocasiones anteriores: de agosto de 1914 

a febrero de 1915 y de diciembre de 1918 a febrero de 1919, 

fue la cabeza directora de la dinastía Meléndez-Quiñónez. 

Durante su última 

constitucional de 1923 

gestión 

a 1927, 

administrativa, 

entronizó un 

período 

gobierno 

desp6t i co, apoyado en una organ i zac i6n poI í t i ca denominada 

la "Liga Roja" de ingratos recuerdos. El encierro, el 

destierro y el entierro fueron el norte y guía de su gestión 

públ ica, considerada con razón, como de las peores que ha 
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sufrido el país. 

Doctor pío Romero Bosque (1927-1931) La Dinastía 

Meléndez-Quiñónez, que había convertido a la Nación 

salvadoreña en un patrimonio familiar, estimó que sus 

pr i vil eg i os quedar ían a sal vo si se aseguraba la suces ión 

presidencial en la persona del doctor pío Romero Bosque, 

incondicional servidor de ellos y quien a la larga, demostró 

ser el más hábil político salvadoreño de los últimos 

tiempos. Tan pronto como el nuevo mandatario recibió las 

riendas del Estado, rompió con la an ter i or 01 igarqu í a e 

instauró un gobierno de leyes para El Salvador. Reorganizó 

las finanzas públicas, fundó la Escuela Militar, dió amplias 

1 i bertades púbi cas y ensayó la 1 i bre emi s ión de 1 sufrag i o 

popular. Ha sido llamado este mandatario: " Padre de la 

Democracia Salvadoreña" 

En el período de 1931 a 1948, se inicia con el gobierno 

anárquico del ingeniero Arturo Araujo y fenece en el 

derrocamiento de la administración dictatorial del general 

Salvador Castaneda Castro. 

En el orden cultural, se señala por un estancamiento y 

retroceso; en el orden constitucional, por una negación de 

los derechos y garantías y por repetidas violaciones a la 

Carta Fundamental de 1886. 

Ingeniero Arturo Araujo (1931): Duró esta 

administración efímeros nueve meses. El nuevo manda tar io 

llegó a ocupar el solio presidencial apoyado, no en la 

máqu i na gubernamen tal de i mpos i ci ón, s ino en los su frag ios 
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del pueblo salvadoreño libremente emitidos. 

Desgraciadamente, el señor Araujo se rodeó de hombres pocos 

idóneos y la República sometida a las torturas de una crisis 

económica internacional, vio aparecer en sus lares el 

espectro de la anarquía. 

El 2 de diciembre de 1931, un movimiento militar hechó 

en tierra el desgobi erno del Señor Arau jo. 

ordeno", fue el lema de su gobierno. 

"Yo mando; yo 

General Maximiliano Hern~ndez Martínez (1931-1944): La 

junta Militar instalada a raíz del derrocamiento del 

ingeniero Araujo, llamó a ocupar el solio presidencial al 

Vice-Presidente de la República, general Maximiliano 

Hernández Martínez, quién además de ser un jefe e instructor 

querido del Ejército, poseía don de mando y espíritu de de 

organización, pero muy poca popularidad. El primer acierto 

del nuevo mandatario fue rodearse de hombres honora les y 

competentes y el primer hecho notable de su gestión 

administrativa fue la poderosa insurrección del campesinado 

sal vadoreño, en enero de 1932 I que cons ternó a 1 a Nac ión 

entera y que fue ahogada en sangre , pues según cálcu : os no 

menos de 25,000 hombres fueron pasados por las armas. 

'Durante su gobierno, organizó las finanzas y la Economía del 

Es tado; creó el Banco Cen t ral de Reserva -ún i co hab i 1 i tado 

para emitir billetes o papel moneda-, el Banco Hipotecario 

S.A. y las Cajas de de El Salvador, 

Créd i to Rural; 

Mejoramiento 

promulgó la Ley 

Social 

Moratoria, que salvó muchos 

capi tales en quiebra, e inició el progreso material de El 
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Salvador a través de una sabia política vial. Si mandato 

como Vice-Presidente debía expirar en febrero de 1935, pero 

con el consenso de sus partidarios depositó en Poder en el 

General Andrés l. Menéndez, a efecto de poder ser electo 

constitucionalmente para el cuatrenio 1935-1939. En este 

lapso aquellas insti tuc iones económi cas y f i nanc i eras se 

desarrollaron ampliamente y se prosiguió en la asfaltación 

de carreteras y construcción de edificios públicos. 

Teminando su segundo mandato constitucional, el general 

Martínez cometió el error de derogar la Constitución de 1886 

y de hacerse reelegir, contra la voluntad popular, para el 

siguiente período administrativo, que según la Nueva 

Consti tución del 39 sería de seis años (1939-1945) lo que 

motivo que lo abandonaran sus distinguidos colaboladores y 

que el astuto gobernante implantara un Estado de Sitio 

permanente. 

A fines de 1943, la dictadura del general Martínez se 

había hecho insoportable y los ánimos se exasperaron más, 

cuando con el objeto de asegurarse un período más largo y de 

organizar totalitariamente el Estado, convocó a una nueva 

Asamblea Nacional Constituyente, que en 1944 promulgó unas 

~eformas a la de 1939 y del todo odiosas para el libérrimo 

pueblo salvadoreño y fijó el año de 1950 como término de la 

administración del mencionado mandatario. El 2 de abril de 

ese mismo año, un grupo de civiles y militares se rebelaron 

contra la férrea dictadura; pero habiendo sido vencidos y 

pasados por las armas muchos de los patriotas que defendían 
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el decoro nacional y la dignidad patria, se entronizó en el 

país un régimen de Ley Marcial. 

El triunfo del general Martínez fue efímero: la huelga 

de Mayo o huelga de Brazos caídos, uno de los movimientos 

cívicos de mayor contenidos democrático en el continente, 

echó en tierra el régimen de los trece años y obligó al 

déspota a marchar hacia el ostracismo. 

General Andrés l. Menéndez (1944): El general Martínez, 

mal querido y odiado del pueblo sal vadoreño, depos i to el 

Supremo Poder en el general Andrés l. Menéndez y se instauró 

en El Salvador el "regimen de la palabra de honor". Durante 

su efímero gobierno, de mayo a octubre de 1944, se emitió el 

Decreto de los Tres Poderes, en virtud del cual se restituyó 

la Constitución Liberal del 86 y se derogó la de 1939 y sus 

reformas del 44. En ese lapso hubo amplias libertades 

públicas y un desbordamiento popúlar; pero los políticos de 

la oposición a Martínez no tuvieron visión para orientar el 

movimiento reinvidicador y los demagogos no tardaron en 

distanciar a civiles y militares. 

Coronel Osmin Aguirre y Salinas (1944-1945): De 

octubre de 1944 a febrero de 1945 gobernó en el país el 

coronel Aguirre y Salinas, quien merced a un Golpe de Estado 

asaltó el Supremo Poder Ejecutivo instaurado un régimen 

dictatorial y mediocre. Durante su gobierno no se respetó 

el más sagrado de todos los derechos: La vida. Como 

protesta popular contra su régimen, se constituyó un 

gobierno en exilo, que presidió el ilustrado ciudadano 
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doctor Miguel Tomás Molina y se intentó una revolución 

armada, que en San Salvador y Ahuachapán fue ahogada en 

sangre. 

General Salvador Castaneda Castro (1945-1948): Sin 

oposición alguna y como candidato oficial el general 

Castaneda fue electo, conforme a la Consti tución del 86, 

para el cuatrenio (1945-1949). Duarante su administración 

se emitió, en 1945 ,una nueva Constitución, de tipo 

regresivo, que recibió la repulsa del pueblo salvadoreño; se 

fomento la cultura en sus variadas manifestaciones; pero 

hubo probidad en los manejos de los fondos públicos, ni se 

respetaron los derechos y garantías constitucionales. 

Hombre modesto y de pocas luces, fue conducido al abismo por 

sus propios amigos ya que en di c iembre de 1948 a fin de 

continuar su mandato constitucional por dos años más convocó 

a una Asamblea Nacional Cosntituyente. El 14 de diciembre 

de 1948, un mov imien to ini ciado por la j uven t ud mi 1 i tar de 

El Salvador deio en tierra con su gobierno. 

Derrotada la administración de Castaneda Castro, por un 

Golpe de Estado, tres militares, el teniente coronel Manuel 

,de J. Córdova y los mayores Oscar Bolaños y Oscar Osorio y 

'oos c i v i les, el doctor Humberto Cos ta y doctor In f i er i 

Reynaldo Galindo Pohl, asumieron la tremenda 

responsabilidad histórica de reorganizar la República sobre 

bases auténticas democráticas. Estos cinco salvadoreños, 

constituyeron el Consejo de Gobierno revolucionario, que 

asumió todos los poderes del Estado y que no tardó en dar a 
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conocer los principios y objetivos que servirían de pauta a 

su gestión administrativa. 

Consolidados en 

providencias tomados 

el 

por 

Poder, dos de las primeras 

los cinco mandatarios fueron 

rehabilitar la Constitución del 86, con algunas reformas y 

delegar en una Corte las atribuciones propias del Poder 

Judicial. 

En enero de 1949, dicho Consejo quedó reducido a cuatro 

mi embros dos ci v i les y dos mi 1 i tares por renunc ia del 

teniente coronel Manuel de J. Córdova, y en octubre 

siguiente a dos miembros, el mayor Oscar Bolaños y el doctor 

Humberto Costa, ya que el doctor infieri Reynaldo Galindo 

Pohl y el mayor Oscar Osorio renunciaron a efecto de poder 

participar en la próxima campaña electoral. 

hubo 

Durante gobernó el 

amplia libertad 

religiosamente los 

Consejo de Gobierno 

de imprenta y 

demás derechos 

Revolucionario 

se respetaron 

y garantías 

consti tucionales; se creó un Tribunal de Probidad que no 

logró cumplir a satisfacción su cometido: se dió empuje a la 

magna obra de electrificación del Río Lempa; se fomentó la 

cultura y el progreso nacional en todas sus manifestaciones; 

' se promulgaron muchas leyes de trabajo y la ley del Seguro 

Social. 

Además, por primera vez en nuestra historia, se ensayó 

el voto secreto y la participación de la mujer en los 

comicios. Como hermosa conquista de la revolución del 14 

de diciembre de 1948, figura la nueva Constitución Política 
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del El Salvador, que está en vigencia desde el 14 de 

septiembre de 1950, fecha en que tomó poseción de la 

Presidencia de la República el teniente coronel deon Osear 

Osorio (1950-1956) quien apoyado por las Fuerzas Armadas y 

un sector de la civilidad ha prometido al pueblo salvadoreño 

un gobierno fundado en la Majestad de la ley. 

La administración del coronel Osear Osorio, cristaliza 

el nuevo modelo de la dictadura. Se promulga una nueva 

Constitución política que recoge las demandas de los 

militares en relación a los mecanismos de relevo de poder, 

instaurando a nivel de principio constitucional la no 

prolongación del período presidencial y la no reeleccién del 

Presidente. En dicha cosntitución, se incluyen algunas 

demandas progresistas y populares como el derecho a la 

huelga y la autonomía universitaria. La dictadura de 

Osorio, responde a los intereses de la oligarquía 

agro - exportadora de incorporarse activamente al momento de 

industrialización y expansión del sistema bancario, a los 

propósitos norteamericanos de impulsar la "guerra fría" y a 

los intereses económicos de los monopolios extrangeros 

acentuando con ello la dependencia. 

El proceso de modernización del Estado, se desarrolla a 

la par de la represión y el terror contra el movi miento 

democrático organizado en el país. El régimen de Osario, no 

resolvió el problema de la estructura económica de carácter 

agrario. El balance de las elecciones presidenciales de 

(10) LARDE y LARIN, JORGE: " GUIA HISTORICA DE EL SALVAOOR" , 

Departamento de Editorial de Cultura, Sn. Salvador, El Salvador , 195A . 
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de 1956, que expresa la imposición del Coronel José María 

Lemus, demostró la interrelación entre la dictadura militar 

y la oligarquía agroexportadora, y el gobierno 

norteamericano interesado en profundizar el proceso de 

industrialización y darle continuidad a la guerra fría: el 

gobierno de Lemus tuvo como base las mismas fuerzas sociales 

y económicas que sostenían al gobierno anterior de Osorio. 

LAS DECADAS DEL 60 Y 70: A principios de los años 60 

el crecimiento en la producción agropecuaria, asegura el 

predominio del capitalismo en el campo, generaliza las 

relaciones de salario y mercantiles y eleba la base técnica 

y material de la producción pese a la conservación de 

fuertes remanentes de trabajo gratuito y pago en especias, 

propios de las relaciones de trabajo en las colonias. 

Este desarrollo del sistema capitalista, no ha 

contribuído al mejoramiento de las condiciones de vida de 

las masas tabajadoras, la ampliación del crédito bancario 

destinado al desarrollo de la actividad del estado de la 

construcción de vivienda el crecimiento diversificado de la 

producción industrial y agropecuaria; crecimiento de las 

importaciones y aumento en la masa de mercancías en 

-circulación, son factores que en su conjunto contribuyen 

en los años 60, a la formación de nuestro proletariado. El 

26 de octubre de 1960, se produce un golpe de Estado, 

determinado por la enorme presión popular. René Fortín 

Magaña y Ricardo Falla, Fabio Castillo y el Mayor Rubén 

Alfonso Rosales, integran la Junta Cívico-Militar. 
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La nueva Junta de Gobierno, adoptó desde un principio, 

la inconsecuente 1 ínea poI ít ica de "no hacer nada" ni para 

destruir a fondo la maquinaria política en que se apoya el 

poder de la oligarquía, ni para realizar modificaciones 

económicas que el país exigía. El 25 de enero de 1961, la 

oligarquía y los EEUU, reimpusieron la dictadura militar con 

un nuevo golpe de Estado. El directorio cívico-militar 

integrado por José Luis Valiente y Feliciano Avelar, Antonio 

Rodríguez Porth y los coroneles Anibal Portillo y Julio 

Adalberto Rivas muestran desde el principio su verdadera 

naturaleza antipopular; rompe relaciones diplomáticas con 

Cuba. Para 1969, el Mercado Común C.A. se estaba rompiendo 

por los lados Las ventajas de este plan no eran 

compartidas equivalentemente por todos sus miembros y las 

desigualdades no eran en ningún lugar más evidentes que las 

relaciones entre El Salvador y Honduras. Los problemas 

entre los dos países antecedían al Mercado Común, pero el 

más fundamental era el tráfico a través de la frontera, un 

flujo unidereccional de campesinos salvadoreños incapaces de 

encontrar una parcela de tierra ociosa en su país, hac i a las 

tierras espaciosas y desorganizadas de Honduras. 

A finales de 1969 y principios de los años 70, el 

modelo de industrialización ligado al proyecto de reformista 

ha sido un fracaso completo ante su incapacidad por ampliar 

el desarrollo de las fuerzas productivas ante la dependencia 

de los circuitos de acumulación de capital de los países 

desarrollados y la estrachez del mercado interno y regional. 
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Se profundizan las contradicciones al interior de las 

clases dominantes; el sector agro-exportador se oponen 

sistemáticamente a las reformas y el sector reformista se 

muestra incapaz para imponer su modelo y sacar la economía 

de su crisis estructural, y las oscilaciones constantes del 

ejérci to reflejan esa lucha interna. En ese marco, Fidel 

Sánchez Hernández, llega a la Presidencia, comprometido con 

un plan de reformas, 

ellas despertaron de 

que ante 

parte de 

la 

la 

tenaz resistencia que 

01 igarquía, se impuso la 

renuncia a todo lo fundamental y decisivo de mencionado 

plan. Arturo Armando Molina que asume la jefatura del 

gobierno en las condiciones avanzadas de la crisis del 

modelo, también llega a la presidencia comprometido con un 

concreto plan reformista avalado desde el exterior por la 

administración norteamericana. 

El inicio de los años 70, caracterizaron un período de 

grandes acontecimientos sociales y crisis en la 

el política de la Dictadura Militar, estabilidad 

ahondamiento de las contraindicaciones internas en las 

Fuerzas Armadas, las 

campañas de la ONU, el 

huelgas de maestros, las primeras 

fall ido golpe de Es tado de 1 25 de 

' marzo de 1971 y la ocupación militar de la Universidad de El 

Salvador, el 19 de junio de 1972. El movimiento popular en 

ascenso valora 1 situaci6n por aquel entonces en forma 

práctica, tomando en cuenta la naturaleza de las reformas 

urgentes que se impulsaban para asegurar una nueva etapa de 

expansión de las estructuras económicas y la capacidad de 
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resitir que poseen los sectores no alineados de la 

oligarquía, que ha luchado por no ceder en sus privilegios. 

La crisis política en su fase de maduración, no planteaba 

por 

por 

aquel en tonces, perspectivas 

la vía revolucionaria. En 

de solución a corto plazo 

los años 70, la Dictadura 

Mi 1 i tar en tra en un proceso de franca fasci ti zaci ón. Los 

intereses de la oligarquía financiera coincide con la 

i ns t i tuc ional i zac ión de una nueva cul tura impuesta a las 

grandes mayorías: "La cultura de la represión y el 

terrorismo de estado", el fraude sistemático y la farsa 

electoral, aparejadas de tímidas reformas que coinciden con 

el proyecto norteamericano de desarticular las exigencias de 

las masas campesinas a través de la modificación de la forma 

de tenencia de la tierra. 

En 1976, el primer proyecto de transforrración cgté ria . 

profunC'iza ccr; t r: ao i ce i Ofl e~, f ' r ' tr e la~ 

industriales y Terratenientes de la burguesía. 

fracc iorIE ! ~ , 

Es t a r :E!c! :; c;a 

de ccntEnjdo reEccior;ario prE, te~d~ sanarse a las masas y al 

mismo tiempo, aplicar selectivamente la presión contlé, E' l 

movimiento pO~Llar y los sectore::: progresistas 

debilitarlos o destruir su capacidad de dirección. 

para 

La 

"politica de socavar la influencia de los sectores 

progresistas y democráticos acorr.~ , añada de represión e 

incluso disolviendo aquellos organismos sindicales o de 

masas en los que resulta difícil erradicar la influencia 

revolucionaria, denotan la actitud de los círculos 

dominantes en relación a las libertades democráticas del 
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pueblo. Dos elecciones presidenciales, dos de diputados y 

municipales y el retiro de una de ellas; contribuyen a 

desenmascarar el proceso de fascitización en que se 

encon t raba el rég imen. La ONU aparece en escenar io, en el 

marco de fuertes divergencias con el partido oficial de 

Conciliación Nacional (PCN) que representaba el proyecto 

oligárquico. 

En la década de los 70, se destaca el entrelazamiento 

del movimiento popular, el surgimiento, fortalecimiento y 

desa rrollo orgán ico de las rogan i zaci ones poI í t i co-mi 1 i tar 

(FPL-1970) (ERP-1972) y (FARN-1975) Y la búsqueda 

multifacética de la unidad de todo el movimiento popular. 

El aparecimiento de las nuevas fuerzas populares armadas, 

contribuye a profundizar la crisis política y a dificultar 

la solución reformista a la crisis estructural exacerbada 

por la polarización social y la propia crisis del modelo 

desarrollado por la Dictadura Militar. A la caracterización 

de la década de los 70, debe agregarse el surgimiento y 

desarrollo de un poderoso movimiento de organizaciones 

BARROS ARANA, DIEGO:"COMPENDIO ELEMENTAL DE HISTORIA DE 

AMERICA". Buenos Aires, Cabaut y Cía Edi tores, Capí tulos: dos, tres y 

cuatro. Págs.:de la 35 hasta la 441. 

DADA HIREZI, HECTOR:" LA ECONOMIA DE EL SALVADOR Y LA INTEGRACION 

CENTROAMERICANA", 1945-1960. UCA Editores, Sn. Salvador, Pg. 37-38 

MENJIVAR, RAFAEL: "CRISIS DEL DESARROLLO", Educa 1977. 

DALTON, ROQUE: "EL SALVADOR (MONOGRAFIA)". Editorial Universitaria 1979. 

San Salvador, El Salvador, C.A. Pg. 142. 
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populares de izquierda no tradicionales, que incorporan la 

lucha popular revolucionaria como vía de solución a la 

crisis del país. 

En septiembre de 1979, un conjunto de fuerzas 

políticas, sindicales y gremiales de diversas ideologías y 

composición social, forma el FORO POPULAR, concretizado la 

unidad de parte del movimiento popular en torno a la lucha 

por la democra6ia y la libertad para el pueblo. Se levanta 

una nueva crisis política sin precedente en todo el período 

del 32 a la fecha. El ascenso de nuevas fuerzas sociales 

vinculadas al moviminto de masas emergentes a mediados de 

los 70, el fortalecimiento de la conciencia del movimiento 

sindical y gremial, el cierre de los canales de 

participación electoral del pueblo en la conducción de los 

asuntos políticos nacionales, el viraje de la Iglesia 

Católica, las contradicciones político-militar y el impacto 

del triunfo de la Revolución Sandinista en la conciecia 

popular, había de desembocar en los acontecimientos del 15 

de octubre de 1979. 

CONDICIONES HISTORICAS DEL 1979 A 1989: ~ 

El golpe de Estado del 15 de octubre de 1979, 

representó una salida emergente a la crisis política ante el 

creciente aislamiento nacional e internacional 

administración de Romero. 

de la 

En esta coyuntura de grandes tensiones, la suspensión 
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de la ayuda mi 1 i tar norteamer i cana, el ret i ro de algunas 

mi s iones mi 1 i tares d iplomá t icas , la especta ti va de condena 

del régimen ante la XIII reunión de la Organización de los 

Estados Americanos (OEA), en la paz el profundo deterioro 

de la imagen internacional producto de la situación de los 

derechos humanos y fundamentalmente el descontento en 

sectores de la capital, son parte del escenario político en 

el cuál habría · de fracazar la credibilidad de la "apertura 

democrática", el "diálogo nacional" y el proyecto electoral 

de cara a remozar la faz de la dictadura. Los sucesos de 

octubre llevado a cabo por el movimiento de la Juventud 

Militar, fue acompañado de una proclama que buscaba un 

reagrupamiento de fuerzas basado en cambios y reformas de 

orden político y económico. 

Como resultado de esto, sale el pacto político entre la 

Juventud Mili tar, el Foro Popular y algunos sectores de la 

burguesía. 

Como producto de es to, se integra la pr imera Juventud 

Revolucionaria dé Gobierno, encabezada por los coroneles 

Jaime Abdul Gutiérrez y Adolfo Arnulfo Majano y loa civiles 

Román Mayorga Quiróz, Guillermo Ungo y Mario Andino. El 

,·pacto político consideraba "necesario incorporar una nueva 

base soc ial de apoyo al aparato es ta tal a t ra vés de la 

participación destinguida de nuevos sectores en el gobierno 

y el receso de la represión abierta" "la eminente necesidad 

de reformar la estructura del país de tal forma que la 

condiciones de existencia de las masas populares mejoraran 



46 

en alguna medida". Las reacciones ante esta junta fueron 

diversas, la participación del Foro Popular ante la Junta 

Revolucionaria de Gobierno, provocó que FENENASTRA y la LP28 

abandonara dicho organismo lo mismo que el BPRZ, el FAPU y 

el MLP, en torno a la denuncia de la política norteamericana 

de penet rac ión y de con tener la lucha re inv id icadora. Por 

otra parte, la oligarquía procede a la constitución del 

frente amplio nacional donde se pone de manifiesto la 

incapacidad el dominio político de dicho sector por lo cual 

surge la cruzada pro-paz trabajo que expresa la decisión de 

la clase dominante de no permitir ninguna apertura ni 

reforma en nuestro país. La crisis interna del pacto más el 

debilitamiento de la Fuerza Armada profundizan las 

constradicciones al interior de la Junta y el desplazamiento 

de la Juventud Militar del consejo permanente de la Fuerza 

Armada (del COPREFA) permite la necesidad de orientar el 

proceso salvadoreño a través 

pro-imperialista, pro-ologárquico 

de 

que 

los organísmos 

conllevaron a la 

renuncia de los elementos fundamentales de la primera Junta 

y la necesidad de formar un nuevo pacto y nuevas alianzas 

para el desarrollo de nuestro país. 

El 9 de enero de 1980 se establece la alianza entre la 

Fuerza Armada y el Partido Demócrata Cristiano (PDC) al 

margen de sus antiguos aliados de la ONU y el Foro Popular; 

la ASIA y ANEP rechazan la hegemonía ideológica del PDC y 

la Junta. El Movimiento Popular inicia un acelerado proceso 

de unificación en las tres organizaciones político-militar 
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que culmina con el manifiesto de unificación del Partido 

Comunista, las FPL Y La Fuerza Armada de la resistencia 

nacional que permitió la creación de la coordinadora 

revolucionaria de masas integrada por las Ligas Populares 28 

de febrero (LP28) , el BPR , el Partido de Unión Democrática 

Nacionalista y El Frente de Acción Popular Unificada; y 

tambi en el surg imiento del Fren te Democrático cons t i tu ído 

por el MIPTES, MNR, FENAPES, UCA, UES, y el sector dicidente 

del PDC que apesar de su diversidad de composición clasista 

y pluralidad ideológica, se integra al programa de Gobierno 

de la coordinadora revolucionaria se manifiesta cada vez de 

una forma más definida; sin embargo, a principios de los 

años 80, el desarrollo militar el FMLN era incipiente, por 

lo tanto la perspectiva de triunfo sólo se veía por la vía 

insurreccional y la respuesta de 

norteamericana fue una política 

aliquidamiento de las más populares. 

la administración 

norteamericana del 

En 1981) a partir de la ofensiva general del 10 de 

enero, se inicia el proceso de resistencia armada, 

especialmente en las zonas rurales y la reacción de 

resistencia armada, especialmente en las zonas rurales y la 

'reacción emprende opera t i vos de 1 impieza con art i ller ía y 

aviación en las zonas rurales para aniquilar a las fuerzas 

insurgentes del FMLN. 

A mediados del 1982, se inicia un nuevo giro en el 

desarrollo de la guerra, una etapa que finaliza en 1984 y se 

despliega como un proceso casi inenterrumpido de ofensiva de 
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constante ascenso de las zonas de expansión de ls fuerzas 

guerrill~ras La Fuerza Armada entra en período de 

readecuación y adopta planes de carácter defensivo y de 

modificación de la lucha del ejército regular para formar 

campañas anti-guerrilleras de la lucha del ejército regular 

de ingerencia norteamericana en el país, la asesoría militar 

norteamericana en el terreno de combate, el entrenamiento de 

los nuevos contingentes y la logística limitada de la Fuerza 

Armada, lo cual permitió la continuidad de dominio de 

régimen. 

la respuesta de las fuerzas insurgentes a la creciente 

intervención norteamericana se fundamentó en un 

replanteamiento ante las nuevas modalidades de guerra y por 

lo tanto la implantación del la prolonganción de la guerra , 

con este nuevo plan teami en to, la guerr i lla conc i be abr i r 

grandes flancos al ajército; con el objetivo de profundizar 

la desestabilización económica y política, se generaliza el 

sabotaje al aparato productivo, especialmente la enajenación 
('--

eléctrica, las vías de comunicación terrestre, las 

comunicaciones y los cultivos de caña de azucar y de café. 

Por otro aspecto, el proyecto económico de la DC no abre 

ninguna perspectiva clara para el desarrollo económico del 

país. 

En ¡983 Y principalmente 1984 Y 1985 las fuerzas 

guerrilleras entran en proceso de expansión desplegando la 

guerra a todo el terri torio nacional, creando una nueva 

si t uac ión mi 1 i tar ante la eventual idad de una in tervenc ión 
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di~ecta de las tropas norteamericanas. Este proceso plantea 

dificultades a la Fuerza Armada ligadas a reclutamientos de 

nuevos refuerzos humanos agotando las posibilidades 

políticas del gobierno. En este contexto se desarrolla el 

pacto de Apaneca que consiste enla caducidad de la Segunda 

Jun ta; la llegada del Poder E j ecu ti vo de Al varo Magaña y a 

la Asamblea Legislativa de Roberto D'Abuisson a mediados de 

es te mi so año, la situación nac ional e in ternac ional se 

modificó significativamente; a nivel internacional en 

Amé~ica Latina se constituye el Grupo de Contadora y en 

Eu~opa las posiciones del Vaticano y de la DC coinciden cada 

vez más con los intereses americanos, mientras que las 

propuestas del diálogo se situa en el terreno de la 

participación del proceso elelctoral por parte de la 

guerrilla. Esta modificación internacional influye en las 

condiciones nacionales y desarrolla las contradicciones -
existentes entre ARENA Y PDC en otras palabras, la 

confrontación entre el modelo militar tradicional y el 

modelo norteamericano de insurgencia. El viaje de Jeanne 

Kirkpatrick al á~ea C.A. intensificó y p~omovió el 

desa~rollo de la lucha containsurgente, lo cual p~ovocó la 

' ~enuncia del General José Guillermo Ga~cía y la sustitución 

del General Eugenio Vides Casanova. A finales del 83 las 

fuerzas políticas de la derecha salvadoreña, habían estado 

impulsadas por el PDC el PCN y la AD con el apoyo del 

departamento de Estado Norteamericano. 

En un esfuerzo de estabilización de la situación en el 
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país y de la perspectiva de golpe de Estado, la Asamblea 

Consti tuyente convocó a elecciones en marzo del 84 
o;:---

Los 

nuevos ingredientes en la conducción de la política estatal 

abrían de situarse en el terreno de los lineamientos de la 

comisión Kisinger ahondando las contradicciones entre ARENA 

y la OC . DichO informe incluye en las causas del 

. conflicto, la existencia de un factor interno de crisis a 

superar mediante el apoyo norteamericano económico y técnico 

pese a no evaluar la necesidad de una transformación 

profunda de la estructura económica y política del país. 

Esto motivó la necesidad de impulsar a Napoleón Duarte a la 

Presidencia con el objetivo de modifica~ la percepción del 

congreso sobre la ayuda militar y el desarrollo de la lucha 

contrainsurgente. 

El período post-electoral, hasta el encuentro del 

diálogo en La Palma, tuvo las mismas características de las 

elecciones una aparente atracción del problema de la 

existencia del problema fundamental, el desarl:'ollo de la 

guel:'l:'a civil que impulsa los proyectos contl:'adictol:'ios; es 

decir, el que busca mantener el status quo y el democl:'ático 

l:'evolucionario. Todo esto en el mal:'CO de un creciente 

movimiento sindical de obreros y empleados públicos, 

asociados a una readecuación de las luchas sociales al 

contexto de la guerra, desal:'rollo de un sentido de 

utilización de los espacios políticos y todos ellos capaces 

de movilizar y cualificar pl:'ogl:'asivamente las luchas 

sociales. 
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En el terreno económi co, la cr i s i s no se resuel ve a un 

la reactivación económica no deja de ser un proyecto 

demagóg i co en el marco de es tabi 1 i zaci ón. Esta estrategia 

del Gobierno actual es incompatible con la solución del 

conf 1 icto armado, pués no plan tea poI í t i cas concretas para 

resolver las causas de la inestabilidad, por lo cual la 

actual política económica de guerra, se sotiene gracias a la 

ayuda de la administración norteamericana. 

En el terreno político, el Gobierno a puesto en el 

escenario el reforzamiento de dos compromisos, uno con la 

oligarquía y otro con los EEUU. El afianzamiento político 

que no admite ni garantiza el cese de la presión 

institucional y paramilitar: el anticomunismo y la doctrina 

de la seguridad nacional componente ideológica de la 

estrategia de guerra insurgente impuesto al régimen 

impide la reestructuración del actual sistema de explotación 

económ i ca y con ella la imposi bi 1 idad de la modern i zac i ón 

del sistema capitalista. En conclusión, la estrategia de 

estabilización económica es incompatible con la so l ución 

política de la guerra. 

La incompetencia del gobierno poe, an te los enormes 

-problemas es evidente, hay descontento social generalizado 

lo cual se evidencia por la cantidad de paros y huelgas que 

se promovieron por mejores condiciones económicas; el estado 

de sitio se prolongó durante más de 5 años, el sistema 

judicial fue incapaz de hacer justicia y aclarar casos 

graves de asesinatos que han extremecido la conciencia 
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nacional como el asesinato de Monseñor Romero, los 

dirigentes del FDR y decenas de miles de miles de 

asesinatos políticos. 

El Ministerio de Economía fue incapaz de fijar precios 

a la canasta básica de alimentos, en un periodo en que los -
intermediarios y especuladores se lucraron con el hambre del 

pueblo; el Ministerio de Salud, no logró disminuir el 

indice de mortandad infantil y los Hospitales carecieron 

de medicina y aparatos especializados, así mismo se 

incrementó la muerte por enfermedades curables. EL 

deterioro político de los partidos de derecha como ARENA, 

AD, y PCN, fue evidente y se convirtieron en escenario de 

contradicciones y pugnas internas que reflejaron un proceso 

de descomposición ideológica y politica. 

Por su parte, Dua rte ·no logró ag 1 u t inar alguna base 

social, no mejoró la imagen del gobierno en el exterior, 

generando espac io poI í t i co al proyecto norteamer i cano para 

C. A.; consolidó sus principios al interior de las Fuerzas 

Armadas y el diálogo con la izquierda entró en una situación 

de impase; en fin, no hubo ninguna perspectiva para resolver 

los problemas fundamentales del país. 

PARA 1986: hubieron cambios en el Gabinete del 

' Gobierno como una salida de las posibles vías do solu c ión a 

los grandes problemas del país, se preparó como algo 

inminente, la aprobación de un fuerte "paquete" de medidas 

que consistió principalmente en la creación de nuevos 

impuestos y el aumento de otros ya establecidos; esta fue 

una medida desespera para llevar fondo al herario que 
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arrastró un deficit de 800 millones de colones, a pesar de 

la ayuda del gobierno de los Estados Unidos. 

Por otro lado, el terremoto del la de octubre, empeoró 

la situación de aguda crisis que ya vivía nuestro país, 

produjo grandes repercusiones en lo económico, lo politico y 

lo social, pués el gobierno la aprovechó como una 

oportunidad de mejorar su ya deteriorada imagen. Numerosas 

familias fueron desintegradas al morir algunos de sus 

miembros quedando sin viviendas y obligados a rebajar su 

nivel de v ida al colocarse en lugares de desplazados y al 

perder incluso su fuente de trabajo a causa de la 

destrucción de su centro de trabajo. 

PARA 1987: El FMLN que había logrado detener la 

operatividad y las ofensivas continuas del e j ército 

salvadoreño, através de la guerra de desgaste, especialmente 

con el minado del terreno. En los frentes de guerra es 

usual encontrar carteles con un contenido psicológico de 

desmoralización con la leyenda "que el oficial camine 

adelante". EL FMLN sostuvo que el sistema capitalista 

dependiente de El Salvador, no tiene ya ninguna capacidad de 

solucionar en favor de los pobres, la grave crisis 

económica. La ventaja que en esto lleva la guerrilla es que 

solo tiene que profundizar la crisis económica, mientras que 

el Estado y la Empresa Privada, tienen que tratar de 

solucionar la crisis. Entonces la esperanza actual del FMLN 

es que la grave crisis llevara por sí sóla a las masas a la 

insurrección siempre y cuando logren aprovechar 
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organizadamente este fenómeno. 

PARA 1988: el FMLN incrementó su accionar militar y la 

confrontación y radicalización de masas más conbinadamente. 

Siguió desarrollándose sus planes insurreccionales y de 

contraofensiva militar, pero no lograron llegar a los 

niveles previstos. El inicio de estas contradicciones y 

combinaciones se dieron a partir del martes 13 de 

septiembre, con manifestaciones que terminaron con violencia 

en San Salvador y Santa Ana y un ataque de hostigamiento al 

cuartél El Paraiso (tercer ataque a la 4a. brigada), ataques 

fallidos en las cercanias de Perquin e incremen~o de 

sabotaje a la economia. 

PARA 1989: con todo lo anterior el primero de junio -
de 1989, ARENA partido burgués, toma el poder, siendo el 

Presidente de la República el Lic. Alfredo Cristiani Buckar. 

Con su gobierno se inicia un nuevo periodo del desarrollo 

politico, económico y social salvadoreño. Este nuevo 

Gobierno parece no tener nada que ofrecer para superar la 

violencia, ya que privilegia opciones militares en función 

de la guerra pese a sus promesas electorales. En el 

aspecto bélico, 1989, dió comienzo con un clima de violencia 

-no vivido en años inmediatamente anteriores. El desarrollo 

de la guerra alcanzó niveles muy dificiles para la 

población no combatiente. Los operativos militares por 

parte de ambos bandos enfrentados se incrementaron y con 

ello la realización de bombardeos, uso de minas y ataques a 

guarniciones militares con graves consecuencias para la 
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población civil, tanto en el campo como en la ciudad. En 

todo este año, fue bien demostrativo los graves problemas en 

relación a los derechos humanos que nos aquejan desde 

varios años. 

arbitrarias, 

Hubieron persecusiones asesinatos, capturas 

desaparecidos, lisiados de guerra y otros 

hechos que llegaron a preveer situaciones verdaderamente 

preocupantes como fue la ofensiva del 11 de noviembre de ese 

mismo año. Por otro lado, los desplazados salvadoreños que 

estaban en Honduras regresaron a nuestro país por la 

repatración, ocasionando otro problema por no tener un hogar 

donde vivir ni mucho menos una fuente de trabajo. 

y de esta forma concluímos con 1989, tomando los 

aspectos más importantes sucedidos tanto en el aspecto 

político, como ideológico y social. 

Con todo lo dicho anteriormente, vemos que la sit u ación 

de crisis económica y social, ha incrementado el malestar en 

el pueblo salvadoreño, y en este sentido, tanto la 

Democrac ia Cr i st iana como Al ianza Republ i cana (ARENA), han 

demostrado su incapacidad para resolver la crisis económica, 

política y social por la vía reformista. 

La tendencia fundamental de la guerra, se expresa hacia 

un dualismoa de poderes, el poder de la burguesía en alianza 

con el Gobierno de los Estados Unidos y por otra parte, el 

poder de la clase obrera y sus aliados, que se manifie s ta en 

el FMLN. 

El primer poder ha tenido como base el pacto social 

(susti tución de la oposición concreta, encabezada primero: 
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Al ianza Republ icana (ARENA) bajo la tutela de los Estados 

Unidos; el segundo: la reducción de sus "costos sociales", 

el desarrollo y profund i zación del diálogo, la negoc i ac i ón 

y con ello, la solución política al conflicto armado 

registrado a lo largo de todos estos años, en nuestro pueblo 

salvadoreño. 

Como una síntesis de las condiciones históricas de 

1979-1979, podemos deci r que en la nueva coyuntura poI í t i ca 

que se inició a partir de 1980, la clase trabajadora 

sal vadoreña, fue logrando mejores ni veles de conciencia de 

clase expresado en la construcción y correlación de fuerzas 

políticas y militares para luchar por la conquista 

definitiva de mejores condiciones para los trabajadores la 

liberación de la dominación-explotación 

oligárquico-imperialista y la instauración d~ la hegemonía y 

democracia popular. 

Este proceso también significó el desarrollo de niveles 

superiores de lucha en la construcción de la hegemonía 

popular, un abierto proceso de revolución democrática y 

liberación nacional. Este nuevo período histórico tenía 

como base, toda la exper i enci a y enseñanza h i stór ica de 

,' proceso revolucionario de los años 1960-1979 y además el 

ejemplo de la revolución Nicaragüense; que si bien no podría 

ser una fórmula política para transplantar en El Salvador, 

constituyó un testimonio real de las posibilidades de 

triunfo de lucha popular. 

Este proceso también significó, la respuesta al cierre 
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de los espacios de manifestaci6n política a partir del Golpe 

de Estado en octubre de 1979, los elevados niveles de 

represi6n popular y la tendencia a incrementarse la 

ingerencia norteamericana como parte de la readecuaci6n de 

la estrateagia de Seguridad Nacional a través de la cual la 

dominaci6n imperialista-oligárquico busc6 enfrentar la 

explosi6n total de su crisis de hegemonía y contrarrestar la 

reorganizaci6n 

revolucionario. 

es tra tég i co-táct ico del mov imien to popula r 
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11.) ~UNDAMENTOS TEORICOS y METODOLOGICOS PARA UNA VALORACIO~ ~/ 
DE LA ETICA y DE LA MORAL: 

La base teórica y metodológica de la presente investiga-

ción, se fundamenta en la Filosofía Científica. Sin embargo, 

para el estudio específico de la Etica, se cuenta con las ca­

tegorías que determinan su objeto de estudio. Por 10 tanto, e~ 

pondré brevemente los contenidos esenciales de los conceptos 

y categorías de la Etica, para que nos sirva de punto de ref~ 

rencia para un análisis y metodología para la investigación 

científica de esta disciplina. 

¿ QUE ES LA ETICA ? 

La ética se encuent~a con una experiencia histórico-so 

cial en el terreno de la moral o sea, con una serie de moral 

efectivas ya dadas y partiendo de ellas, trata de establecer 

la esencia de la moral, su origen, las condiciones objetivas 

y subjetivas del acto moral, las fuentes de valoración moral, 

la naturaleza y función de los juicios y el principio que ri-

g~ el cambio y sucesi6n de diferentes sistemas morales. 

La ética es la teoría o ciencia del comportamiento mo-

ral de los hombres en sociedad, o sea, es ciencia de una for-

ma específica de conducta humana. 

En esta definición, se subraya en primer lugar, el ca-



rácter científico de esta disciplina, es decir, que responde 

a la necesidad de un tratamiento científico de los problemas 

morales. De acuerdo con este tratamiento, la ética se ocupa de 

un objeto propio: el sector de la realidad humana que llamamos 

moral, constituído por un tipo peculiar de hechos o actos hu-

manos. Como ciencia, la ética parte de cierto tipo de hechos 

tratando de descubrir sus principios generales. En este senti 

do aunque parte de datos empíricos de la existencia de un com-

portamiento moral efectivo, no puede mantenerse al nivel de 

una simple descripción o registro de ellos, sino que los tras 

ciende con sus conceptos, hip6tesis y teorías. En cuanto cono 

cimiento científico, la ética ha de aspirar a la racionalidad 

y objetividad más plenas y a la vez ha de proporcionar conoci 

mientas sistemáticos, metódicos y hasta donde sea posible ve-

rificab1es. 

La ética es la ciencia de la moral, es decir de una es-

fera de la conducta humana. No hay que confundir aquí la teo­

ría con su objeto: el mundo moral. Las proposiciones de la 

ética deben tener el mismo rigor, coherencia y fundamentaci6n 

de las proposiciones científicas. 

Así como la filosofía y la economía tienen sus propias 

normas que fundamentan su objeto de estudio, así también la 

ética tiene sus principios y normas que rigen el comportamie~ 

to, los sentimientos y relaciones morales entre los individuos. 

BIBLIOTECA CaNTRAL 
a .... ••• 
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Estas normas que rigen el comportamiento moral, sufren cam­

bios en el proceso histórico, pero dependiendo fundamental­

mente de los cambios que se dan en la base económica de la 

sociedad. Su especificidad reside, en el sentido de que no 

sólo pueden producir cambios en las relaciones morales en-

tre los hombres, sino que también estos cambios por ser muy 

significativos inciden en las transformaciones sociales y 

económicas de la misma. 

La ética en cuanto doctrina de la moral, hace su apari 

ción mucho más tarde que la moral misma. Los individuos se 

regían por determinadas normas de comportamiento, opiniones 

y sentimientos morales, etc., mucho antes de que hicieran su 

aparición las teorías éticas. 

En cuanto doctrina de la moral, la ética ha sido y si­

gue siendo la rama del saber filosófico que está más íntima-

mente vinculada a las tareas prácticas de la vida de los in-

dividuos. No es casual que sus creadores vieran la importan-

cia práctica de los sistemas filosóficos precisamente en su 

"aspecto ético" directamente adaptado para regir los actos 

cotidianos del hombre y su conducta. Sin embargo, es imposi 
.' -

ble analizar las cuestiones relativas al comportamiento prác 

tico a las cuestiones de la moral, haciendo abstracciones de 

las condiciones político-social, sin expresar su actitud ha­

cia la sociedad, el Estado y las leyes. 
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¿ QUE ES LA MORAL ? 'VA 

Se acostumbra a entender por "moral" el conjunto de prin 

cipios o normas (reglas) de comportamiento de las personas 

que regulan las relaciones de éstas entre sí y también res­

pecto a la sociedad, a una clase determinada, al Estado, a la 

Patria, la familia, etc. A la luz de estas normas o reglas, 

ciertas acciones se consideran morales, mientras que otras 

aparecen como inmorales, unas son buenas y otras malas. En es 

te mismo sentido, es decir, como conjunto de normas de com­

portamiento también se suele emplear el concepto de "ética". 

El empleo de dos términos para designar un mismo contenido 

procede de tiempos remotos. El vocablo ética se deriva del 

griego ethos; la palabra moral del latín mos (moris). Ambos 

vocablos significan 10 mismo: "costumbre", "hábito". Las co~ 

tumbres y los hábitos de nuestros remotos antepasados, que 

desconocían aún la división de la sociedad en clases, forma­

ban precisamente su moral y su autoridad era frecuentemente 

más fuerte que las normas y leyes jurídicas de la sociedad 

de clases. 

En la aurora de la historia de la humanidad, los hábi­

tos y las costumbres no se habían aún deslindado de la acti­

vidad material y en gran parte, se formaban de un modo espo~ 

táneo. 

En Ja sociedad de clases, la moral no se reduce ya a há 
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bitos y costumbres. Responde a una forma específica de la con 

ciencia social que corre pareja con las demás formas: con la 

filosofía, la ideología política y jurídica, las artes, la re 

ligión, etc. La conciencia moral de los miembros de la socie 

dad de , clases, la componen los puntos de vista y convicciones 

morales, así como los sentimientos morales, que vienen deter­

minados por caus~s históricas y son distintos en las diversas 

clases. 

Los puntos de vista y los sentimientos morales hallan su 

expresión en determinados principios o normas que correspon­

den a los intereses de ciertas clases. Las normas de comport~ 

miento forman el núcleo de la moral, lo que las distingue pri~ 

cipalmente, de las demás formas de la conciencia social. De 

ahí que se acostumbre a identificar a la moral con el conjun­

to de normas de comportamiento. 

Las normas morales abarcan la conducta de las personas 

no sólo en el marco de la vida privada, ' sino en el comporta­

miento del individuo respecto a las demás personas y a la so 

ciedad (la clase). Las relaciones del individuo con la socie 

dad, la combinación del interés personal y el social ha sido 

siempre el problema principal de la moral. Estas relaciones, 

que tienen su origen en determinadas relaciones econ6micas y 

que en cierto sentido son un aspecto de estas relaciones, de 

jan su impronta en toda la "vida privada" del hombre, en las 

formas de su trato con las demás personas. 
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La moral abarca no sólo los puntos de vista y sentimien 

tos morales. Se aplica también a la estimación de todas las 

relaciones sociales (incluyendo su fundamento, las relacio­

nes de producción), que las personas enjuician en función de 

las condiciones históricas y de los intereses de clases, co­

mo justas o injustas, como buenas o malas. La estimación mo­

ral se aplica también a las propias costumbres, a los princi 

pios morales y a las normas de comportamiento, sobre todo en 

las épocas históricas cruciales, cuando determinadas relacio 

nes de producción y los principios, normas y hábitos morales 

ceden o deben ceder el puesto a nuevas relaciones, principios, 

normas, etc. 

Otra definición de la moral es que ésta, es la forma de 

la conciencia social, en que se reflejan y fijan las cualida­

des éticas de la realidad social (bien, bondad, justicia,etc.) 

La moral constituye un conjunto de reglas, de normas de con­

vivencia y de conducta humana que determinan las obligaciones 

entre sí y con la sociedad. El carácter de la moral está de­

terminada por el régimen económico y social; en sus normas se 

expresan los intereses de una clase, de una capa social del 

pueblo. Como quiera que en la sociedad de clases, los intere­

ses de éstas son contradictorios, existen en aquellas morales 

distintas. Si una clase se vuelve reaccionaria, su moral pier 

de su justificación y se hace en extremo egoísta, deja de co­

rresponder al curso de la historia. En cambio si traduce las 

necesidades del desarrollo social, su moral es progresiva.La 
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moral presenta no sólo como sistema de normas de conducta, 

sino además como peculiaridad característica del perfil es­

piritual de las personas, de la ideología y de la psicolo­

gía de una clase, de una capa social del pueblo. La conduc­

ta objetivamente buena y justa es moral; la mala e injusta 

es inmoral. Sin embargo, las personas pueden caer en error 

tomando por bue~o lo malo y viceversa: Por ello la moral in 

cluye en sí una valoración. La actitud estimativa se revela 

no sólo en los juicios (ideología), sino además, en las re-

laciones emocionales y volitivas, en los efectos (costum -

bres). Las relaciones entre los individuos expresadas en los 

juicios de valores éticos sobre la conducta, el género de vi 

da, son relaciones morales. 

La moral apareció al formarse la sociedad humana, o sea 

antes que surgieran el Estado y el derecho y ha recorrido un 

largo camino histórico en su desarrollo cambiando su carác­

ter al cambiar el modo de producción y el régimen social. En 

las formaciones de clase, la lucha entre las clases antagóni 

cas también encuentra su expresión en la esfera de la moral. 

Tenemos pués, que las normas y relaciones morales no son al­

go dado de una vez y para siempre como piensan los metafísi­

cos; ni son un engendro puro de la razón del espíritu como 

afirman los idealistas y teólogos. 
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[ DIFERENCIA ENTRE LA ETICA y LA 

/ . , 
MORAL 

La ética está íntimamente relacionada con la moral, pe-

ro son distintas, pues la primera estudia determinada condu~ 

ta en una época dada, por 10 que ésta no impone, ni rige, ni 

determina la conducta de los individuos; la segunda por el 

contrario, es un conjunto de normas, principios y valores que 

rigen la conducta de los hombres en una sociedad, por 10 que 

está referido a la práctica concreta del hombre definiéndola 

así práctica moral. 

La ética define las relaciones que se dan entre los hom 

bres, todo esto, dentro del marco moral, así también la éti-

ca sugiere distintas perspectivas de conducta moral, pero no 

impone ninguna moral. 

La moral por ser una práctica de los hombres, crea nor-

mas, principios o valores a los que éstos deben adaptarse, es 

decir hacerlos suyos mediante su realización, pués sólo así 

cobran un valor. Esto trae consigo problemas, en el sentido 

de que en una sociedad dominante burguesa, se somete a la ma 

yoría de las personas a hacer suyas una moral que no es del 

beneficio de una mayoría, sino que crea una moral egoísta e 

individualista y esto nos lleva a que nosotros solamente ha­

gamos nuestras acciones en beneficio nuestro y no en benefi-

cio de los demás. 
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¿QUE SON LOS VALORES MORALES? 

La moral corno parte principal de la conciencia social, 

es un aspecto determinante en la vida particular y humana 

del individuo. Las concepciones y comportamientos morales del 

individuo no desempeñan una función secundaria, debido a que 

todas las forma~ de relación y comportamiento social llevan 

implícitos situaciones morales de las cuales el individuo no 

puede prescindir. El comportamiento, las decisiones y rela­

ciones morales presentan en la vida económica y política de 

la sociedad o ideologías de la super-estructura, esta auton~ 

mía no significa que los valores morales se realicen por sí 

mismos, más bien son valores que se concretizan en la vida 

de los individuos al recibir la influencia de las diferentes 

ideologías que constituyen la super-estructura social. 

La concretez de los valores morales en la vida económi­

ca, política y social; ha permitido que las concepciones mo­

rales del individuo, progresen y se desarrollen en su forma 

y contenido, dando corno resultado, la asimilación completa y 

positiva de estos valores por el mismo hombre; 10 cual los 

' capacita para una mejor comprensión y adaptación en relación 

al medio en el cual viven, posibilitándoles a la vez el es­

tablecimiento de relaciones morales y humanas acordes al de 

sarrollo económico y moral de la sociedad. Los valores mora­

les, no son parte de la conciencia social puramente subjeti-
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va, no están únicamente determinados por el individuo; si­

no que la moral refleja las necesidades objetivas de la vida 

social, cultural y económica de la sociedad, expresa a la vez 

la verdad histórica del proceso de transformación de la huma­

nidad por 10 cual y esencialmente abarca tanto el nivel sub­

jetivo y objetivo de la vida social. 
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Los valores morales objetivamente se refieren a hechos 

humanos y como se regulan las relaciones morales entre las 

personas, no son valores situados fuera de historia ni de la 

esencia humana del individuo, valores que si el individuo los 

desconoce se revierten en forma perjudicial hacia él mismJ y 

hacia la sociedad, es decir, que los "agentes" concretos de 

los actos morales son los propios hombres ya sea que actúen 

individual o colectivamente. La especificidad de los valores, 

significa que son "irreductibles" a cualquier otra forma de 

comportamiento: en este sentido los valores morales dentro de 

la formación económico-social, tienen un sentido y distinción, 

con 10 cual se imponen objetivamente como valores que rigen 

el comportamiento moral y social, por ej.: la lealtad, la gran 

deza moral y los ideales de justicia, son valores morales es­

'pecíficos a los cuáles todo individuo racional aspira; con el 

objetivo de auto-realizarlo plenamente en relación a sus cua­

lidades morales y humanas. 

Los valores morales son aspectos constitutivos y reales 

de la esencia humana, son valores exigidos por las auténticas 
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relaciones en que se encuentra el hombre, son valores que exis 

ten corno posibilidades, pero el individuo en la práctica so­

cial se los "apropia" realmente corno suyos. Formarse la idea 

de que las actitudes, las nociones y los juicios morales, co­

rno pOl;" ej.: "bueno" y "malo" son expresiones producto de las 

emociones sin sentido y de que solamente las proporciones de 

las matemáticas ' y de la ciencia empírica tienen sentido. Es 

volver atrás en lo que a una explicaci6n racional y objetiva 

de los juicios morales se refiera, debido a que es una conceg 

ción filosófica que no torna en consideración la acción social 

del individuo, ni tampoco corno base el que los juicios, valo­

res, nociones y actitudes morales tienen un valor universal y 

objetivo no independientes de la sociedad ni del individuo; 

corno ser determinado por múltiples relaciones econ6mica-socia 

les. 

El individuo en cada situación particular es el que pr~ 

yecta y decide moralmente 10 que va a realizar, él será tam­

bién el que ha de preferir y elegir las situaciones morales 

que más le convengan. 

En la especificidad de los valores morales corno expre­

siones concretas de la vida real, constituyen en base a la e~ 

periencia social y moral del hombre, en base también a la com 

binación del "hecho moral" y la reflección moral, es decir en 

base a la relación de 10 personal y 10 social. Esta especifi­

cjdad no implica 10 que los valores morales se reduzcan a va 



lores únicos corno por ej.: Justicia, bien, felicidad, espe-

ranza, etc., sino más bien los valores morales engloban en 

sí tanto las cirtudes corno 105 vicios que se manifiestan real 

mente en la sociedad. 

La moral corno forma del comportamiento real, se concr~ 

tiza por medio del individuo y de las instituciones en la 

realidad social, para Sánchez Vásquez, la realización de la 

moral consiste en: "la encarnación de los principios, valo-

res y normas en una sociedad dada, no s6lo corno empresa in-

dividual, sino colectiva, es decir, no sólo corno moraliza-

ción individual, sino también corno proceso social en el que 

las diferentes relaciones, organizaciones e instituciones so 

cia1es desempeñan un papel decisivo"; (1) así, la moral co-

mo forma de acción social y que regula el comportamiento del 

individuo, se convierte en una exigencia vital en relación a 

la sociedad, permitiendo a la vez, la consecuencia de fines 

honestos, justos ' y colectivos. 

El sistema de categorías en la cuál me he apoyado para 

realizar esta investigaci6n son: el bien y el mal; justicia 

& injusticia; sinceridad y honradez; sencillez y modestia; la 

(1) SJ\NCHEZ VASQUEZ, ADOLFO. "Etica", Editorial Grij albo, 
S.A., la. Edición, 1969. Pág. 36. 

SHISHKIN, A.F. "Etica Marxista", Ciencias Econ6micas y 
Sociales, Editorial Grija1bo, S.A., la. Edición, 
1969, págs. 18 a 22. 
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amistad; el amor y la conciencia, siendo estas categorías apli 

cadas al aspecto moral: 

BIEN y MAL: categoría de la ética en la que se expresa 

la estimación de los fenómenos sociales y de la conducta de 

las personas. El bien es aquello que la sociedad (o una clase 

social dada progresivamente) considera moral y digno de imi­

tación. El mal tiene un significa40 opuesto. Los explotadores 

presentan su idea del bien y del mal como eterna y válida pa­

ra todos los hombres, remitiéndose para ello a prescripciones 

divinas y al principio metafísico. Los conceptos de bien y de 

mal tienen su fuente objetiva en el desarrollo de la socie­

dad. Las acciones de las personas pueden ser estimadas como 

buenas o malas, según faciliten o dificulten la satisfacción 

de las necesidades históricas de la sociedad y el carácter de 

clase en un período determinado. 

JUSTICIA E INJUSTICIA: categorías de la ética que expr~ 

san una diferente valoración moral de los fenómenos sociales: 

justificación y aprobación de algún fenómeno social al que se 

reconoce justo o desaprobación y condena del fenómeno consi­

derado injusto. 

La realidad es sin embargo, que dicho concepto cambia 

de una época a otra, en relación con los cambios sociales y 

en la sociedad de clases, difieren para los miembros de las 
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diversas clases. 

SINCERIDAD Y HONRADEZ : respecto a la sociedad y al es­

tado, se considera inadmisible engañar a la sociedad y al e~ 

tado én su propio interés, o en el de alguna determinada co­

lectividad. La sinceridad y la honradez, obligan a reconocer 

los errores y a corregirlos. Sin una actitud honrada y sinc~ 

ra hacia las obligaciones y compromisos no se puede conquis­

tar la confianza, ni se da tampoco la auténtica amistad ni 

la auténtica familia. 

SENCILLEZ Y MODESTIA : son inseparables de las anterio­

res; por lo tanto, la verdad exige sencillez y la auténtica 

modestia significa tendencia a no exagerar la importancia de 

la propia persona, a no enorgullecerse, no entusiasmarse ni 

jactarse por los éxitos logrados. El hombre modesto es una 

persona profundamente autocrítica y severa consigo misma. 

Nunca estima que sólo debe a sí mismo los éxitos alcanzados, 

ni considera a los miembros de la colectividad como instru­

mento para sus propios éxitos. Le son extraños la envidia,el 

arribismo y la mísera vanidad. 

LA AMISTAD : presupone la inclinación recíproca perso­

nal entre los individuos y se expresa en la necesidad de un 

trato mutuo constante tanto en el trabajo corno en la vida co 

tidiana. El nivel moral de la amistad, depende siempre del 

nivel moral de los individuos a los que esta amistad une. Los 
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amigos se conocen en la desgracia y el verdadero amigo lle­

ga a tiempo a ayudar y no se detiene ante el mayor sacrifi­

cio personal en aras de su amigo. Sellada con la fidelidad 

común a un gran objetivo por el respeto y el afecto mutuo, 

por la solicitud y la atenci6n recíproca, la amistad ensal­

za y ennoblece al hombre y constituye á1 desarrollo de sus 

fuerzas y facultades creadoras. 

EL AMOR: de las mujeres y de los hombres en con igual 

dad de derechos como fundamento moral del matrimonio y de 

la familia presupone no s6lo la mutua atracci6n de los espo 

sos, sino también la amistad y el respeto entre ellos, su 

comprensi6n y confianza recíproca, la mutua solicitud del 

uno por el otro, por lo que cada uno de los conyúges ve su 

felicidad en la felicidad del otro; la solicitud por los hi 

jos y por educarlos como dignos hijos de la sociedad. Este 

amor puede ser denominado amor excelso, ya que ennoblece a 

los c6nyuges y da s6lidez a su vínculo matrimonial. 

LA CONCIENCIA : es el sentimiento o la percepci6n de 

responsabilidad moral del individuo por su comportamiento, 

respecto de las demas personas, de la sociedad (la clase). 

La percepci6n de la responsabilidad por la suerte de las de 

más personas, de su pueblo (su clase) y de la humanidad, es 

también por consiguiente, la estimaci6n de sus comportamien 

tos y de sus actos, el juez de sus acciones. El resultado 
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de esta estimación es "en función del carácter de las accio 

nes", un sentimiento de satisfacción moral o por el contra­

rio, remordimiento o de un sentimiento de verguenza por sus 

actos. 

El concepto de conciencia, al igual que las demás ca­

tegorías de la ética, no es aplicable únicamente a las accio 

nes de individuos aislados, sino también, a los actos de c1a 

ses y partidos. 

Las leyes y principios de la Filosofía en su integridad 

me sirven de punto de referencia para la presente investiga-

ción;, sin embargo, me he apoyado fundamentalmente en las Le-

yes de la Negación de la Negación y en la Ley de la Acción 

determinante de la Base Económica sobre la Supraestructura. 

LEY DE LA NEGACION DE LA NEGACION : La aplicación de es 

ta ley en la presente investigación, es que en el período de 

1979-1989, se han dado en nuestra formación socio-económica, 

o sea el modo de producción capitalista nuestro, un conjunto 

de valores sociales y morales que sin duda, han sido el re­

flejo del desarrollo de las fuerzas productivas y de las re­

laciones de producción algunas veces, y otras veces el ref1~ 

jo de la crisis de las fuerzas productivas que no han tenido 

correspondencia con las relaciones de producción; 10 anterior 

es determinante ya que nos da un indicio de que así como se 

da un proceso de negación en 10 que se refiere a las fuerzas 
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productivas en relación así mismo, como en lo que se refie­

re a las relaciones de producción, así como también ésto se 

refleja en lo que es la negación de los valores morales y 

la sustitución por otros nuevos, que si bien niegan a los 

anteriores relativamente, toman a la vez de éstos últimos, 

lo positivo, de ' tal manera que los nuevos valores morales 

(responsabilidad, el bien y el deber moral, la felicidad, 

la injusticia, etc.) esten en completa concordancia con los 

nuevos régimenes políticos y en las nuevas formas de vida 

económica y social. 

La negación de la Negación en lo que se refiere a los 

Valores morales, procura de esta manera, el negar los valo­

res viejos y anacrónicos y sustituirlos por otros mAs posi­

tivos y realizables por el hombre a nivel individual y a ni 

vel de la formación económica-social en la cuAl vive y se 

desenvuelve. De esta manera, el hombre trata de erradicar 

todo el conjunto de disvalores (injusticia moral y social, 

irresponsabilidad moral, robo, homicidios, etc) que 10 ali~ 

nan por valores auténticos en beneficio de su moralidad. 
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LA ACCION DETERMINANTE DE LA BASE ECONOMICA SOBRE LA ~ 

SUPRAESTRUCTURA SOCIAL : La aplicación de esta ley en mi i~ 

vestigación sería, que nuestra formación económica-social, 

se ha caracterizado en el período de 1979-1989, por una se­

rie de convulsiones e inestabilidades económicas, que han 

repercutido desfavorablemente en todas las concepciones 



ideológicas de esta sociedad. 

Lo anterior, lo argumentamos debido a que la crisís 

económica en nuestro país, ha sido acelerada debido a un 

conflicto armado y a una dependencia económica, 10 cual da 

como resultado, un desempleo y sub-empleo masivo al igual 

que a una gran cantidad de desplazados. La crisis anterior 

también se manifiesta en lo que son los incrementos los dé 

ficits fiscales y la deuda externa e interna, todo esto de 

hecho, tiene su repercusión en un nivel de vida crítico de 

la población, 10 que conlleva a repercusiones graves y a 

una crisís de valores morales a nivel individual y social, 

debido a que el individuo al no tener las oportunidades mí­

nimas para su buen desempeño y desarrollo, recurre a medios 

ilícitos para poder subsistir, como por Ej: robos, secues­

tros, extorsiones, asesinatos, corrupciones, etc. Lo que 

significa, un deterioro de su conducta moral, por la que 

atraviesa nuestro país. De esta manera, el individuo tiene 

como alternativa para salir de esta crisís, el posibilitar 

cambios en sí mismos o el de proponer alternativas de solu­

ción (afiliarse a los partidos políticos o a los organismos 

políticos militares, etc.), de tal forma, de superar esta 

crisís de valores morales, económicos y sociales. 
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LA BASE ECONOMICA SOBRE LA SUPRAESTRUCTURA EN EL NIVEL ~ 

MORAL: En una formación económico-social, 10 que determina 
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las diferentes concepciones, actitudes y relaciones morales 

son las relaciones económicas de producción de las cuales 

el individuo forma parte. Las concepciones morales expresan 

contradicen y justifican las diferentes relaciones econ6mi­

cas sobre las cuales se fundamenta un régimen social. Las 

actitudes y relaciones morales del individuo no se explican 

con aspectos de la vida social que surgen por sí mismos, si­

no por el contrario, como aspectos que tienen su origen y 

plena fundamentación en las condiciones económicas de la so 

cicdad. 

En la sociedad, las relaciones económicas y sociales 

constituyen la base fundamental en que se sustentan las di­

ferentes concepciones e ideologías morales, 10 que signifi­

ca que la moral está dentro de un proceso de leyes objeti­

vas, las cuales la condicionan y le dan raz6n de ser; esto 

filos6ficamente significa, de que no es la conciencia moral 

el factor que va a determinar el desarrollo econ6mico de 

una sociedad sino por el contrario, el desarrollo real y 

económico es decir, la base económica de la sociedad, será 

' el factor que determinará en Gltima instancia el aspecto e! 

piritual y moral. De esta manera, buscar el origen de las 

concepciones, actitudes y relaciones sociales y econ6micas, 

más allá del mundo real, no es más que retroceder en 10 que 

a una explicación y fundamentaci6n científica de la moral 

se refiere, ya que estos factores no son independientes de 
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las relaciones humanas y econ6micas objetivas. Las concep­

ciones, actitudes y relaciones morales varían históricamen­

te como realidades no apriorísticas, ni especulativas; sino 

como verdaderos comportamientos afectivos y humanos. Varían 

según cambian las condiciones objetivas en las cuales se 

sustentan. Las ideas y el comportamiento moral del indivi­

duo parecen directamente entrelazados a la actividad produc­

tiva de los hombres, es decir que la moral se halla por sí 

sola, su aparecimiento y desarrollo depende del desarrollo 

de la estructura económica de la sociedad. 

Las concepciones, actitudes y relaciones morales, no 

están determinadas unilateralmente, s610 por el factor eco­

nómico; sino tambíen están determinadas por las institucio­

nes políticas y jurídicas que ejercen gran influencia en el 

comportamiento moral del individuo. Los criterios y actitu­

des morales, además de ser reflejo de la base económica de 

la sociedad, a la vez ejercen su influencia sobre la misma, 

produciendo la mayoría de veces cambios significativos, y 

10 que significa, que la evolución de la base económica co-

-- mo la evolución de los criterios y actitudes morales no se 

dan por sí mismos; sino en base a interacciones que origi­

nan lógicamente los cambios de la sociedad en su conjunto. 

Las ideas y actitudes morales desempeñan una función activa 

en la vida social, ya que tienen sus raíces en la misma so­

ciedad y cuanto más correctamente expresan las necesidades 



maduras del desarrollo social, tanto más se constituyen en 

instrumentos de cambio. Además son aspectos dinámicos en el 

marco de la sociedad, considerar 10 contrario, no es más 

que tener una idea de la realidad social como algo trascen­

dente e independiente del individuo, 10 cual no es cierto 

desde todo punto de vista moral. En este sentido, el ser s~ 

cia1 no es independiente del individuo, sino por el contra­

rio el ser social evoluciona en base a sus propias leyes y 

en base también a las verdaderas relaciones morales y huma­

nas establecidas entre los hombres. 
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Además de los criterios antes expuestos, considero en 

otro sentido que la función activa de las ideas y actitudes 

morales en relación a la sociedad y específicamente en rel~ 

ción al modo de producción en su conjunto, se concretiza 

por medio de la vinculación de los diferentes niveles super­

estructurales; es decir de la acción y reacción existente 

objetivamente entre las teorías políticas, jurídicas, fi1ó­

soficas, religiosas y éticas en el marco concreto de la so­

ciedad, lo cuál viene a incidir indefectiblemente en el de-

, sarrollo real de la misma, debido a que la producción de 

bienes materiales, es decir la existencia de un modo de pr~ 

ducción determinado, siempre implica la existencia de la su 

per-estructura correspondiente. De esta manera, considerar 

que el factor económico es el único que determina el compor 

tamiento moral del hombre, no es más que dar una explicación 
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irreal de este fenómeno debido fundamentalmente a que no se 

tornan en cuenta las acciones y reacciones (Vinculación Dia­

léctica) entre los diferentes elementos super-estructurales 

10 cuál modifica en gran medida el comportamiento moral del 

hombre y a la vez su estructura real de la sociedad; aunque 

en última instancia sea el movimiento, el que se imponga ca 

mo hecho objetivo. 

Las relaciones morales, tienen corno objetivo fundamen­

tal, regular el comportamiento moral entre las personas, en 

el sentido de hacer posible la convivencia social. Las re1a 

ciones morales no solo se manifiestan a nivel de infraestruc 

tura, sino en todas las relaciones sociales y humanas; corno 

por Ej: en el arte y en todas las actividades científico-cu1 

turales. Las actitudes y relaciones morales que concretiza­

mos ante los demás, además de ser objetivas, son represent~ 

ciones colectivas en relación a la base económica de la so­

ciedad y constituyen por 10 tanto, una posición ante el mun 

do y la vida de los demás ya que su relación beneficia o 

perjudica a los demás. Nuestras actitudes y relaciones mora 

.' les no se circunscriben únicamente a nivel personal sino a 

necesidades objetivas de relación social, sobrepasando así 

al nivel subjetivo y proyectándose hacia los demás (nivel 

objetivo de la acción moral). Según la visión de Sánchez 

Vásquez: "la moral es tanto comportamiento de individuos co 

mo de grupos sociales y humanos, cuyas acciones tiene un 



carácter colectivo pero concertado, libre y consiente" 1:/. 

De esta forma la moral tiene un carácter individual y social 

en cuanto aspecto social que regula y sistematiza el compor-

tamiento moral de los individuos, pero tomando principalmen-

te en ·cuenta las consecuencias positivas o negativas que es-

te comportamiento pueda tener en relación a las demás perso-

nas. Sánchez Vásquez, afirma al respecto lo siguiente: " en 

suma la moral tiende a que los individuos pongan en consona~ 

cia, voluntariamente -es decir, de un modo consciente y 1i-

bre-, sus propios intereses con los intereses colectivos de 

determinado grupo social, o de la sociedad entera".2/ 

La finalidad de las aut~nticas relaciones morales y hu-

manas, es constituir a nivel social, la existencia de indivi 

duos aptos, con un "plan de vida unitario" y multifac~tico, 

que permita el desarrollo de sus habilidades y capacidades h~ 

manas potencialmente maduras, sobre la base de sistemas teóri 

cos-raciona1es de actitudes y comportamientos morales; que pe~ 

mitan así formar ideales de grandeza y de autenticidad en los 

individuos, permiti~ndo el establecimiento de la amistad y f~ 

licidad entre los mismos; y por lo tanto un futuro mejor para 

la sociedad en su conjunto. En consecuencia, el logro de las 

aspiraciones e ideales morales del individuo (autenticidad, 

justicia, paz, libertad, etc.) no se concretizan a partir úni 

1/ SANCHEZ VASQUEZ, ADOLFO. "Etica", Editorial Grijalbo, S.A., 
la. Edición. pág. 153. 

2/ Ob. Cit. págs. 55- 1969. 
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camente de una actividad esencialmente empírica; es necesario 

e imprescindible por otra parte, que el individuo como ser hi~ 

tórico-moral y determinado por múltiples relaciones económicas; 

haga uso racionalmente de las teorías éticas fundamentales pa­

ra que ' su actividad se dirija hacia fines justos, sanos y co­

lectivos. 

Como síntesis de este párrafo podríamos decir: que el te­

ma central de esta investigación, está íntimamente relacionado 

con el conocimiento científico y dentro de éste conocimiento, 

existe la parte más importante dentro de las diferentes mani­

festaciones del comportamiento humano: La Etica, que regula el 

comportamiento morol del individuo (Ilombre) dentro de una so­

ciedad. 

El conflicto armado~ como una realidad en la conciencia 

social del pueblo salvadoreño, ha tenido y tiene incidencias 

en la moral de nuestro país, ya que el conflicto mismo psico­

lógicamente tienen completamente dañadas la moral del salvado 

reño. 

No es un caso relativamente nuevo, el tema del deterioro 

moral de la sociedad salvadoreña, han transcurrido cerca de 

60 años en la que se ha sometido a las clases desposeídas a 

su total abuso sobre su dignidad y su vida misma; de ahí el 

nacimiento en la mente (que regule el comportamiento del hom 

bre) del afán y necesidad del cambio en la sociedad mism~ 10 

cual indica que el conflicto armado, tiene su propio origen, 



pero que las repercusiones que este ha tenido en la moral del 

salvadoreño, son solamente añadiduras a la ya destruída moral. 

Cabe mencionar que la ética y la moral tal como lo manifiesto 

anteriormente, es aparentemente propiedad de las clase3 demi­

nantes, aún y cuando ellos son los verdaderos culpables de que 

el hombre salvadoreño se encuentre actualmente embrocado o de 

cabeza; pues en este tan sufrido país, el rico con todo su p~ 

der, pretende o supone tener ética apegada a su posición; se 

gún ellos de primera clase, pero que ponen de manifiesto con 

sus acciones, que lo único que desean es tener más riquezas y 

poder a costa del explotado y oprimido, el cual a través de 

su necesidad se subleva a su patr6n, pero con la esperanza 

puesta que en alguna oportunidad se puede dar un cambio social 

y ético-moral de las clases dominantes que gobiernan El Salva 

doro 

Pequeña reseña que dieron origen a la confrontaci6n ar­

mada, son las diferentes organizacione? populares, que vela­

ron por el bienestar de los menos privilegiados, que a la lar 

ga y en vista de los múltiples obstáculos que encontraron, d~ 

cidieron formar un grupo armado que pudiera dar al pueblo la 

' libertad necesaria en cuanto a dependencia social y a depen­

der de uno mismo, viviendo en un clima de unidad, recipToci­

dad, igualdad social y más que todo solidaridad entre los ho~ 

bres mismos; ideal que al transcurrir el tiempo, se vi6 trans 

formado a la violencia irracional de la guerra y su inciden-
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cia en el comportamiento ético y moral del pueblo salvadoreño. 

También nuestra sociedad, se ha visto sometida a tantos 

vejámenes que la Fuerza Armada ha cometido en contra del po­

bre, sufimientos por suposiciones o mal informados, torturas 

por sospechas, violaciones, asesinatos por difamaciones, co­

rrupción y enriquecimiento personal con la guerra; bombardeos 

a zonas marginales o desplazadas; protección a zonas reside~ 

ciales, reclutamiento forzoso solamente entre los pobres ya 

que los ricos están para ellos descartados; pero lo que más 

daño le ha hecho a la sociedad salvadoreña para la transfor 

mación de su comportamiento de pasivo a dialéctico, ha sido 

la misma militarización que ésta (sociedad) tiene y la forma 

con que se desenvuelve el ejército popular, ésta ha contribui 

do a ese cambio con sus sabotajes al sistema eléctrico y a la 

economía salvadoreña, ya que el Estado irresponsable y olvi­

dándose de su mandato constitucional, se ha encargado con ver 

dadero placer, de incrementar todos los costos de la canas­

ta básica familiar que afecta el bolsillo de los más pobres 

de los pobres. 

Todas esas desaveniencias que enfrenta el pueblo y la s~ 

ciedad, han repercutido en el comportamiento y manifestacio­

nes morales del salvadoreño, y esto se refleja con el ladro­

nísmo, la prostitución, drogadicción, alcoholismo, vagancia, 

gran demografía, delincuencia, etc.; todo esto son enfermeda 

des sociales, producto del conflicto armado existente en nues 
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tro país y que lleva diez años de existir. 

111.) RELACION DEL ORIGEN DEL DESARROLLO DE LAS CONDICIONES 

HISTORICAS y TEORICAS DE LOS VALORES MORALES EN EL 

SALVADOR: 

EN EL PERIODO DE LA CONQUISTA: El contenido fundamen­

tal de la ética y de la moral, se reduce a dos factores deter 

mlnantes en el desarrollo de toda nuestra cultura y de todos 

' nuestros valores morales que son el punto de partida de toda 

nuestra sociedad y de todas nuestras concepciones ideo16gicas. 

El primer factor 10 constituye, los valores morales y éticos 

de los españoles que vivían un período hist6rico de la forma­

ci6n socio-econ6mica feudal y por 10 tanto, el contenido de su 

conciencia social y específicamente de la moral y la ética,t~ 

nía un carácter de clase y un contenido religioso. El otro fa~ 

tor lo determinaba los valores morales de nuestros aborígenes 

que obedecían el sistema trivial del modo de producci6n de la 

comunidad primitiva y por lo tanto, aun no tenía un carácter 

clasista ni la religi6n influía en el sistema de sus normas de 

conducta. En estas condiciones, el choque de culturas y el ch~ 

que del modo de producci6n, desarrol16 contradicciones y lu­

chas que s6lo fueron posibles resolverse en base al desarrollo 

econ6mico del pueblo español y por lo tanto, al sometimiento 

de nuestros aborígenes. Este sometimiento se desarrol16 en for 
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ma sistemática en este período de conquista, a través del so­

metimiento econ6mico, ideo16gico y la implantaci6n de los va 

lores éticos y morales de las costumbres españolas y así pau­

latinamente empiezan a prevalecer en territorio americano,los 

valores morales de carácter clasista y religiosos, 10 que se 

conoce como proceso de trasculturizaci6n. Sin embargo, los va 

lores morales de los aborígenes, fueron sometidos pero no su­

primidos, de la misma manera que los valores morales de los 

españoles fueron puestos pero no aceptados, además que ambos 

con el desarrollo econ6mico y social de América, no tenían b~ 

se de subsistencia y fueron interrelacionándose y aparecien­

do en la formaci6n de la cultura mestiza y en algunas expre­

siones de las formas de las culturas criollas. 

EN EL PERIODO COLONIAL: Se caracteriz6 por desarrollar 

en su seno, formas de la conciencia social diversas, debido 

al desarrollo de las diferentes nacionalidades y el desarro­

llo de las clases sociales o castas; entonces tenemos tres 

factores determinantes de clases que son: la clase de los es 

pañales, la clase de los criollos y mestizos y la clase de 

los aborígenes o indígenas; y por 10 tanto cuatro formas re­

presentativas de los valores morales. 

La crisis de los valores morales, se dej6 sentir, cuan­

do cada una de estas castas, luch6 por la supervivencia de 

concepciones. Sin embargo, a medida que se fue desarrollando 

la sociedad colonial, se fue perdiendo la influencia de los 
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españoles sobre los indígenas y adquirieron cada vez, mayor de­

sarrollo los criollos y mestizos que fueron capaces de desarro­

llar e impulsar el movimiento independiente y por lo tanto, el 

predominio de sus concepciones ideológicas y específicamente 

de sus valores éticos y morales. De esta manera, podemos obser 

var que los valores morales de este período, fueron impuestos 

por el conquistador, por el hecho de que ellos llegaron a est~ 

blecer sus normas y reglas de comportamiento moral y social: la 

ideología dominante era la de los españoles y nuestros aboríge­

nes hacían lo que la clase dominante quería, en este sentido 

los valores morales de nuestros aborígenes estaban en decaden­

cia, porque los conquistadores hicieron prevalecer los valores 

morales religiosos católicos que respondían a sus intereses, 

además el Estado y la religión estaban relacionados. La Iglesia 

tenía poder y castigaba a " las personas que no coincidían con su 

forma de pensar, torturaban, azotaban, quemaban vivas a las per 

sanas en la hoguera (Inquisición para castigar a los herejes y 

judíos) y aplicaban el tormento a las personas. En este período, 

también hubo mucho entrelazamiento entre los valores de los mes 

tizos y los criollos, aunque sólo fuese por la necesidad de es­

t}lT unidos para luchas contra un enemigo común, pero esto dió 

lugar, al enriquecimiento cultural que es el punto de partida 

de la cultura hispanoamericana que triunfó como forma de la con 

ciencia social en el período independencista. 

EN EL PERIODO INDEPENDENCISTA: El triunfo fue debido a que 

el poder económico y político se concentró en las manos de los 



criollos que paulatinamente, fueron transformándose en la cla­

se burguesa, y dio lugar a que el mestizaje con todos sus va­

lores, se relegara a dichas clases; paulatinamente se transfor 

maron en el campesinado pobre, en el proletariado y en los se~ 

tores de las capas medias y por el carácter de clase del esta­

do burgués, la ideología predominante y concretamente la ética 

y la moral dominante es de la clase burguesa y con raíces en el 

desarrollo de los criollos. En este sentido, los valores mora­

les de ese período fueron siempre los del dominador, del dueño 

de la tierra, el que reprimía, asesinaba y castigaba. Siempre 

existió la explotación del hombre por el hombre. Los criollos 

se lanzaron a la Independencia con ideas ya del poder. 

DE 1841 EN ADELANTE: se da una lucha entre liberales y 

conservadores y se implanta una moral conservadorea, la lucha 

se debió a que los conservadores querían imponer su credo, sus 

formas de comportamiento, sus ideologías y mantener el status 

conservador, heredado de la colonia y los liberales querían la 

separación del Estado de la Iglesia. De esta manera, el Estado 

salvadoreño, se ha formado al mismo tiempo que la burguesía y 

o~ganizándose corno agroexportadora, esto lleva aparejada la ex 

plotación en el campo básicamente y en la medida que se ha ido 

diversificando la economía, así han ido apareciendo formas de 

explotación a la clase obrera ya sea manufacturera, hasta la 

clase actual y con ello se va incrementando el sector que está 

sujeto a la opresión. En este sentido, los orígenes de la guerra 
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en nuestro país, se remontan al inicio de las contradicciones 

entre dos clases fundamentales componentes del sistema capita­

lista dependiente, en la que se da una explotación de la clase 

obrera campesina y otros sectores de trabajadores .por parte de 

la clase burguesa o propietaria de los medios de producción. 

Los sectores populares se organizaron para su autodefensa y al 

gunas partes optaron por la confrontación armada corno única sa 

lida real al problema, dando inicio al conflicto armado. Esta 

confrontación armada, no se hiso de la noche a la mañana, sino 

que abarca un período largo y una lucha a muerte entre dos for­

mas de la conciencia social a partir de 1821 hasta 1989 y que 

ha sido impulsado y desarrollado por diversas coyunturas, cam­

biándo las formas en períodos concretos, pero el contenido de 

la clase que es determinante, sí se mantiene durante todo el 

desarrollo independencista y post-independencista. Manifesta­

ciones concretas se dieron en la coyuntura política de las dé­

cadas: 30, 40, SO y 60. Lo que sí caracteriza el desarrollo 

de los valores morales en el siglo XX en El Salvador, es el e~ 

puje y la influencia de la clase campesina y del proletaria­

do en las esferas sociales y de la conciencia social, especial 

mente a partir de la crisis económica y política en que entra 

El Salvador en 1969, con la caída del Mercado Común Centroame­

ricano y que por lo tanto, agudizó la crisis de los valores mo 

rales en pugna y que se siente en toda la atmósfera y en todas 

las esferas de la sociedad salvadoreña y que en una forma abier 

ta, se desarrollan y tornan cada vez conciencia. La lucha de cla 
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ses que ha sido el contenido de nuestro desarrollo, lleva a su 

máxima agudización a finales de los años 70, dando origen al 

conflicto armado que hoy desvasta a nuestro país y que tiene 

muchas consecuencias. Esta crisis se agudiza en 1979 y va pro­

fundizáhdose año tras año. Los grandes rasgos de produndización 

se visualizan en el contexto de tres proyectos políticos que 

fueron implementándose así: Proyecto Popular Revolucionario, 

Proyecto Burgués Nacional (ARENA) y Proyecto Imperialista que 

10 implementaron con la Democracia Cristiana a través de una 

lucha ideológica, política y armada que fue el fracaso total 

en nuestro país. 

Los nuevos valores en la sociedad salvadoreña, especial­

mente a partir de la crisis política de 1979 que conllevó al 

origen de la guerra civil que aun vive nuestro país, una gue­

rra que expresa dos intereses de clases antagónicas y por co~ 

siguiente, dos concepciones ideológicas diferentes y dos sis­

temas de valores éticos y morales que disputan el dominio eco 

nómico, político e ideológico. Esto permite ver a simple vis­

ta, la crisis profunda de los valores morales en El Salvador, 

especialmente en las capas medias, por lo tanto urbanas, que 

no tienen valores propios, sino que hacen un ecleptisismo en­

tre los valores proletarios y los valores burgueses y en la me 

djda en que unos y otros predominen, ellos los aceptan como su 

yos. 

Ya al casi concluir la presente década de los años 80, se 

puede ver, corno el conflicto armado ha causado muchas contra-
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dicciones en nuestra sociedad, específicamente en los valores 

morales y ésta es precisamente la temática tratada en esta in 

vestigación. En ella he tratado de enfocar más que todo, cómo 

la crisis económica se refleja en los valores morales y el he­

cho de que la clase trabajadorea es explotada y mientras exi~ 

ta las contradicciones de las clases, estas contradicciones 

irán en aumento y llevarán a nuestro país a un caos general. 

Esta crisis abarca todos los nivel-s supraestructurales y en­

tre ellos: LA MORAL, la crisis moral se pone de manifiesto 

con el carácter de clase de ésta y cuando se agudizan las co~ 

tradicciones de clase, se agudizan las contradicciones mora­

les, creando así una crisis de los valores morales. 

Con todo lo escrito anteriormente, podemos observar que 

a partir de 1979 hasta 1989, la burguesía salvadoreña ha si­

do incapaz de mantener el control político e ideológico y el 

proletariado junto con el campesinado, han sido incapaces de 

tomarse el poder político e ideológico; por 10 tanto, la cri­

sis ideológica se ha profundizado y como ya dijimos anterior­

mente, ha cobrado mayores expresiones en las capas medias ur­

.~anas de la sociedad salvadoreña y vemos cómo se ha ido incre 

mentando todas las expresiones decadentes de la sociedad capi 

talista, como es la agudización de la delincuencia, los ase­

sinatos, los robos, la prostitución, el alcoholismo, el desem 

pleo masivo, los falsificadores, el tráfico de niños, la dro 

gadicción, los secuestros, las extorsiones, la vagancia; la 
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crisis familiar, el incremento del divorcio, el incremento de 

los abortos, el incremento de la paternidad irresponsable, el 

incremento de la comercialización de la educación, de la sa­

lud, la carencia de asistencia médica adecuada por parte del 

Estado; las cárceles se llenan constantemente y no se les da 

la reabilitación adecuada para integrarse de nuevo a la so­

ciedad y son tratados en condiciones infrahumanas, ya sean los 

delincuentes comunes como los reos políticos; aumento de aban 

dono de los ancianos en los Asilos y ésto, los que logran e~ 

trar en ellos, la mayoría de los ancianos quedan abandonados 

en las calles, sometidos a la miseria al desamparo y a la men 

dicidad; el Hospital Psiquiátrico se llena de enfermos abando 

nadas, lo mismo que aumenta el abandono de niños en la sala 

de Maternidad; las Correccionales se llenan de niños producto 

del abandono de la paternidad o maternidad irresponsable y se 

desarrollan en condiciones que no les garantiza una supervi­

vencia honesta en la vida social: el amor, la amistad, todo 

esto está deteriorado en este período de crisis profunda por 

la que atraviesa nuestro país. 

Por otra parte, los nuevos valores se hacen sentir, en 

ia cantidad de mártires y héroes que mueren diariamente por 

alcanzar altos ideales en beneficio de todo el pueblo sa1vad~ 

reño y de toda la humanidad, y los sentimientos de solidari­

dad, y de amistad, que se dan entre la juventud progresista 

que impulsa todo el desarrollo de los nuevos valores, con el 

ohjetivo de alcanzar una sociedad justa con igualdad y demo-
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cracia. 

En fin, no se necesita ir muy lejos, nl ser un especia­

lista altamente calificado, para percibir la crisis moral que 

vive nuestro país, y que afecta fundamentalmente a la juven­

tud que cada día se confunde con la asimilaci6n de los valo­

res morales e incluso toma aptitudes pasivas y de frustraci6n 

individual, cuando no tienen posibilidades de desarrollar sus 

aspiraciones y generalmente desarrollan aptitudes negativas o 

neur6ticas que tarde o temprano, conducen a las desviaciones 

de la conducta y a los vicios sociales que mencioné anterior­

mente, en lugar de promover cambios tan necesrios en nuestra 

sociedad salvadoreña. 

92 



CAPITULO SEGUNDO 

PRACTICA COTIDIANA DE LOS VALORES MORALES EN 

EL SALVADOR, EN EL PERIODO DE 1979-1989. 

l.) LOS VALORES MORALES EN LAS DIFERENTES CLASES Y CAPAS 

SOCIALES EN EL SALVADOR: 

La moral como elemento de la Supraestructura de la socie­

dad, se origina, se plasma y se desarrolla a partir de condi­

ciones concretas y materiales de existencia (crisis económica, 

social, moral y política) de nuestro país. Su esencia objeti­

va radica en el establecimiento de normas y reglas que conlle­

van a mejores relaciones entre los , hombres, relaciones que en 

el período de 1979-1989 se han visto deterioradas debido a que 

no han correspondido a las manifestaciones de las necesidades 

materiales y espirituales del hombre en nuestra sociedad sal­

vadoreña, en el sentido de que han estado fundamentadas y su­

peditadas a satisfacer consciente e inconcientemente los va]o 

res morales y condiciones de vida de personas, grupos socia­

les e instituciones que no coinciden con los valores del ser 

humano en general, porque los valores humanos tienen un carác 

ter de clase, debjdo a necesidades históricas concretas y con~ 

tantemente se desarro]lan y este desarrollo histórico de los 

valores morales, determinan el carácter de clase de los valo­

res que están en decadencja y el carácter de clase de los nu~ 

vos valores, que están por desarrollarse después de la guerra 
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y el reencuentro de una nueva sociedad con sus valores en es­

te período de transición en que vive la sociedad salvadoreña. 

Los valores morales tienen un fundamento histórico-social, 

lo que nos da una idea de que cambian con el tiempo y que de­

terminadas clases y sectores sociales (burguesía, pequeña bur­

guesía y proletarios) son portadores de los mismos, es decir, 

los hacen suyos y los ponen en práctica conforme a sus intere­

ses, aunque muchas veces, sostienen que buscan la verdad de es 

tos valores. 

Los valores morales, se entienden corno una serie de con­

ceptos o categorías (bien, lealtad, amor, justicia, honradez, 

amistad, sencillez, etc.) que le permiten al hombre tener un 

marco de referencia adecuado en su vida social. Lo que defini­

tivamente le ahorra problemas que bien pueden dañar la integri­

dad de la persona y de la sociedad. 

De esta forma, podemos señalar que en la sociedad salvado 

reña, La Burguesía, La Pequeña Burguesía y El Proletariado, son 

portadores de diferentes valores morales, que en sentido prác­

tico, son hasta contradictorios ya que a través de la concreti­

zación de estos valores, persiguen fines la mayoría de las ve­

ces opuestos. Ya sea que estos valores estén referidos a los 

contextos familiares, de amistad, educación, profesionales, ca 

mo también de la salud, etc. 

En este sentido, la Burguesía, la Pequeña Burguesía, así 

como el Proletariado, enfocan de diferentes formas, 10 que es 
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la Familia, es decir, todo aquello relacionado con la estructu 

ra familiar, con el número de hijos, con la educación que se 

les dará a sus hijos, con las relaciones sociales que deben te 

ner con las demás personas, con la salud, etc. 

Esta situación también se da en el nivel de la Amistad, 

ya que un Pequeño Burgués y un Proletariado, como también el 

Burgués, asimilan y practican de diferentes formas 10 que es 

la amistad, ya que el primero y el tercero toman muy en consi 

deración 10 que es su negocio y su capital para tener sus amis 

tades y relaciones sociales, en cambio el segundo (el proleta­

rio) lo hnce en base a 10 que es la solidaridad, cooperación, 

compañerismo, etc. No importando su posici6n econ6mica ni so 

cial para brindarle la amistad a alguien. 

En la Educación, ambas clases tienen diferentes puntos de 

vista: el obrero se educa, tomando como base, la educación pa­

ra servirle al pueblo en cambio la burguesía como el pequeño 

burgués, se educan para ampliar sus negocios y triplicar el c~ 

pital que poseen, siempre y cuando las condiciones les favorez 

can. 

En cuanto a la Salud, la burguesía y el pequeño burgues, 

no tienen problemas, puesto que ellos visitan clínicas y hospi 

taJes privados, acá se asisten grupos seleccionados puesto que 

pagan por sus consultas y la atenci6n médica es superior. Mien 

tras que para el proletario, es un problema, porque tienen que 
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asistir a hospitales estatales, y es bien degradante observar 

la carencia de asistencia médica adecuada por parte del Esta-

do, la mayoría de veces los pacientes no son atendidos por el 

mal personal médico y de enfermeras que existen en esos cen-

tros. 

En este sentido, el proletariado y los campesinos, viven 

en una situación de explota¿ión, nuestra clase: pobres, jor-

naleros y artesanos tienen como único patrimonio, salarios in 

merecidos, que apenas si les basta para satisfacer humildemen 

te las exigencias más parentorias de la vida. Las largas jor-

nadas de trabajo con míseros salarios, llevan a reducir gran-

demente sus espectativas de la vida. Los obreros y campesinos 

de nuestro país, no sólo cobran salarios ínfimos y trabajan 

mal alimentados por tie~po un tanto excesivo, sino que hallá~ 

dose muy propensos a las enfermedades, a la vejez y aun a la 

muerte prematura por las condiciones físicas y económicas des 

favorables en que viven. Sabemos que el paludismo, la tuber-

culosis, las enfermedades del aparato digestivo y la viruela, 
• 

causan estragos entre la gente pobre que casi en su totalidad, 

mueren sin asistencia médica. La falta de nutrición conforta-

blc, . de medicinas y de asistencia médica, hacen que el prole-

tario sea la víctima propicia de esos flagelos, cuyo factor 

predominante, es la miseria. 

El nivel de educación en el proletariado es mala y defi-

ciente y la situación en la salud de la población es pésina 
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y peligrosa para la salud de los trabajadores, puesto que la 

a]ta concentración de los profesionales (médicos, odontólo­

gos, enfermeras, etc.) están en la ciudad de San Salvador, lo 

que contrasta con el hecho de que el 61.75% de la población, 

viven en el campo y los bajos salarios de los trabajadores, 

no les permite pagar una consulta médica. En este sentido, 

la situación que presenta la mayoría de la población sa1vad~ 

reña, es paupérrima y degradante en cuanto a su situación ca 

mo seres humanos. Es decir, que la opulencia en que vjvcn la 

Burguesfa y la Pequeña Burguesía contrasta con la incapacidad 

de los trabajadores (Proletariado) de poder obtener lo mínimo 

para su reproducción. De esta forma al hacer una comparación 

entre estos grupos (Burguesía y Pequeña Burguesía) y la gran 

mayoría de la población, se deduce que la crisis del capita­

lismo existente en nuestro país, termina de hundir en la más 

grande miseria a la población trabajadora, teniendo como efec 

to inmediato, la guerra que sufre nuestro pueblo desde hace 

diez años, la cual está ahogando en sangre a la población sal 

vadoreña. 

Con todo 10 anterior, podemos afirmar, que el conflicto 

armado en nuestro país, ha profundizado y ha agudizado la crl 

sis de los valores morales y en esta época de crisis social, 

afloran todas las bajas pasiones (como el egoísmo, la envidia, 

la injusticia, etc.) y con todo esto, a una profunda desvalo­

ración moral, como una salida a la agobiante situación econó-
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mica, política y socia], en donde hay mucho desempleo, robos, 

corrupciónes, capturas, asesinatos, orfandad, etc., que gen~ 

ra una crisis de valores morales, y aumenta la envidia, la in 

justicia, el egoísmo, etc. 

11.) VALORACION PRACTICA-MORAL DE LAS INSTITUCIONES EN EL 

CONTEXTO DE LA REALIDAD SALVADOREÑA. 

A. INSTITUCIONES ESTATALES: 

(ESCUELAS,HOSPITALES,CARCELES,ASILOS,HORFELINATOS, 

CORRECCIONAL DE MENORES, E IGLESIAS). 

El conflicto armado en nuestro país, ha ocasionado mu-

chos problemas no sólo a nivel político sino también a nivel 

social; en este sentido a todas las Instituciones Estatales 

y Privadadas. De esta forma, haremos un estudio específico y 

breve de cada una de esas Instituciones, exponiendo los con­

tenidos más esenciales de ellas: 

LAS ESCUELAS: 

El conflicto armado y la situación de guerra, se ha ag~ 

~izado por tantos años y en las zonas más conflictivas como 

Chalatenango, Morazán, Cabañas, y gran parte de San Miguel y 

Usulután que muchas escuelas fueron cerradas, desde 1980 a es 

ta fecha. Y como consecuencia, niños de edad escolar, de en­

tre siete y diez años y después de diez años de cierre, han 

pasado a incrementar el porcentaje de analfabetismo. Ante es-
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ta situaci6n, el Ministerio de Educaci6n, no' ha dado respues­

tas concretas y eficaces; esto ha provocado, que el problema 

se agudice cada vez más. 
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Por otro lado, los grupos organizados de acuerdo a sus ne­

cesidades de protecci6n y de necesidad de educación, han desa 

rrollado su propia política educativa, para garantizar la pe~ 

manencia y consolidación de 10 que los insurgentes han denomi­

nado el poder popular. Ellos desarrollan un sistema de educa­

ción formal y no formal, para enseñar a leer, y escribir a 

la poblaci6n en donde se han establecido o de lugares aleda­

ños. Los recursos que utilizan son extraídos de la realidad de 

guerra y de la miseria en que vive la poblaci6n rural. 

La educación en las zonas de los grupos beligerantes, cons 

tituye parte del antagonismo de las dos clases sociales. La 

educaci6n es planificada y desarrollada por la población par­

ticipante; es el resultado de una necesidad de consolidar y 

ampliar las bases populares. 

Esta educaci6n popular es una oposición a la educaci6n g~ 

bernamental. Esta no consulta a los sectores populares. En la 

éducaci6n gubernamental el respaldo popular se vuelve mínimo y 

al momento de poner en marcha los proyectos, tiene que recurri~ 

se a la fuerza y a la amenaza porque desde su origen, carecen 

de apoyo de las clases populares. 

Estas dos formas de desarrollar la educaci6n en un mismo 
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país es una manifestación de la descomposición del poder eco­

nómico, político social y cultural. Todo lo anterior es en r~ 

lación a las escuelas, ahora bien, en cuanto a la Universidad 

de El Salvador, esta se encuentra ante dos posiciones: la ac­

ción que realiza el Gobierno Central y las acciones que reali 

zan los grupos organizados, son realidades que condicionan a 

la Universidad a buscar alternativas educativas para el futu­

ro. 

El presupuesto de Educación, ha disminuido en favor del 

de defensa; el índice de analfabetismo sigue increment5ndose, 

l as escuelas cerradas aumentán el deterioro de la educación 

parvu]aria y se ha profundizado, el acceso de la poblaci6n a 

los diferentes niveles educativos, es cada vez menor; el ac­

ceso a los niveles Superiores es también elitista; el ataque 

a la Universidad de El Salvador ha sido el más violento de la 

historia con la intervención de 1980 y 1989, con la destruc­

ción física de sus instalaciones y la represión a su comuni­

dad; han proliferado las "universidades privadas"; la pobla­

ción rural es la más carente de educación en todos los nive­

}es. Con la regionalización de la educación se pretende des~ 

rrollar eficientemente los proyectos de desarrollo comunal en 

las zonas en disputa con los rebeldes; con la nuclearización 

se pretende apoyar los proyectos contra insurgentes a nivel 10 

cal; con tales ajustes a la organizaci6n del Sistema Educati­

vo Nacional, se impulsan tareas de contrainsurgencia. El Mi-
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nisterio de Educación, se encuentra empeñado en preparativo s 

para intentar controlar el sistema educativo, poniéndolo al 

servicio del proyecto contrainsurgente, por ejemplo: a través 

de nuevas leyes secundarias, como la Ley de Educación Superior. 

En síntesis, el sistema educativo está sumamente deteriorado 

y deformado. En este sentido y como 10 decía anteriormente, 

las fuerzas insurgentes han desarrollado bases de una educa­

ción propia, no formal, para garantizar y consolidar el poder 

popular en vastas zonas de la geografia nacional; los recur­

sos son extraídos de la realidad de la guerra y de la miseria 

en que vive la población rural; este fenómeno refleja el desa 

rrollo de la lucha de clases en nuestro país. 

LOS HOSPITALES: 

Estos hospitales, si llenan de enfermos abandonados, y es 

muy degradante observar la carencia de asistencia médica ade­

cuada por parte del personal médico y de enfermeras que hay 

en estos centros; la mayoría de veces, los pacientes no son 

atendidos y si lo hacen, es de una manera grotezca, no le po­

nen la importancia que el problema requiere. Estos hospitales 

, (en general) no dan abasto con todos los pacientes que tienen 

ahí o que llegan a consulta y muchos de los que llegan, quedan 

fuera de consulta, por no haber cupo para atenderlos. Es cri­

ticable ver muchos médicos, decirles a los pacientes que ya 

no es hora de consulta y que por tanto ya no se les puede ate~ 

der, gentes necesitadas con urgencia de la atención médica y 



que apenas alcanzan para pagar el pasaje del bus cuando Vle­

nen del interior del país, o de los alrededores de San Salv~ 

dar. También hay otro problema serio en estos centros y es el 

hecho de que hay carencia de medicamentos, estas institucio­

nes no cuentan con medicinas para regalarles a los pacientes 
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y en este sentido, los médicos tienen que recetarles medici­

nas que el mismo paciente tiene que comprarlas y que son tan 

pobres que jamás las llegan a comprar y muchos mueren por fal 

ta de medicamentos, por que a partir de las medidas econ6mi­

cas impuestas por el Gobierno los precios de los medicamentos 

se han incrementado hasta un 300%. Podemos observar, la fal­

ta de interés por parte del Estado, para con estos centros ho~ 

pitalarios, porque es notoria la ayuda millonaria que se apo~ 

ta para la guerra y no aportan nada para estos centros que n~ 

cesitan con urgencia de la ayuda, pues éstas instituciones, s~ 

lo cuentan con la ayuda de Patronatos, pero no dan abasto para 

cuhrir todas las múltiples necesidades existentes ahí. 

Se sabe también, que los servicios de atenci6n médica de­

ben ser gratuitos de acuerdo a la Constituci6n Política, pero 

·la realidad en El Salvador es diferente, ya que para la obten 

ci6n de una consulta en los centros hospitalarios es ob1igat~ 

rio pagar una cuota voluntaria llamada "cuota de colaboraci6n", 

la cual constituye una forma de impuesto forzoso que afecta s~ 

riamente a la economía de los sectores desposeídos de nuestro 

país, 10 cual viola los artículos 1 y 2 de la Constituci6n. 



En el campo, la situaci6n es mucho más grave, dado que muchas 

Unidades de Salud, han sido abandonadas por el conflicto bé1i 

co, y en donde se dan atenciones éstas carecen de los más ele 

mentales elementos para poder funcionar. Muchos pacientes se 

mueren en las puertas de los hospitales, en las aceras, en la 

calle o en sus casas por falta de centros de salud y asisten­

cia médica y medicamentos; muchos niños se mueren por enferm~ 

dades comunes, por falta de medicinas 'y de una verdadera aten 

ci6n hospitalaria. Se puede mencionar, que la salud es uno de 

los elementos vitales en nuestra persona, y en el momento ac­

tual que vive nuestro país, no se cuenta con unidades de sa­

lud y hospitales eficientes que le den cobertura a las gran­

des necesidades de la mayoría de la pob1aci6n. Vemos en ese 

sentido, el problema que se observa a diario en esas institu 

ciones y también vemos, que los valores morales no responden 

a las clases necesitadas sino a una minoría. 

LAS CARCELES: (Hombres y Mujeres) 
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Los reclusos en los penales a nivel nacional, no s610 son 

víctimas del sistema sino también de las condiciones de infra­

-estructura de los Centros Penitenciarios, de la represi6n de 

la vigilancia, que tratan a los reos como "animales", sin im-

portarles sus condiciones de seres humanos. El hecho de que 

una persona sea un "delincuente", no le da derecho a la sacie 

dad a aislarlo y tratarlo como una escoria: más bien, es una 

obligaci6n de é1la ayudarle a su readaptaci6n, en la cuál in-



fluyen una serie de factores importantes para lograrlo, como 

por ejemplo: 1) La . Alimentación de los reclusos no es adecua­

da, una pésima e insuficiente alimentación los vuelve fácil 

presa de las enfermedades. 2) La Salud, se carece de médicos 

y enfermeras, con sensibilidad humana y los que hay, tratan 

a los reclusos como "una cosa" y no como seres humanos. Por 

otro laso, no hay medicinas y un reo sin medicinas, en lugar 

de readaptarlo, sufre las inclemencias de las enfermedades. 

3) La Educación, se carece de una educación integral (cultu­

ral, moral, etc.) pués existen maestros en los Penales que no 

cumplen con sus obligaciones, para los cuales les paga el Go­

b i erno y tampoco existe el material didáctico necesario. 4) 

El Ocio, más del 90% de la poblaci6n reclusa, no conoce ofi­

cio, debido a que no hay instructores y donde los hay no les 

enseñan para 10 que el Estado les remunera. No existen talle 

res ni materiales o materias primas y si no hay trabajo, ante 

este ocio, surgen los asaltos entre los mismos reclusos. 5) 

Los reclusos a los que no les permiten las visitas, se ven 

más aislados. 6) Muchos de ellos ya cumplieron su pena pero 

no han sido llevados a jurado. 7) Se les flagela, se les cas 

tiga desnudándolos e introduciéndolos a celdas, donde carecen 

de agua y otros servicios como la luz. 8) Es difícil explicar­

se, cómo puede sobrevivir un recluso en donde hay hacinamien­

to, alimaña a simple vista, sin agua potable y los servicios 

sanitarios no hacen honor a su nombre. 
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Todo lo anterior, es la forma de vida que tienen los re­

os en todas las cárceles de nuestro país y en este sentido, 

vemos que el sistema penitenciario en nuestra sociedad, no se 

le ha dado el empuje necesario para mejorarlo, mucho menos, 

humanizarlo y buscar la forma de erradicar la corrupción al 

igual que el abuso de los derechos humanos. 

LOS ASILOS: 

ALimenta constantemente, el abandono de los ancianos en 

los Asilos y éstos, los que logran entrar en ellos; la mayo­

ría de ellos, quedan abandonados en las calles, en la miseria, 

en el desamparo, hajo la lluvia, el sol, el hambre y mendigan 

do un pedazo de pan o dinero. 

La actual situación, de las personas de la tercera edad 

en nuestro país es lamentable. La familia actual ha disminui­

do, como en todas las sociedades del mundo y los ancianos ya 

no ocupan un lugar de privilegio en los. hogares salvadorefios, 

aunque afortunadamente, todavía quedan hijos y familias agra­

decidos y consecuentes con quienes mucho trabajaron y se es­

forzaron ayer para labrar un futuro familiar del que se usu­

fyucta hoy. Pero tienen ]a dicha de vivir mucho y pedir oca­

sionalmente, un poco de carifio, de comprensión y de amor. 

Todos los salvadoreños, tenemos la responsabilidad de en 

tregar felicidad a quienes tienen la fortuna de vivir muchos 

años. 
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Estos Asilos, favorecen a muchos ancianos que conviven 

en un mundo aparte y desconocido para muchos salvadoreños, 

que ignoran que cientos de seres abandonados, viven cada día, 

esperando una sonrisa, una palabra amable y un gesto cariño­

so, para seguir aferrados a una vida ya marchita, pero que 

palpita con la ilusión de que a1guién aún los quiera. 
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Estos ancianitos anhelan en cada amanecer, encontrar una 

mano amiga que les de un poco de cariño, comprensión y dulsu­

ra. Es hora de que sepamos apreciar, todo 10 que representa 

la persona de tercera edad para nuestra formación, cultura y 

convivencia. Pues todos nosotros debemos llegar al mismo pun­

to, unos primero que otros; vamos por el mismo sendero que 

trazaron nuestros abuelos, tratemos de que nosotros no estor 

bemos como alguién creyó que ellos 10 hicieron alguna vez. 

Toda esta problemática planteada anteriormente, nos lleva a 

visualizar que en nuestro país, existe una desintegración fa 

miliar que influye en gran medida en el desarrollo normal psi 

co1ógico y social de los individuos, provocando múltiples tras 

tornos y desequilibrios en las relaciones interpersonales y so 

ciales. 

HORFELINATOS y CORRECCIONALES DE MENORES: 

Estos centros, se llenan a diario por niños abandonados, 

producto de la irresponsabilidad paternal o maternal. Los ni­

ños que hay en estos centros, la mayoría son hijos de padres 

delincuentes, viciosos o rresponsables que dejan a sus hijos 



abandonados en las calles, mendigando y hasta cometiendo de­

litos; es por esa raz6n, que vecinos o familiares deciden i~ 

gresarlos a estos centros, pués de no ser así se desarrollan 

en condiciones que no les garantizan una supervivencia hones­

ta en la vida social y caerían en los mismos vicios y delitos 

en el que sus padres cayeron. 

Hay muchos niños, que son huérfanos producto de la gue­

rra y que a raíz de ésto, han quedado muchos hogares desinte 

grados. En este sentido, la deshumanizaci6n producida por el 

conflicto bélico existente en nuestro país, ha engendrado 16 

gicamcnte, más violencia, como una defensa interior, para con 

tinuar viviendo. 

Pero ninguna situaci6n por muy especial que sea, da per­

miso, para que se atente contra la vida de los niños. 

El niño huérfano, el desplazado, el abandonado y el que 

está en peligro o riesgo, deben constituir la máxima preocu­

paci6n de toda la ciudadanía. 

Se ha detectado, que entre los problemas que afectan la 

infancia, debe ser primordial el de los niños desplazados, 

hU~Tfanos y abandonados. Sobre todo, hay concenso aunque se 

advierte la escasez de recursos materiales para darles aten­

ci6n integral. 

Por otro lado, hay conciencia que el problema de los ni 

ños desplazados,huérfanos y abandonados, no puede ser solu-
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cionado por parte de una Institución (sea esta la Correccio-

nal de Menores o los Horfelinatos) siendo necesario, que en 

él, participe toda la ciudadanía, así como la adecuada cana-

li zación de la ayuda internacional que para este fín se ob-

tenga. 

LAS IGLESIAS: 

El fervor religioso siempre ha existido, pero a partir 

del inicio de la guerra civil, se han ido incrementando mAs 

Iglesias en nuestro país. Cada una de ellas, tienen su base 

ideológica, su moral, su credo etc., y la religión para to-

das las personas que asisten a estas Iglesias es la existen -

cia de Dios y del Alma, es el fundamento de toda la moral p~ 

ra todos ellos. 

Para algunas Iglesias, la religión ha venido cambiando 

la interpretación de sus ensefianzas, debido a los descubri -

miento s científicos. 

La religión quiere que el hombre, demuestre su fe por 

me dio de sus actos, al igual que la reali zación intuitiva de 

la existencia de Dios. , 

En este sentido, todas las Iglesias, creen en la dualidad 

del Universo, que junto al mundo material y por encima de 61, 

se coloca el mundo ideal y sobrenatural. 
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B. INSTITUCIONES PRIVADAS: 

(ACADEMIAS, ESCUELAS O COLEGIOS; UNIVERSIDADES, 

CLINICAS y HOSPITALES) 

LAS UNIVERSIDADES: 

En 1980 corno parte de la necesidad de controlar el po­

der económico y 'po1ítico, la Ju.nta Demócrata Cristiana y los 

Mil i ta re s, cerraron 1 a Uni vers idad de El Salvador (UES ) ., du-

rante 4 años. La Universidad entró en un período de oscuran-

tismo cultural y as! se intentó opacar la voz científica de 

Libertad. 

En tal situación, el Gobierno y la Empresa Privada, aprQ 

vecharon para proliferar la creación de Universidades que ga­

rantizarán la formación acelerada de profesionales. Acrecen­

tarían la mano de obra profesional en aquellos campos tradi-

ciona1es que no necesitan los recursos técnicos científicos. 

La educación Universitaria, pasó a constituir un negocio 

de libre empresa, sin determinar las consecuencias que pueda 

tener para el país, una formación que no responde a los inte 

reses y a las necesidades de la población mayoritaria. 

En este sentido, la calidad de los recursos humanos, no 

va en beneficio social, pero constituye una bolsa de trabajo 

barata para el sistema productivo, porque en este momento,se 

carece de capacidad de absorción de esta población, 10 cual 

genera un gran contingente de desempleados profesionales. 
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ACADEMIAS,ESCUELAS O COLEGIOS: 

Estas Instituciones, son demasiado caras, que no todas 

las personas están en condiciones de poner a sus hijos en 

ellas; ahí asisten los niños de la clase media, pequeño bur­

guesa y el resto es la burguesía. Estos grupos de personas, 

se puede decir que son selectos y minoritarios, porque s6lo 

ellos, están en condiciones de pagar esas cuotas tan eleva­

das que cobran en esos centros. Observamos también, que en 

la claie pequeño burguesa o burguesia, los padres de familia, 

se esfuerzan en tener a sus hijos en los mejores colegios o 

escuelas o academias, no importándoles lo que cueste o si es 

buena la enseñanza, ellos lo que desean es que sus hijos te~ 

gan un buen rece social y una educaci6n diferente a la Esta­

tal. 

CLINICAS y HOSPITALES: 

A estos centros, sólo asisten la clase media, pequeña 

burguesía y burguesía (profesionales, empresarios, etc.). Las 

consultas son elevadas dependiendo que clase de enfermedad ti~ 

ne el paciente. En estos centros, los médicos son muy amables 

~ respetuosos, porque saben que están cobrando por esa consul 

ta y les conviene agradar a sus clientes (o pacientes) para 

que no se le vayan a otro lugar; las medicinas él las receta 

pero no las regala y los exámenes clinicos o radiografías,ta~ 

bién son pagadas y muy caras. Cobran hasta 10 que no utilizan. 

En el caso de los hospitales privados, es una exageración 
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10 que cobran diariamente a ~ada paciente, las operaciones 

son carísimas y en las facturas, aparecen medicinas que no 

han sido utilizadas en el paciente; la asistencia tanto del 

personal médico como el de las enfermeras no es bueno, son 

desatentos y algunas veces groseros con los enfermos. 

111.) SITUACION DE VIOLENCIA Y LA INCIDENCIA EN LA PRACTICA 

MORAL DE LA REALIDAD SALVADOREÑA: 

El conf1icto bélico salvadoreño, se presenta como pri~ 

cipal obstáculo para la obtención de la plena vigencia de los 

derechos humanos. Lo que la guerra significa de irrespeto a 

la vida, la libertad y a las posibilidades de un nivel de vi­

da digno para las mayorías (por repersuciones en 10 económico: 

destrucción de bienes, por ser el principal destino de la IIa­

cienda Pública, en 10 político, 10 ideológico y en la moral, 

etc.) se pone de manifiesto a partir de 1979 hasta 1989. Fren 

te a ello, a diario se suman sectores al clamor popular que 

exisge una pronta solución política al conflicto armado. 

A. NIVEL CIVIL: (Recortes de Periódicos) 

Desde 1979 hasta 1989, se ha ido profunJizando la crisis 

ideológica y política de nuestro país y con ello se han ido 

cobrando mayores expresiones en las capas medias y urbanas de 

nuestra sociedad. De esta forma, vemos como se ha ido incre­

mentando todas las expresiones decadentes de la sociedad capi-
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talista, como tambifin la agudizaci6n de los valores morales 

y la deljncuencia común como es: el robo, las extorsiones,el 

alcoholismo, la drogadicci6n, los falsificadores, la prosti­

tuci6n, el contrabando, las huelgas, los estafadores, las vi~ 

laciones, el tráfico de niños, los secuestros, los asesinatos, 

las corrupciones, etc. Ponifindole a todo esto, un porcentaje 

del 25% si hicifiramos una escala de toda la poblaci6n y el 

otro 75% a las personas que están sufriendo las consecuencias 

de toda esta delincuencia; podemos observar que la situaci6n 

a nivel de delincuencia, cada día se ha ido agudizando y a 

corto plazo, no podemos terminar con toda esta problemática, 

debido principalmente a la situaci6n econ6mica y politica qtle 

está atravezando nuestro pais. 

B. NIVEL DE GUERRA: 

En el estado de guerra civil de nuestro país, encontra­

mos la mayor expresi6n así como la culminaci6n de las contra­

dicciones entre las dos clases fundamentales existentes. Para 

el caso específico de nuestra sociedad, podemos decir que el 

conflicto armado, ha sido prolongado debido a los intereses 

del Gobierno de Jos Estados Unidos y ésto ha causado una ag~ 

da crisis que se manifiesta en todos los aspectos: en 10 poI! 

tico, en 10 social, en lo ideo16gico, en la moral, en la salud 

en la educaci6n, etc. Debemos agregar, que una gran parte de 

]a poh]aci6n dañada, está constituida por nuestra niñez. 
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La situación actual en El Salvador, continua siendo una 

realidad de grave persistencia de violación de los derechos 

humanos contra la vida, la integridad física y moral y contra 

la libertad de la persona. La mayor parte de las violaciones 

son indudablemente cometidas por la parte gubernamental, caso 

que no excluye ~a responsabilidad grave tambi~n del Frente Fa 

rabundo Martí (FMLN) en las violaciones cometidas. La prácti­

ca del FMLN de dispararle al transporte civil durante los pa­

ros del transporte a nivel nacional y la utilización del trans 

porte civil, mediante petición al ciudadano por parte de los 

elementos militares de la Fuerza Armada (FAES), como vehículo 

de transporte, constituye un atentado contra la pob1aci6n Cl­

vil en sus derechos fundamentales. El uso de las minas es un 

arma utilizada por ambos bandos en conflicto, siendo respons~ 

bilidad de ambos y el daño irreparable causado a la población 

civil. 
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Por otro lado, la estructura judicial del Gobierno de El 

Salvador no ha mejorado en absoluto la administración de jus­

ticia, no por falta de leyes, sino por el marco de corrupción, 

temor e imposición de pseudo leyes atentatorias contra la dig 

nidad de "la persona humana. Lo Juridico en lugar de ser un me 

dio para detener la práctica de las desapariciones forzosas de 

personas, ha sido inoperante y muchas veces agrava la situación 

misma de los familjares de las víctimas. Lo jurídico poco o na 

da puede hacer ante hechos, como el cerco militar, que es man-



tenido internamente en nuestra Universidad (UES). Esta m dida 

mj]itar, ha sido fuente de tensiones constantes entre los eJe 

mentas del ejErcito y los estudiantes y además restringen la 

autonomía universitaria. 
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Otro factor importante que cabe mencionar, es que el co­

mité de Prensa de la FAES (COPREFA), es una oficina de propa­

ganda, de violaciones de derechos humanos que djstorciona la 

realidad, creando una falsa imagen, de la situación de la ob­

servancia de dichos derechos. La guerra constituye una de las 

raíces fundamentales como fuente de la violación de los dere­

chos de la persona humana. Dentro de la dinámica de la guerra, 

la víctimas civiles continuán produciéndose sin que las par­

tes beligerantes tomen medidas adecuadas para evitarlas. La 

violación y el terror no ' sólo alcanza a los miembros de orga­

ni zaciones populares. Nadie está a salvo dentro de la espiral 

de violencia en nuestro país. A diario se dan toda clase de 

asesinatos, capturas y desapariciones forzadas de personas, 

torturas físicas y psicológicas, así como también los tratos 

crueles, inhumanos y degradantes, sigue siendo relacionado í~ 

.~jmamente y es urgente llevar a la práctica, acciones tendie~ 

tes a eliminarlas. El empeño de continuar con la guerra, no l~ 

grará frenar el aumento de la lista de los 70.000 asesinados 

por cuestiones políticas a todo 10 largo de la guerra. Por el 

mismo conflicto armado, numerosas familias han sido desintegr~ 

dejando niños en la orfandad o por el aniquilamiento de la fa -



mi1ia completa, ha habido aumento del desempleo, desplazamien­

to de grandes cantidades de personas y una gran cantidad de 

personas con defectos físicos o lisiados de guerra. Algo que 

es muy importante, es el hecho de que todos los fen6menos men 

cionados anteriormente tienen su mayor repercusi6n en la niñez 

salvadoreña, pués debido a que ésta se encuentra en una etapa 

de formaci6n y asimilan todos 1ds factores que los dañan psi­

co16gicamente, causándole inseguridad y determinando todo tipo 

de conducta a seguir para con sus semejantes influyendo así 

en la pob1aci6n que en el futuro habitará nuestro terreno pa­

trio y en las relaciones sociales que existirán. 

Toda guerra es deshumanizada y deshumanizante. Es por ello 

que se impone en todo conflicto a la adopci6n de medidas ten­

dientes a a1ivjar el sufrimiento de los combatientes y no co~ 

batientes, así corno la prohibici6n de dirigir acciones milita­

res, directa o indirectamente contra la pob1aci6n civil, aún 

cuando simpaticen o colaboren con cualquiera de las partes in­

volucradas. 
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De 1979 a 1989 gran parte del presupuesto fiscal se ha utj 

lizado para la guerra; se han gastado muchos millones en arma­

mento, han muerto miles de personas tanto de un bando como del 

otro y la mayoría de ellos j6venes. Así mismo la situaci6n de 

guerra en nuestro país, ha originado una poblaci6n de desplaza­

dos, constituída en gran parte por menores de edad. Los menores 

adcm~s de surrir las consecuencias propias de tener que huir de 



su lugar de origen y vivienda, han sido sometidos ha sjtuaci~ 

nes traumáticas al haber presenciado torturas y asesinatos de 

sus padres o de sus familiares o de particulares, tanto de un 

bando como de otro, Muchos ancianos han quedado desamparados, 

al igual que muchas esposas jóvenes y con hijos que viven en 

el campo, han quedado sin sus esposos o sin sus hijos. 

La guerra agudiza la corrupci6n en los centros políticos 

urbanos (es decir, en todos los Ministerios) y también agudiza 

]a decadencia del sistema Educativo y de Salud, debido a que 

todo dinero que prestan o donan otros países, 10 ocupa el Go­

hierno para la Guerra y no para 10 que estA destinado (despla­

zados, asilos, hospitales, etc.). 

La campaña política cuesta tantos millones, cuando este 

dinero puede ser invertido para la gente pobre que se está mu 

riendo de hambre, frío y sed. El aprovechamiento de los dona­

tivos extranjeros es un robo institucional en g~neral. En fin, 

la guerra es un pretexto para robar en la esfera del Gobierno, 

de la Fuerza Armada y de todos los Partidos Políticos. 

Lamentablemente esos grandes principios de los que hab1a-

~amos anteriormente, no han sido prioritarios en la marcha del 

conflicto salvadoreño, y de ahí que la poblacjón civil sea la 

más afectada por las acciones bélicas, sobre todo en un país 

tan densamente poblado corno el nuestro. Escasos son los ejem­

plos de acciones humanitarias a 10 largo de esta década y mGl­

tiples los daños a las víctimas inocentes. La guerra ha gene-
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rada destrucción, muertes, desplazados y refugiados, }jsia­

dos de guerra y continuará produciéndolos hasta que s tomen 

compromisos de humanización por ambas partes beligerantes y 

se inicié el camino de la solución negociada. El problema de 

los operativos militares y los bombardeos no es conocida por 

la opinión pGblica, sino hasta que los organismos internacio­

nales los denuncian, al igual que la mayoría de las violacio­

nes a los Derechos Humanos, cometidos por la Fuerza Armada. 

Lo que sí es difundido ampliamente son las violaciones de las 

Fuerzas rebeldes (FMLN). 

Hemos de afirmar, que la campafia sistemática de oculta­

miento desarrollada por los militares, ha encontrado eco en 

la mayoría de los medios de comunicación social y ha tenido 

relativo éxito. La parcialidad es sumamente negativa en la me 

dida que sólo propicia mayores niveles de violencia, irrespe­

to a la vida, la integridad física, en la crisis de los valo­

res morales y en la libertad de las personas. 

La crisis de los valores morales se ha agudizado y pro­

fundizado tanto en nuestro país, que sólo se podría resolver 

~n la medida que se resuelvan los problemas estructurales, a 

pesar de que en medio de esta crisis, ha dado lugar a nuevos 

valore~ insipientes, pero que es inicio de una nueva moral. 

Ej.: Los jóvenes que mueren por defender los ideales de liber 

tad y justicia social. 

De esta forma, el pueblo salvadorefio ya está cansado de 
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la guerra y diariamente se escuchan expresiones de clamor po­

pular por ]a paz. Pero en tanto los conductores de la guerra 

fratricida no superen la intransigencia demostrada en los úl­

timos días, el inicio de la búsqueda de caminos de solución, 

definitiva y pacífica del conflicto, se irá alejando cada día 

más. 

La Fuerza Armada Salvadoreña, se sigue negando a recono­

cer cualquier capacidad militar del FMLN o a reconocer su be­

ljgerancia, 10 cual no permite un diálogo serio, despojado de 

intereses ideológico-demagógicos frente al pueblo. Parece ser 

que los militares no quieren o no pueden comprender a cabali­

dad el fenómeno integral de un conflicto que nos desangra de~ 

de hace diez años, así como sus graves consecuencias, como 10 

mencionabamos anteriormente . 

Frente a ello, a diario se suman sectores al clamor popu­

lar que exigen una pronta solución política al conflicto. Fue­

ra de la cúpula militar y algunos personeros de ARENA, quizá 

los más influyentes, pocas veces se pronuncian por una salida 

militar y una "guerra total". Esto es así, porque no existe 

yn salvadoreño que no haya sentido los embates de la guerra, 

ya sea por la violación de dus derechos fundamentales o los 

de sus familiares, ya sea en 10 económico. En consecuencia, la 

n e c e sidad generalizada de paz es palpable y pocos se atreven 

a promover el conflicto, al menos arbitrariamente y sin justi­

ficacion e s ideologi zadas. 



Pero esa ~entjda urgencia, es desoída por los responsa-

bIes de la conducci6n gubernamental y es muy dudoso que las 

nuevas autoridades, que asumieron el poder el 1 2 de junio de 

1989, vayan a cambiar de actitud a corto o mediano plazo. 

TV. ( ENPOQUE CRITICO, TEORICO y PRACTICO DEL QUEHACER 

l PE LOS VALORES MORALES EN EL SALVADOR: 

Nuestro país, se encuentra en una preocupante situ~ 

ci6n de conflicto armado, que se manifiesta más bien, bajo la 

forma de un conflicto de baja intensidad. Las partes combatie~ 

tes en el confJicto son: Las Puerzas Armadas de El Salvador 

(FAES), representando a la burguesía y el Frente Farabundo Mar 

tí para la Liberaci6n Nacional (FMLN), que representa los in-

tereses de las masas populares. El Gobierno de los Estados 

Unidos, contribuye al mantenimiento de la Fuerza Armada, apo~ 

tando su millonaria ayuda econ6mica a El Salvador, de la cual 

se asigna el 74% de esa ayuda al material b€lico que vendrá a 

mantener la guerra. 

El Ej€rcito, recurre al reclutamiento forzoso, constantes 

operativos, bombardeos indescriminados, cateos al apoyo de ar-

tillería, y tropa aerotransportada, situaci6n que dafia princi-

palmente a la población campesina y a sus pertenencias. 
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El Frente Farabundo Martí, para lograr sus fines de llegar 

al pode r, recurre a sahotajes a la ya deteriorada economía na-
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cional, volviendo en blancos militares, las Centrales Hidro­

eléctricas, Fábricas, Torres de distribución del tendido eléc 

trico, cajas telefónicas, postes de alumbrado eléctrico, pa­

ros de transporte colectivos, Cuartéles, Comandancias locales, 

etc. 

Se puede observar entonces, el panorama de una guerra in 

terminable, que conduce al detrimento de los niveles de vida 

de la población, al tiempo que produce una psicosis colectiva 

de constante peligro y una crisis de valores morales profunda, 

especialmente en aquellas poblaciones del interior del país, 

en donde se ha visto casi exterminarlas por completo y en don 

de muchas familias se han visto en la necesidad u~gente de -

abandonar sus lugares de origen en busca de un lugar más seg~ 

ro para poder vivir. 

Toda esta actividad militar, se traduce en fenómenos que 

son parte real del conflicto armado y que a su vez, repercu­

ten en los valores morales que se encuentran inmersos en nues 

tra sociedad dividida en clases. 

Por otro lado, hay una infinidad de consecuencias que es­

~e conflicto hélico 1m ocasionado en nuestro país, mencionando 

acá las mas sobresalientes en la vida diaria de nuestra socie-

dad: 

A. AUMENTO NOTABLE DEL DESEMPLEO. 

B. DESPLAZAMIENTO DE PERSONAS EN EL INTERIOR DEL PAlS. 

C. PERSONAS CON DEFECTOS FISICOS y LISIADOS QE GUERRA. 
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D. MIGRACI0N AL EXTERIOR DE GRAN PARTE DE LA POBLACJON. 

E. ENTORPECIMIENTO EN EL DESARROLLO CULTURAL Y EDUCACIONAL. 

F. DESMEJORA EN LAS CONDICIONES DE SALUD DE LOS CIUDADANOS . 

G. SE EMPEORAN LAS RELACIONES DE LA FAMILIA QUE AFECTA LO 

PSIQUICO DEL INDIVIDUO (NEUROSIS). 

Todo esto, agudiza la crisis moral y de los valores mora­

les en la que está inmerso nuestro país y la consolida. 

EL DESEMPLEO: de por si ha sido un fen6meno siempre visto 

en la sociedad salvadoreña, se nota en las plazas y parques de 

las ciudades, cierto número de personas desocupadas que deam­

hulan por las calles mendigando. Quienes no se dedican a men­

digar dinero a cuanta persona encuentran en la calle, se lan­

zan al robo como una forma de conseguir dinero u objetos de va 

lar que les proporcione el alimento para ese día. Otros se en 

cuentran en el caso de quitarse la vida como una forma escap~ 

toria a la realidad que les aqueja y otros se dedican a la pro~ 

tituci6n o trabajos ilicitos para ganarse la comida de ese día, 

etc. Según datos estadlsticos proporcionados por la UCA, el d~ 

sempleo abierto alcanz6 el 36% en 1984 y el sub-empleo lleg6 

a 60%. Actualmente, la tasa de desempleo llega al 40% en las 

personas en condiciones de trabajar, y se da el porcentaje de 

sub-empleo del 38%. Se ha dado desplazamiento de grandes can­

tidades de personas que se han visto obligadas a abandonar sus 

lugares de origen, debido a que son sitios demasiado conflic-



tjvos, agregando a esto, el terremoto de 1986. Este fenómeno 

de desplazamiento también tiene su repercusión en la salud de 

la población, pués al tener un tipo de vivienda inadecuada y 

medida poca higiénica, se encuentra la proliferación de nume­

rosas enfermedades infecto-contagiosas y también trae conse­

cuencias en la educación, etc., que en general dañan más la 

población infantil. Se tienen datos de que aproximadamente un 

10% de la población se han tenido que desplazar en el interior 

del país a causa de la guerra; esto es más de medio millón de 

personas desplazadas en el interior. Personas con defectos fí 

sicos y lisiados de guerra, han quedado como resultado del con 

flicto armado, al perder algunos de sus miembros al hacer con 

t~cto Dccidentnlmentc con mnterjal explosivo nhandollado en el 

campo, como minas, granadas, bombas, quita-pié, etc. Al igual 

que han resultado gran cantidad de niños lisiados y huérfanos, 

producto siempre del conflicto bélico. La migración al exte­

rior del país por una gran cantidad de personas, es ot r o fenó­

meno muy notable, se debe a la precaria situación económica que 

atraviesa nuestra sociedad, empeorada en gran medida por la si 

tuación de guerra existente. Además un gran porcentaje de los 

emigrantes se ha visto en la necesidad de marcharse pero más 

que todo obligados por amenazas recibidas en contra de su vida, 

de sus familiares, amenazas hechas por grupos extremistas y de 

los grupos de Gobierno. Esto acontece en un margen de viola­

ción de los derechos humanos, en el que se dan capturas, se -
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cuestro~, desaparecidos, ejecuciones y ajusticiamientos. 

Se tienen cifras de hasta 1/4 de mil16n de personas, esto 

es alrededor de un 5% de la poblaci6n que ha emigrado a paí­

ses del área mesoamericana, refugiándose en México, Honduras, 

Panamá, etc. Otro mil16n de personas, emigraron hacia los EE. 

UU., Canadá y Australia, esto representa el 30% de la pobla­

ci6n y otros viajan por la oportunidad que les dieron sus fa 

miliares para estar todos juntos. 

Se tiene que El Salvador, es uno de los países con mayor 

índice de analfabetismo, la tasa actual es del 36%. La guerra 

actual es solamente una de las causas de que aproximadamente 

6000,000 nifios queden al margen de la educaci6n. Además, estu­

dios de la UNICEF, revelan que s610 el 17.6% de los nifios que 

inician la escuela alcanzan a concluir sus estudios hasta el 

noveno grado, Influy6 mucho la destrucci6n de numerosos cen­

tros de estudios ocasionados por el terremoto del 10 de octu­

bre de 1986. 

Existe una despreocupaci6n del Gobierno, por mejorar las 

condiciones educacionales imperantes en nuestro pals, que au~ 

que no es total, pues se hacen algunos esfuerzos, pero estos 

no bastan para resolver el problema. El Gobjerno parece preo­

cupado por solventar más bien, los gastos que la guerra ocasio 

na en armamentos y no en proporcionar los medios para una co­

rrecta educaci6n de la poblaci6n. Para el caso específico de 
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la Universidad de El Salvador (UES) , el Gobierno no se ha pre~ 

cupado por proporcionarle un presupuesto justo para que pu da 

funcionar normalmente. 

flay también una notable desmejora en la poblaci6n, ocasio­

nada por otros factores resultantes de la misma guerra en cuan 

to a su salud. Entre los desplazados internos, apenas el 4.6% 

de las familias poseen agua potable dentro de sus casas, mien 

tras que la desnutrici6n alcanza el 70% de los niños menores 

de 5 años a causa de la pobre higiene de las comunidades. 

Haciendo una breve síntesis, de todo lo analizado anterior 

mente este segundo capítulo, es decir,en las Instituciones Es­

tatales:Las Iglesias, los Hospitales, las Cárceles, los Asilos, 

las Escuelas, la Correccional de Menores, El Hogar del Niño; 

Instituciones Privadas: Colegios, Universidades y Clínicas: La 

Familia, la Salud, la Educaci6n, Recortes de Peri6dicos rela­

cionados con el Nivel Civil y también el Nivel de Guerra. Pode 

mas afirmar, que existe una crisis de Valores Morales en todos 

sus aspectos; la forma en que vivimos en nuestro país no es ca 

rrecta, debido a que la Salud debería de ser gratuita y es la ­

~entahle que en nuestra sociedad estA muy comercializada, no 

deherian de existir clínicas privadas sino que todas deberTan 

de ser para el pueblo en general, no importando a que capa so­

cial pertenezca. Lo mismo que en la Educaci6n, ésta debe ser la 

misma para todos y principalmente no deberían de existir cole­

gios privados sino que todos deberían de ser gratuitos no im-
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portando la posici6n econ6mica y social a la que la persona 

pertenezca. La educaci6n tanto en los colegios privados corno 

en las escuelas estatales es la misma, la diferencia está en 

que el alumno ponga de su parte para asimilar bien el conte­

nido que se le enseñe. No deberían de existir Universidades 

privadas porque , en este sentido, la calidad de los recursos 

humanos, no va en beneficio social ni responden a los intere 

ses y a las necesidades de la poblaci6n mayoritaria. Las Cár 

celes se llenan constantemente y no se les da la reabilitaci6n 

adecuada a esas personas para integrarse de nuevo a la socie­

dad y son tratadas esas personas en condiciones infrahumanas 

ya sean los delincuentes comunes como los reos políticos. Au­

menta el abandono de los ancianos en los Asilos y ésto, los 

que logran entrar en ellos, la mayoría de los ancianos quedan 

abandonados en las calles sometidos a la miseria, el desampa­

ro, etc. La realidad cruel es el abandono y el olvido para 

quienes tienen la dicha de vivir mucho y pedir ocasionalmen­

te un poco de cariño, de comprensi6n y amor y no poderlo re­

cihir de sus familiares. Es hora de que sepamos apreciar to­

do 10 que representa la persona de la tercera edad, para nues 

tra formación, cultura y convivencia. 

Los llospitales se llenan de enfermos abandonados, 10 mis 

mo que aumenta el abandono de niños en la sala de Maternidad; 

las Correccionales y los Horfelinatos, se llenan de niños pr~ 

ducto del abandono de la paternidad o maternidad irresponsa-



b1e y se desarrollan en condiciones que no les garantizan una 

supervivencia honesta en la vida social. La Familia está d~ 

teriorada en este período de crisis profunda que atraviesa 

nuestro país. 
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En el Nivel Civil: (Recortes de periódicos desde 1979 ha~ 

ta 1989), observamos que la crisis ideológica y política se 

ha ido profundizando y ha cobrado mayores expresiones en las 

capas bajas de nuestra sociedad y vemos como se ha ido incre­

mentando todas las expresiones decadentes del capitali s mo y 

la agudización de la delincuencia en general. El problema más 

observado en este momento es el desempleo como fenómeno so­

cinl y económico, esto al no disminuir, provoca problemas so­

ciales que repercuten en las concepciones y acciones morales 

del individuo, en el sentido de que al ver frustradas sus as­

piraciones, realizan acciones negativas para él y para la so­

ciedad entera como por ejemplo: los robos, los secuestros, los 

asesinatos, las falsificaciones, las extorsiones, la corrup­

ción, la drogadicción, la prostitución, etc. A esto agregu~ 

mos1e la situación de guerra que viene a agravar la crisis a~ 

tes mencionada, pues la cantidad de desplazados se hace mayor 

así como también la marginalidad ha aumentado a causa de la 

falta de empleo. La atención médica, como decíamos anterior­

mente cada vez es más deplorable y escasa, pues los casos ate~ 

didos hospitalariamente, generalmente s6lo son los de emerge~ 

cia. Por otro lado, en nuestro país, el consumo de drogas es 



motivo de gran preocupación, principalmente porque está de­

teriorando la estructura biológica y social de los adultos 
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del mañana. Entre los motivos principales que contribuyen a 

que los jóvenes ingieran las drogas están: los hogares en los 

que falta uno de sus padres, familias numerosas, y sin recur 

so suficiente para sobrevivir, falta de comprensión e inclu­

so, la misma crisis que afrontamos en nuestra sociedad, al no 

sentirse conforme con la forma de tratar los problemas de las 

mayorías. La Prostitución es otro mal social que existe en 

nuestro país, y entre las causas de este problema, podemos me~ 

Clonar: el desempleo, la miseria o el hambre, la falta de edu 

cación sexual, la desintegración familiar o por simple placer 

por ser ]0 más fácil de hacer. En nuestra sociedad, tenemos un 

alto tndice de personas con este tipo de conducta y se observa 

que no se hace nada por solucionarlo. La educación sexual, de­

be formar parte de los programas de estudio en los centros edu 

cativos, no sólo limitarse a un estudio anatómico y fisiológi­

co sino que hay que dar atención a los aspectos psicológicos y 

socio-culturales del sexo, como conducta de relación, unifica~ 

do familias con responsabilidades sociales. También existen mu 

' chas causas que determinan el subdesarrollo en nuestro país, 

siendo éstos los niveles de vida: el analfabetismo, tasas de 

mortalidad, niveles de desnutrición, etc.; lo cual nos descri 

be nuestra sociedad en donde este subdesarrollo no se desvin­

cula históricamente del desarrollo del sistema capitalista, ex 

pansión que se da con el capitalismo comercial e industrial y 



en el que se establecen unas relaciones de dominación y orr~ 

sión. Nuestro país, no se escapa en 10 absoluto a la realidad 

de la mayoría de los países sub-desarrollados agobiados por 

la crisis económica imperante y agravada por la guerra civil, 

factores que influyen grandemente en el tipo de enfermedades 

transmisibles y - que en su mayor porcentaje, son enfermedades 

de tipo diarréico, amibiasis y otras, como la anemia y enfer­

medades de las vías respiratorias, por la falta de una educa­

ción en salud y otras por carecer de los recursos económicos 

suficientes para una buena alimentación y hábitos higiénicos 

adecuados, además núestro país, se encuentra inmerso en un e~ 

torno de injusticia cultural, social y ambiental, los cuales 

contribuyen a enfermar más a su poblaci6n ya no sólo física­

mente sino psicológicamente, pues existe un alto índice de 

neurosjs y psicosis provocada por el conflicto armado que lle 

va más de diez años de existir en nuestra sociedad. 

Los factores antes mencionados, reflejan una problemáti­

ca social y moral, posibilitando a que el hombre se desperso­

naJice, perdiendo por lo tanto su comportamiento moral, Jos 

.. hábitos y costumhres que benefjcian a la sociedad; de esta m~ 

nera, el hombre se enajena moral y socialmente para mejorar 

su comportamiento moral. 

LA SITUACION DE GUERRA: existente en nuestro país, supo­

ne un grave deterioro tanto en la estructura de relaciones so 

ciales ·- intergrupales e interpersonales, como en las condicio-
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nes ambientales que posibilitan la vida humana. Esta situa­

ción de nuestro pueblo, provoca una psicosis de guerra, no 

sólo en los soldados que combaten (soldados de la FAES, como 

del FMLN) sino tambi€n en los nifios a quienes sus padres no 

ofrecen un índice de seguridad. En relación a la Familia, la 

psicosis se da cuando los padres dejan solos a sus hijos en 

sus hogares por las noches, los nifios temen que no vuelvan, 

lo que a veces les produce terror, miedo o incertidumbre, s~ 

friendo todos los comportamientos generados por la ansiedad 

que produce la guerra, que desde hace diez afios está ocasio­

nando mucho dolor a todas las familias y que es producto del 

hambre crónica de nuestro pueblo y de la explotación desmedi­

da de las fuerzas de trabajo sa1vadorefio, de las injusticias 

socjales, de las políticas oligárquicas-imperialistas del Es­

tado que sólo busca gobernar en nombre de la propiedad priv~ 

da. Esta guerra es la respuesta, que los sectores populares 

organizados política y militarmente dan a las clases dominan­

tes y al imperialismo de los Estados Unidos. 

El caos reinante, por las medidas económicas, la políti ­

ca imperialista y la madurez del conflicto bélico, ha llega­

do a deterior las condiciones mínimas de existencia de toda 

la poblacjón obrera, de los empleados públicos y de las masas 

humjldes en todos los aspectos como es: el del sistema hospi. 

talario, el de las cárceles, el de los asilos, los horfe1ina 

tos, las correccionales de menores, la educación, las iglesias, 
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etc.; siendo a6n m~s precaria, la condici6n de vida de aque­

llas numerosas masas de poblaci6n desplazadas por la guerra 

y de los pobladores de las zonas marginales; aumentando el 

desempleo y subempleo, etc. A pesar de todo este problema, 

se proponen elecciones promovidas por la po1itica norteameri 

cana y que surgen como una aparente soluci6n al conflicto, 

creando falsas espectativas en la pob1aci6n, pero 10 que en 

realidad se pretende es crear una cortina de humo para res­

tarle importancia, ante los ojos del pueblo y del mundo ente 

ro, al conflicto socio-po1itico y desvirtuando las causas rea 

les de ese fen6meno. 

La crisis econ6mica, social y politica en lugar de dismi 

nuir, se agudiza m~s al someter al pueblo a cargar con los 

problemas econ6micos, mediante los llamados "paquetazos eco­

n6micos", la represi6n selectiva sobre los lideres sindicales, 

y organizaciones de trabajo. 

Como vemos, todo 10 anterior, es una crisis de los valo­

res morales, que tienen como consecuencia, la existencia de 

homhres degradados, con prejuicios que los llevan s610 a pe~ 

' sar en función de si mismos y sin ningGn sentido de responsa­

bilidad y deber moral, sin ninguna preocupaci6n por los verda 

deros intereses de la sociedad y sin ninguna confianza en el 

hombre mismo. Esto es precisamente 10 que permite la existe~ 

cia de seres despersonalizados y sin capacidad para realizar 

los camhios sociales de los cuales nuestro pais urge. 
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Ante esta crisis de valores morales, se hace necesario 

la sustitución de los valores viejos por otros nuevos y más 

justos; sustjtución que tiene por objeto, restablecer la mo­

ralidad del hombre de modo que la falta de respeto para con 

el hombre, los actos inmorales y las actitudes despectivas 

hacia la persona, ya no tenga razón de ser dentro del contex 

to de la realidad salvadoreña. 

No se necesita ir muy lejos, para percibir la crisis mo­

ral que vive nuestro país, y que afecta a todos los salvado 

rcfíos, fundamcnt:11mente CI ](1 juventud, n 1Ft niñez y <l los (In 

cianos de nuestro pueblo. 
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CAPITULO TERCERO 

APRECIACION DE LOS VALORES MORALES EN 

EL SALVADOR (PERIODO DE 1979-1989). 

La finalidad de este capítulo, es de realizar una inter­

pretación filosófica de la crisis de los valores morales exi~ 

tentes en nuestro país, en vías de desarrollo, tomando como 

base, los principales acontecimientos pOlíticos-económicas-m! 

litares, que se han dado en nuestra sociedad a partir del Gol 

pe d e Estado, el 15 de Octubre de 1979 hasta 1989. 

Haremos un análisis, de las causas y consecuencias de la 

agudización y profundización de la crisis de los valore s mor~ 

les, para señalar posteriormente las perspectivas a nivel in­

dividual y social que presentan los valores antes señalados. 

Analizaremos también, las diferentes concepciones filosóficas 

que el hombre elabora acerca del mundo (naturaleza, sociedad 

y hombre) y que tienen como fundamento una realidad social, 

la cual se desgloza en diferentes elementos: social, económi­

co, político, militar, moral y cultural, etc. Esto en otros 

términos, tiende a señalar la inmediata relación entre la su 

piaestructura social (diferentes ideologías, políticas, mor~ 

les y religiosas) y la infraestructura que es en sí misma, la 

base económica de la sociedad, teniendo de hecho un compleme~ 

to s0clal. 
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l.) AGUDIZACION DE LA CRISIS DE LOS VALORES MORALES EN éL 

SALVADOR, PERIODO: 1979-1982. 

En nuestro país, hemos entrado desde el 15 de octubre 

de 1979 a uno de los periodos mis dolorosos y trascendentes 

de nuestra historia. 

El aspecto económico-político-social en los años 1979 a 

1982 se presentaron en un sentido bastante crítico, debido a 
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la descomposición organizativa y administrativa de nuestro ré 

gimen social, sustentándose en esta situación de naturaleza, 

el Golpe de Estado del 15 de Octubre de 1979, teniendo entre 

otras como objetivo: 

Disminuir el aislamiento del Gobierno a nivel nacional e in 

ternacional. 

- Disminuir el deterioro institucional. 

- Crear una base de apoyo popular. 

- Neutralizar el proceso de insurrección dado en nuestra época. 

Buscar una apertura democrática con el apoyo del gran capi-

tal nacional y extranjero (y otros sectores como la mediana 

burguesía y algunas organizaciones populares acordes con la 

ideología de ese régimen imperante, etc.) 

- Disminuir la represión abierta. 

Todo lo anterior, no se logró a cavalidad en ese período, 
------

debido a que las organizaciones populares, pOlítico-militar, 

comenzaron a aglutinarse en un frente común orientado a con-

trastar los principales proyectos del Gobierno de ese periodo 
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tomando en consideración, la inoperancia de la primera Junta 

Revolucionaria de Gobierno. Toda esta situación, dio como re 

sultado, la polarización de fuerzas en el seno de nuestra so 

ciedad, lo que se manifestó ya abiertamente, en una guerra cl 

vil entre ejército y guerrilla, incidiendo todo esto, en un 

proceso acelerado de "deshumanización y de crisis de los va­

lores morales", en el seno de la sociedad salvadoreña. Auna~ 

do todo a un proceso de despersonalización tanto de indivi­

duos como de grupos sociales, lo cual afectó directamente,no 

sólo el aspecto físico y social de los individuos sino que 

también 10 que es más importante, el nivel espiritual de nue~ 

tra sociedad, 10 que se refleja en el surgimiento e institu­

cionalización de robos, asesinatos, secuestros, extorsiones, 

corrupciones, deshumanización en centros de salud y benefice~ 

cia. Y en gran medida, también en la comercialización de la 

salud y centros de enseñanza, etc. Lo que sin duda, viene a 

acentuar la decadencia de los valores morales, permitiendo e~ 

to, que surja en nuestra sociedad en forma creciente, una se­

rie de disvalores como son: el egoísmo, la envidia, el chan­

taje, etc. y 10 que niega de hecho, los valores vitales del 

inuividuo como lo son: la amistad, ]a justicia, la libertad, 

etc. 

Esta polaridad, tiene su expresión también en lo que se 

refiere a las formas de pensar o sea a las concepciones .del 

mundo de los individuos y grupos sociales, ya sea, aquellos 



que se encuentran directamente involucrados en la guerra o no. 

Así se puede notar, que en el seno social, surgen y se ponen 

en práctica diferentes concepciones teóricas a nivel de la fi 

Josofía para el caso, 10 que es la concepción idealista y ma­

terialista, acerca del mundo complementadas con otros tipos 

de filosofía de naturaleza más que todo pesimista, reflejando 

en gran medida, 10 que es la agudiza~ión del conflicto armado 

y la crisis moral que tiene su máxima expresión en una guerra 

declarada entre Gohierno-pro-oligfirquico e imperialista y las 

masas populares tendientes a organizarse en un sólo frente PQ 

lítico-militar. 

A partir del afio de 1979 , hasta 1982, se vió una crisis 

de valores morales bastante fuerte y alarmante en nuestro país. 

Para empezar, cada uno de los Gobiernos que han existido en 

nuestra sociedad, han respondido a inteyeses contrarios a los 

de la mayoría, jamás los problemas económicos y sociales del 

pueblo salvadorefio han sido atendidos, ' la desnutrición, el 

analfabetismo, la falta de atención a la salud popular y la 

falta de trabajo, han sido males endémicos considerados impQ 

,sibles de resolver, ya que su solución necesariamente pasa por 

afectar los intereses de los grupos económicos que detectan 

el poder. En cada uno de los casos de Gobiernos que han exis 

tido en nuestro país, encontramos la imposición del Gobierno 

en base al uso de la fuerza, de la represión, del asesinato, 

las cárceles, las torturas, etc. 
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En esta época, los hospitales tenían una mejor asisten­

cia médica y siempre se llenaron de pacientes, pero con la 

diferencia de que eran atendidos, las medicinas se las rega­

laban a los pacientes, tenían intervenciones quirúrjicas cua~ 

do eran necesarias. Las cárceles todo el tiempo han permane­

cido llenas de reos comunes y no políticos, pues para ese en­

tonces, todos los políticos que eran capturados, inmediatamen 

te eran asesinados brutalmente (con torturas, etc.). Los Asi­

los y Correccionales siempre han tenido niños y ansianos huér 

fanos a su cuidado, pero la escala de estas personas eran más 

bajas. En esta época, comenzaban a llenarse estos centros de 

personas que quedaban huérfanas a causa de la guerra. El fer­

vor religioso siempre ha existido, pero a partir del inicio de 

la guerra civil, se han ido incrementando más iglesias en nues 

tro país. 

En cuanto a los asesinatos, a partir de 1980 en adelante, 

el mundo presenció uno de los procesos ' represivos más bruta­

les y sangrientos de América Latina y es el de nuestra socie­

dad. Para el caso, "se dice, que una unidad de los escuadro­

nes de la muerte, cometieron el asesinato de Monseñoar Rome­

ro, a este crimen se sumaron otros de gran importancia como 

el de siete sacerdotes católicos, el Rector de la Universidad 

Nacional, toda la dirección del FDR, dos ciudadanos norteame­

ricanos vinculados en la Reforma Agraria, cuatro monjas nor­

teamericanas, cuatro periodistas holandeses, cuatro miembros 
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de la Comisión de Derechos Humanos, mas de doscientos maestros 

algunos de los cuales fueron asesinados dentro de las aulas es 

colares en presencia de sus alumnos". Por otro lado, fueron 

destruidas las instalaciones del periódico "El Independiente" 

y 1 a "Radio - Emisora YSAX". "La crónica" fue cerrada, la Uni ver­

sidad de El Salvador (UES) fue saqueada y destruída, descenas 

de sindicalistas y sindicatos en todo el país fueron asalta­

dos, asesinados y otros presos (sus dirigentes), el ejército 

intervino el Instituto de Centros de Enseñanzas, fueron mili­

tarizados: fibricas, escuelas, colegios y fue desatada la per­

secusión con intento de asesinato a oficiales del ejército que 

se vieron ohligados [1 s~llir al exilio, las cámaras lle televi­

sión recogían para el mundo, escenas de policías y guardias 

nacionales que disparaban fríamente a jóvenes, mujeres y n1-

ños que caían indefensos en las gradas de la Catedral de San 

Salvador, descenas de masacres se sucedían y algunos dejaron 

testimonio para la historia como la de los mis de veintinue­

ve campesinos que estin sepultados en la Iglesia El Rosario; 

la crueldad de los crímenes cometidos por los Escuadrones de 

la Muerte, hace gala cuando centenares de jóvenes fueron de­

capitados y destrozados con sierras eléctricas en las insta­

laciones de la Empresa MATADEROS, S.A. propiedad de la fami­

lia Lemus O'Byrne, los cuerpos y partes de sus miembros, ap~ 

recieron por distintos rumbos de las ciudades del país (ca­

rreteras, árboles, etc.). 
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Para 1981, ya en proceso de guerra, las llamadas Fuerzas 

Especiales, asesinaron familias campesinas enteras y cometie­

ron masacres que alcanzaron connotaciones dramáticas, corno e] 

asesinato de más de mil personas en los cantones "El Mozote", 

"La Joya", "Cerro Panda" y otros en Morazán. Esta acción fue 

ejecutada por el Batallón Atlacatl entrenado por asesores nor 

teamericanos y que estuvo al mando del Coronel Domingo Monte­

rrosa. Corno los hechos anteriores, hay descenas por ejemplo 

el de 1982, cuando tropas del ej€rcito asesinaron setenta y 

cuatro campesinos de la Cooperativa "Las Hojas" en Sonsonate. 

En fin, todo ese proceso de brutal represión, dejó más 

dc trcinta mil muertos, medio millón de refugiados, miles de 

desaparecidos, centenares de presos políticos, más de tres 

años de Estado de Sitio,Sindicatos y Organizaciones Gremia­

les destruídas y que concluye con unas elecciones en las que 

el Jefe de los Escuadrones de la Muerte, es convertido en Pre 

sidente de la Asamb]ea Constituyente. 

En estos años (1979-1982), la crjsis económica y social 

se profundizó, el emprobrecimiento del pueblo fue mayor, el 

~osto de ]a vida y la falta de trabajo aumentaron y frente a 

esta crisis, las medidas que adoptó el Gohierno, hicieron a­

gravar aún más la situación de los sectores populares con los 

nuevos impuestos establecidos. 

Las huelgas y secuestros, se incrementaron en gran par­

te pnrn estos Años. las huelgas se efectuaron como una forma 
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de protesta a ese Gobierno y de aumento salarial, siendo de 

esta forma, masacrados brutalmente por la Policía de Hacien­

da (PH), algunos obreros de las Fábricas especialmente los de 

ADOC. 

En cuanto al alcoholismo en El Salvador, se bebe mucho 

y este es un fenómeno con profundas raíces culturales, que 

azota tanto a las clases pudientes como a las clases empobr~ 

cidas. Beben mucho los ricos y beben mucho los pobres, aunque 

los unos beban Whisky y los otros beban cerveza o chicha, o~ 

servamos que los efectos de este fenómeno, los llevan a la 

muerte (ya sea, que se ahogan en el mar, en accidentes de 

tránsito o de la enfermedad que este vicio produce). Para la 

mayoría el alcoholismo es una forma de desahogo y de alivio 

a todos los problemas que se están dando en nuestro país o 

problemas familiares y para otros el simple placer de beher. 

LA CORRUPCION en estos años, como en los anteriores, pr~ 

dominó mucho especialmente en los Gobiernos de esos años . La 

situación es compleja para todos los Gobiernos, por cuanto no 

sólo se trata de mantener la guerra sino de mantener la corruQ 

~ión del ejército y del aparato de Estado que con el agrava­

mie nto del conflicto ha alcanzado niveles superiores a los de 

las épocas pasados. Como vemos, hay muchisima más represi6n, 

mas asesinatos, y mas persecusión durante estos años, que los 

que hicieron los Gobiernos de Sánchez Hernández, Molina y Ro­

mero, juntos. 
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11.) PROFUNDIZACION DE LA CRISIS DE LOS VALORES MORALES 

EN EL SALVADOR, PERIODO: 1983 - 1985. 

En 1983 Y principalmente en 1984 y 1985: 

- El halance de la situaci6n nacional e internacional se mo-

dific6 significativamente. 

- Las fuerzas guerrilleras entraron en proceso de expansi6n, 

desplegando la guerra a casi todo el territorio nacional, 

creando una nueva situaci6n militar ante la eventualidad 

de una intervenci6n directa de las tropas norteamericanas. 

- Las fuerzas políticas de la derecha salvadorefia, entraron 

en un proceso abierto de debate, alrededor de las !eformas 

impulsadas por la Democracia Cristiana (PDC) con el respa1 
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do del Partido de Conciliaci6n Nacional (PCN) y Acci6n De­

mocrática (AD) y con el beneplácito del Departamento de Es­

tado, inquietado por los requerimientos del Congreso a las 

certificaciones peri6dicas exigidas a la Administraci6n 

Reagan. 

- El patrocinio norteamericano a las elecciones presidencia­

les en 1984, persiguieron los mismos prop6sitos de la poli 

tica exterior en marzo de 1982. 

Todo 10 anterior, es un a~pecto de corno estaha la poJítl 

ca de nuestro pais para esos afios. 

Ahora bien, en el nivel civil y en el nivel de guerra, 

no~ encontrarnos, que el problema de El Salvador es el conflic 



to armado, y para estos afias las raiees filtimas de ese pro­

hlema, son las condiciones de injusticia social y estructu­

ral que en lugar de solucionarse se intensificaron m~s. La 

guerra en estos afias, siguió su curso de destrucción y muer­

te. Al amparo de la guerra, siguió también la matanza de . la 

población civil. A veces con el pretexto de operativos mili­

tares donde las victimas constatables eran la mayoria niños, 

mujeres y ancianos; a veces sin pretexto alguno, varios ele­

mentos vestidos de civil, es decir, sin su uniforme habitual, 

sacaban de sus casas a las victimas que después aparecian mu 

tiladas, torturadas y asesinadas. 

En estos años (1983-1984), la violencia y la injusticia 

social, estaban mezcladas y confundidas con los dos tipos de 

violencia que existia en nuestro pais. Es decir, que habían 

enfrentamientos militares entre la Fuerza Armada (fAES) y el 

Frente Farabundo Marti (FMLN) esto significaba que había gue­

rra. Pero también existian los operativos de pacificación y 

limpieza, operativos militares que no siempre llegaban a ser 

enfrentamientos con el FMLN sino agresiones a la población cl 

, vil indefensa, obligada a abandonar su lugar de origen, sus 

casas, sus pocas pertenencias y perseguidos hasta la muerte. 

Las autoridades militares justificaban lo segundo por lo pr! 

mero y calificaban indescriminadarnente a los campesinos, a 

los niños, a las mujeres y ancianos de subversivos o guerri­

lleros y allí mismo los asesinaban. Junto a esto, continuaban 

í ' 
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las capturas arbitrarias, las desapariciones forzadas de mu­

chos ciudadanos, las torturas realizadas en los cuerpos de 

seguridad contra la población civil indefensa,etc. Los asesi 

natos se daban a diario, sin importarles que fueran personas 

conocidas o desconocidas y sin saber si ameritaba ser asesi­

nado. Todo esto J es violencia represiva, que además de ser un 

atentado contra el fundamental derecho a la vida, es una cl~ 

ra violación de las normas morales como de los derechos del 

hombre y normas internacionales en caso de guerra. 

Por otro lado, en estos afios también hubo mucha corrup­

cj6n más que todo en el Gobierno, siendo el caso de esta co­

rrupci6n, era prácticamente una necesidad ante la ausencia de 

valores morales para asumir la defensa del Gobierno. Bastaría 

con analizar qué hicieron con las enormes cantidades de d61a­

res destinados a proyectos econ~omicos que son inviables por 

el estado de guerra. En las cárceles, especialmente en la de 

Mariona, la mayor parte de reclusos estaban rec1uídos indefi 

nidamente sin juicio ni condena. 

A lo largo de ]985, una buena parte de los bombardeos 

- que rea1j z6 la Fuerza Armada (FAES) tanto desde el aire corno 

desde tierra, cayó sobre la población civil, sus viviendas y 

sus cultivos. Pero no fueron s610 los bombardeos las únicas 

formas de violaciones a los derechos humanos que se siguie­

ron dando en nuestro país. Junto a los bombardeos, Jas fuer 

zas gubernamentales siguieron hostigando y maltratando siste 

142 



maticamente a las poblaciones que se encontraban viviendo en 

zonas conflictivas donde operaban los insurgentes; hloquea­

ron el paso de alimentos, medicinas y otro tipo de suminis­

tros para ellos y hasta trataron de atemorizar e impedir la 

1ahor de aquellas instituciones humanitarias independientes, 

que pertenecían ,a otros países y que pretendían operar en esas 

zonas más conflictivas y necesitadas. Siguieron también, los 

casos de detenciones y torturas, algunos tan vergonzosos co­

mo LilS Jc los hijos Je un sjnJicalista encaminada a justifi­

car la postura gubernamental frente a una huelga sindical. 

Continuaron también los asesinatos y desaparecidos de mi 

les de personas. Ciertamente disminuyeron los números de la 

represión y ello es de alabar; sin embargo, las cifras mort~ 

les se mantuvieron todavía a niveles intolerables desde cual­

quier punto de vista, muy superiores a los que justificaron 

en 1979 con el Golpe de Estado Militar y sin que se observa­

ran cambios de fondo. Frente a los responsables que siguieron 

sin ser sometidos a la justicia. Todo ello, apuntó a que las 

modificaciones, tanto las mejoras como los deterioros, fueron 

yimplcs conveniencias tácticas y no cambios sustanciales. De 

ahí que tanto las Naciones Unidas, como la OEA y otros Orga­

nismos Internacjonales volvieran a condenar la violencia de 

los derechos humanos en El Salvador en 1985 y lamentaron que 

tras un comienzo esperanzador, el actual Gobierno volvió a 

las práctjcas de sjempre. 
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Como vemos, en estos años (1983 - 1985) se profundizó la 

crisis de valores morales, crisis que viene desde años atrás, 

siendo 1985 peor que los años anteriores. 

Tanto la educación, como la familia, la salud, en fin t~ 

das las jnstituciones Estatales y Privadas, tuvieron una deses 

tabjlización completa; el número de asesinatos aumentó a cua­

renta mil personas, al igual que a miles de desaparecidos, r~ 

fugiados y encarcelados. Con esto queremos decir,que no todo 

es guerra en nuestro pais. Hay mucha represión y asesinatos m~ 

sivos y amhas violencias, la violencia de la guerra y la vio-

Jencia de la represión, merecen un juicio distinto. 

111.) PERSPECTIVAS DEL DESARROLLO DE LOS VA~ORES MORALES EN 

EL SALVADOR, PERIODO: 1986 - 1989. 

Lo que más salta a los ojos en este momento, principal­

mente de 1986 hasta 1989, e~ la situación de la guerra civil 

en que vive nuestro pais desde hace diez años, y que se refle 

ja no sólo en el campo militar, sino en toda la vida nacional . 

En términos materiales: 10 único que se ha desarrollado vigo­

~osamente en estos últimos afias, ha sido la magnitud de los 

ejércitos en pugna y su capacidad de destrucción: de aproxim~ 

damente doce mil hombres en armas que tenía la Fuerza Armada 

en 1980 hemos pasado acerca de setenta mil, en mil novecien­

tos ochenta y nueve, mientras que 10 invertido -contada la 

ayuda norteamericana- no menor de 500%. Por su parte el Fren 
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te Farahundo Marti (FMLN) en las mismas fechas, habría aumen­

tado de dos mil a treinta mil hombres en armas. La guerra le­

jos de dehilitar o destruir a una o a ambas partes contendien 

tes, la ha fortalecido a ambas. Esta guerra que sobre todo,en 

los años 1980-1982 fue una guerra sucia de la que formaba pa~ 

te el terrorismo de Estado, ha causado no menos de setenta mil 

muertos y más de cien mil bajas en conjunto; ha ocasionado no 

menos de quinientos mil desplazados en el pais, que hoy viven 

en niveles realmente inhumanos y otros tantos refugiados que 

se han visto forzados a vivir en el extranjero, ha destruido 

la infraestructura del país a un costo superior a los dos mil 

millones de dólares, consume por encima del cuarenta por cie~ 

to del presupuesto nacional según declaraciones oficiales e 

impide cualquier posibilidad seria de desarrollo económico . 

Todo ello, hace de la guerra, una realidad trágica que toda­

vía se agrava más si se considera que nadie se atreve a decir 

cuando pueda terminar, ya que no se ve posibilidad a corto pla 

zo de que ninguna de las partes triunfe sobre la otra. De 1986 

a 1989, los números de violaciones graves (asesinatos, muer­

tes violentas, desapariciones, secuestros, torturas, etc.) 

puede ser menor si atendemos s610 a la poblaci6n civil, pero 

desde luego, sohrepasan el millar con creces. Mención especial, 

merece la sufrida población civil que so pretexto de ser masas 

que VIven en territorio controlado por el Frente (FMLN), son 

castigados con bomhardeos continuos por parte de la Fuerza Ar 
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mada, y muchísimo más efectivos con ellos que con los comha­

tjentes. Aunque la selección de sectores y personas persegul 

das hace que el ámbito social y político de las víctimas se 

Ilaya restringido, respecto a 10 que era normal en 1980-1982, 

queda en firme la amenaza para todos, cuanto no ha sido po­

sihle enjuiciara quienes fueron responsables de las masacres 

pasadas, muchos de los cuales siguen en sus puestos, aunque 

se hayan alejado del país y del ejército a unos cuantos de 

los m5s connotndos. nI nstado de Sitio prolongado por m5s de 
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5 años, el decreto 50 posibilita capturas e inquisiciones sin 

nInguna seguridad jurídica y con diversas formas de captura, 

los numerosos presos políticos muestran hasta qué punto segui 

mas en una situación intolerable. A todo ello, se añade la ac 

ción del FMLN con secuestros y ajusticiamientos, con asesina­

tos y quemas de vehículos y buses de la población civil que no 

acata la orden cuando se decreta paro de transporte. El desem 

pleo ahierto superaría el 36% considerando el sub-empleo se 

elevarla al 60% de la población activa. 

El creciente descontento laboral no es sino, un signo más 

del mucho mayor descontento popular que después de tantos su­

frimientos, lejos de ver mejorada su situación, la ve empeora 

da hasta límites intolerables y 10 que es peor, no siente cam 

bias ni voluntad política que ponga remedio y solución a esta 

situación. 

Entre otros índices sociales, uno que despierta la más 
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grave preocupaci6n, es el deterioro alarmante de todo el sis 

tema educativo y del sistema hospitalario, en el que se ref1~ 

ja también la guerra y la subordinaci6n de los intereses soci~ 

les a los intereses militares y políticos. La guerra y la re­

presión han costado la vida de centenares de maestros, mIen­

tras que la destrucción y desolación de las zonas en conflic­

to, han dejado cerca del 20% de escuelas abandonadas. La fal­

ta de previsión gubernamental, la subordinación de los intere 

ses educativos a conveniencias políticas, la reducción del pr~ 

supuesto, todo ello ha hecho que la calidad de la educaci6n h~ 

ya desmejorado rápidamente, acumulándose así un pasivo educa­

cional que va aser costosísimo redimir. Desde la educaci6n bá 

sica hasta la superior, no hay estrato que haya dejado de su­

frir este proceso degenerativo. La proliferación inconsulta 

de Universidades Privadas -no menos del 25% en estos Gltimos 

diez años- sin bibliotecas, ni laboratorios mínimamente ade­

cuados, sin profesores con cualificaciones y dedicación del 

todo insuficiente, se convierte en uno de los pasivos mayores 

del sistema. Gravísima responsabilidad de los políticos de tur 

no que han permitido y fomentado este desorden. El sistema has 

pitalario, como dec~amos anteriormente, es otro serio proble­

ma que existe en nuestro país, estos centros se llenan a dia­

rio de enfermos urgentes de atención médica y que luego son 

abandonados por sus familiares, la atención del personal médi 

ca y de enfermeras es muy deficiente, no hay medicinas y por 
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por tanto no se les puede regalar a estos pacientes, que la ma 

yoría de ellos son de escasos recursos económicos. 

EJ Gobierno es una de las causas principales de la cri­

sis actual, tanto por 10 que hace,por 10 que impide que se ha 

ga. Su suhordinaci6n escandalosa al Proyecto Norteamericano, 

]a falta de personal adecuado para cubrir puestos de gran im­

portancia, forma cada vez más pronunciadas de corrupción y la 

falta de un plan de Gobierno, hacen que su gestión no vaya a 

ser positiva, no obstante algunos logros parciales que pueda 

alcanzar. Se han ahierto ámbitos de tolerancia y no tanto á~ 

hitos de democratización. Se está a la defensiva apagando los 

fuegos que la situación enciende, pero no se alcanza aquella 

autoridad moral necesaria para adelantarse a los problemas con 

medidas audaces. 

Con el grado de crisis económica existente y con el esca­

so funcionamiento que tiene la estructura productiva del país, 

es imposible absorber la enorme ayuda que recibe el Estado sal 

vadoreño si no es a través de la corrupción. Un buen porcenta­

je de ese dinero ha ido a parar a los bolsillos de militares, 

Ministros o funcionarios de] Estado. La enorme ayuda de los 

Estados Unidos, se concentra en mantener ]a corrupción de [u~ 

cionarios y militares, en pagar la guerra y en ayudar a los 

grupos económicos más poderosos a que sus empresas e inversio 

nes no vayan a quehrar. Ni los intereses de los trahajador~s, 

ni los de los pequeños empresarios y propietarios agrícolas 



cuentan en los grandes planes de ayuda económica. 

Los nuevos gobernantes que han asumido el poder después 

de las elecciones del 1 2 de Junio de 1989, no han hecho ningún 

esfuerzo serio y eficaz, para asegurar el bienestar al pueblo 

y por sn] ir de 1 a pro runda crisis de estructuras le ] a SOCIe­

dad de El S~lvador. Todo 10 contrario, las ya de por sí modes­

tas reformas se han quedado estancadas, no han bajado para na­

da, el nivel de la violación de los derechos humanos, con la 

participación clara de las fuerzas gubernamentales. Además el 

grupo actua,lmente en el poder, no demuestra el más mínimo in­

terés en llegar a una solución política ni a un arreglo nego­

ciado de la actual crisis. 

El conflicto bélico en El Salvador, que encuentra su raíz 

verdadera y profunda en la situación de injusticia social, se 

ha vuelto sumamente apremiante. El hambre y la destrucción, 

amenaza la vida de toda la nación. Cada día de lucha, signifi 

ca la muerte de descenas de personas cuyo único delito es ser 

pobre y explotados. 

En estos momentos decisivos para el futoro del puehlo sal 

vauorefio, se requiere el apoyo eficaz de parte de la mayor can­

tidad de fuerzas pollticas y sociales, que se opongan a la in­

gerencia militar en el país y que apoyen el pronto inicio de 

negociaciones polrticas serias. 

Mientras siga hahiendo presos políticos, desaparecidos 
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que el Gobierno no pueda aclarar, y mientras algunos medios 

de comunicación propicien medidas intolerantes y amenazado­

ras, no será posible la recuperación de nuestro país, ni se­

r5 posible hablar de democracia cuanto menos de humanismo y 

valores morales. 

I.os diez afias de conflicto armado, han demostrado no so 

10 su crueldad e inhumanidad, sino también su inutilidad. El 

análisis del pasado y de la situación militar presente, lle­

VD a la conclusión de que no hay solución al conflicto en un 

tiempo previsihle y calculable, 10 cual hace imprevisible e 

incalculahle los dafios irremediables que va a generar. En es­

te selltido, no se trata de ganar la guerra para que venga la 

paz, sino que ha de ganarse la paz para que termine la guerra. 

y la pa z sólo la vamos a ganar con medidas valientes y profun 

das que vayan contra la injusticia social. Es necesario mejo­

rar el sistema o más bien dicho, es necesario y urgente que 

haya un camhio de sistema que sea más justo para las clases 

desposeídas y también es indispensable mejorar la preparación 

de los hombres. 

Para finalizar, la agudización de ]a crisis económica 

coyuntural y sohre todo el jmpacto continllado de la guerra so 

bre las masas populares son un factor de agudización de los 

valores morales y de la lucha de clases en el pais, que van 

provocando un mayor tensionamiento y enfrentamiento de las 

fuerzas politicas y sociales, superior a los niveles actuales. 

]50 
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En este sentido, las zonas urbanas y ciudades de diversa mag 

nitud, pasarán a ocupar un lugar de atención destacada en las 

t6cticas de las fuerzas beligerantes. La no solución por par­

te de ]a política estatal de los problemas ligados a la depe~ 

ciencia y al agro, dejan entrever nuevas y sustanciales modifi 

C<lC i OI1('S ('n 1 as corre] Dci ones de fuerzas, provocando nllevos a­

lineamientos populares y reacomodos tácticos del bloque en 

el poder. En este sentido: 

1.,<1 profundi zación de los planteamientos hechos antedormen­

te, nos podrfan proporcionar la primera pista par" proponer 

ideas en orden a soluciones alternativas: si la solución a 

l~ crisis <lctual del capitalismo no está en el camino que 

nos lleve de regreso al mundo de "la mano invisible", ya PQ. 

demos transitar con seguridad en el camino que nos conduzca 

hacia un Estado, no necesariamente más grande, pero sí por 

un Nuevo Estado, que realmente sea representativo de las m~ 

yorías y por 10 tanto, democrático en 10 político, racional 

en 10 económico contando para esto último, con nuevos marcos 

teóricos que le permitan interpretar científicamente la cri­

sis, con 10 cual estará en posibilidad de implementar las p~ 

líticas que no sólo permitan superar la crisis sino también 

iniciar el tránsito por la vía del desarrollo autónomo. 

- Con un paso más en esta linea, estaríamos arribando a un mo­

delo de economia mixta con un Estado planificador, regulador, 

inversionista y henefactor; pero sobre todo, justo, reprcse~ 
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tativo, eficaz, eficiente y con grandes valores morales. Para 

no ser voluntaristas, debe reconocerse que ante todo, estamos 

frente a un problema político y que llegado el momento de bus 

car este camino, el primer paso será el de examinar la transi 

ción social que a todo lo largo del conflicto social, político 

y militar, se ha venido configurando inadvertidamente y dentro 

de esta transición social, tendremos que consultar a las alian 

zas sociales que efectivamente se han conformado entre secto­

res clases y grupos de la sociedad salvadoreña. S610 así pode­

mos asegurar ]a identificación y el compromiso para impulsar 

la alternativa democrática-revolucionaria. 

IV.) SINTESIS DE LOS PARAGRAFOS 1, 11 Y 111: 

Todo lo analizado y desarrollado anteriormente, en los 

tres parágrafos, nos hace afirmar, que en nuestro país existe 

una crisis de valores morales en todos sus aspectos, a partir 

de 1979 hasta ]989 y la forma en que hemos vivido en nuestra 

sociedad no es la correcta. 

Esto significa, que en estos años, no se han tomado en 

~uenta o no han funcionado las categorfas de la €tica como 

son: el hien y el mal; justicia e injusticia, sjncerida d y 

honradez; sencillez y modestia; la amistad; el amor y la con­

ciencia. Como todos sabemos, la Moral es el conjunto de pri~ 

cipios o normas de comportamiento de las personas, que regu­

lan las relncjones de estos entre sl y tambi€n respecto a la 



sociedad, a una clase determinada, al Estado, a la Patria, la 

Familia, etc. Y observamos que esta moral no ha funcionado 

en nuestro pais, debido a que la crisis ideológica, se ha pro­

fundizado y ha cobrado mayores expresiones en las capas medias 

urbanas de la sociedad y vemos como se han ido incrementando 

todas las expresiones decadentes de la sociedad capitalista, 

como es la agudización y profundización de toda la delincuen­

cia en general. 

El origen de la guerra civil que afin vive El Salvador, 

expresa dos intereses de clases antagónicas y por cons i guien­

t dos concepciones ideológicas diferentes y dos sistemas de 

valores 6ticos y morales que se disputan el dominio económico, 

político e ideológico. Esto permite ver a simple vista, la cri 

sjs profunda de los valores morales en nuestro país, especial 

mente en las capas medias por 10 tanto urbanas, que no tienen 

valores propios sino que hacen un eclepticismo entre los valo­

res proletarios y valores burgueses, y en la medida en que unos 

y otros predominan, ellos ]05 aceptan corno suyos. 

Lo anteriormente expuesto, nos confirma que en un siste ­

ma capitalista como el nuestro, el hombre no puede comportar­

se como un ser moral, es decir, no asume ~l una decisión o 

elección libre y consciente, sino que se es impuesta, claro 

que de una manera sutil, por lo que ~ste, acepta pasivamente 

la moral que se difunda y se convierte en un ser enajenado y 

en un ser cosificado . 
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De esta manera, podemos afirmar, que en una sociedad de 

esta naturaleza como lo es nuestro país, es difícil exigir 

que los hombres tengan un comportamiento moral, que esté en­

caminado a fin de favorecer a toda nuestra sociedad. Y si ve 

mas un poco a nuestro alrededor, nos encontramos que las pe! 

sanas, poseen una moral egoísta e individualista, como tam­

bién se encuentran influenciadas por una ideología dominante, 

la cual los aparta de toda una realidad social, de todo un 

proceso político y económico que se está dando, puesto que 

los jóvenes son los mas cosificados y enajenados en tanto los 

medios de comunicación los transporta a una realidad ajena a 

ellos. 

Todo lo anterior, nos confirma que la realización de la 

moral, se da a un nivel individualista y al mismo tiempo co­

lectivo; esta responde a las necesidades y exigencias de la 

vida material y espiritual de los hombres, desarrollándose 

así, en un marco de condiciones concretas y objetivas; al mis 

mo tiempo, la moral que se practica está determinada e influí 

da por aspectos políticos, económicos e ideológicos. En este 

,sentido, la moral que predomina en nuestra sociedad es como 

dije anteriormente: individualista por lo que la mayoría, no 

participa en la creación de principios, valores o normas, que 

vayan en beneficio de los demfis y esto ha generado serios con 

flictos, que han llevado a sectores o clases sociales, a no 

aceptar esta moral que defiende el Gobierno, creando así, nue 
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vos Proyectos, nuevas perspectivas en donde puede darse la 

participaci6n de la comunidad y crear una nueva moral de ti­

po colectivo; pero esto se logrará, s6lo mediante un cambio 

en las estructuras socio-políticas y econ6micas de una soci~ 

dad, ]0 que implica, un proceso de muchos afios de lucha y de 

participaci6n d~ las personas de esta sociedad y que están 

conscientes de este problema y que además hayan asumido una 

posici6n de clase definida. 

Pnra finalizar, la moral por ser una práctjca de los ho~ 

hres, crea normas, principios o valores a los que éstos deben 

adaptarse, es decir hacerlos suyos, mediante una realizaci6n, 

pues sólo así, cobran un valor, y esto, trae consigo proble­

mas en el sentido de que en nuestra sociedad dominante y capi 

talista, se somete a la mayoría de las personas a hacer suya 

una moral que no es en beneficio de la mayoría, sino que crea 

una moral personalista, que nos lleva a que nosotros solamen­

te hagamos nuestras acciones en beneficio nuestro y no en be­

neficjo de los demás. Debido a esto, se genran contradiccio­

nes en husca de superar esta moral egofsta. 
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CAPITULO CUARTO 

EL CONFLICTO ARMADO Y SU REPERCUSION EN LAS DIFERENTES FORMAS 

DE LA CONCIENCIA SOCIAL, ESPECIFICAMENTE EN LA MORAL DEL PUE­

BLO SALVADOREÑO (PERIODO: 1979-1989). 

La finalidad de este capítulo será: 

- Conocer los problemas socio-políticos existentes en El Sal­

vador. 

- Determinar cuáles han sido las causas del conflicto armado 

en nuestro país. 

Analizar cu§l ha sido el origen de la lucha armada revolu­

cionaria en El Salvador, y 

- Conocer el carácter político e ideológico del proceso revo 

lucionario salvadoreño. 

Ahora bien, la necesidad de un cambio estructural ha si­

do una constante histórica en la realidad salvadoreña; satis­

facer esa necesidad ha sido por otra parte, uno de los cons­

tantes objetivos de las diversas organizaciones revoluciona­

rias que han surgido en El Salvador. Dichas organizaciones de 

terminadas por una serie de factores internos y externos, han 

adoptado una concepción política, que en sus aspectos esencj~ 

les, es decir, en su estrategia, estructura orgánica y progr~ 

ma, se ha ido desarrollando en la lucha práctica. 
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Lo anterior, puede apreciarse claramente en el caso pa~ 

ticular del FMLN, el cual, en los inicios de la presente dé­

cada, visualizaba y planteaba su ascenso al poder político, 

a través de una victoria militar; considerando por ello, a 
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la lucha armada como el elemento fundamental de su estrategia. 

Actualmente, enmedio de una guerra que lleva ya mas de diez 

años y la negociación política ha pasado a ser ese elemento 

estratégico fundamental, sin que ello signifique, que se es­

té planteando la deposición de las armas, ya que el poder mi 

litar continua siendo considerado como el factor que garanti 

zara el avance de la negociación y el respeto a sus acciones 

y proycctos posterjorcs. 

En este sentido, en lo relativo al modelo alternativo de 

sociedad que a partir del 15 de octubre de 1979, con el Golpe 

de Estado el FMLN ha propuesto, también pueden apreciarse se~ 

cihles modificaciones; ya que de un modelo de sociedad con un 

sistema económico altamente estatizado y un régimen político 

con un poder extremadamente clasista, se ha pasado a plantear 

una sociedad con un sistema de economía mixta en 10 económico 

y un poder político pluralista y flexible en 10 político. 

La existencia de estas modificaciones en los dos aspec­

tos esenciales de la concepción política , que se han menciona 

do, es un elemento que 'despierta un gran interés, por estudiar 

las causas y factores que las originan; pero ello, desborda 

los objetivos de esta investigación, en el cual, en este capf 



tulo se tratará de conocer y analizar los principales cambios 

operados en los planteamientos relacionados con la forma de 

solucionar el conflicto armado en el modelo alternativo de 

sociedad que se propugna. 

De esta forma, dado que las posiciones que inicialmente 

adoptó el FMLN, . se desarrollaron y fueron influenciadas por 

diversas corrientes y debates ocurridos en el seno del pen­

samiento y movimiento revolucionario mundial en general y 1~ 

tinoamericano en particular; es que se considera pertinente 

ahordar en este capitulo, algunos aspectos centrales más im­

portantes de dichos debates, como es 10 referente al proble­

ma de la estrategia revolucionaria y dentro de ésto 10 que 

tradicionalmente ha sido planteado como una dicotomía entre 

via pacifica o via armada para la revolución. Además se tra­

tará de enfocar la evolución de la actitud del FMLN en torno 

a la forma de solucionar el conflicto armado, para luego abo~ 

dar los planteamientos programáticos del FMLN desde su surgl 

miento hasta 1989. 

l.) PROBLEMAS SOCIO-POLITICOS EN EL SALVADOR: 

La mayoria de los problemas de nuestro pais, son la he­

rencia del periodo colonial; el divisionismo, tanto al inte­

rior de cada nación como en la de nuestro pueblo; el rol de­

sestructurante en algunos campos y estructurante en otros que 

desempefió la colonia (lo que no significa un simple reencua-
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dramiento de las antiguas estructuras); la explotación indí­

gena; y la formación de una economía dependiente e individu~ 

lista, constituyen los principales males, prácticamente no s~ 

perados -por el contrario incrementados- heredados de un pe­

ríodo concluído hace más de un siglo. 

El desarrollo económico de la región consistió, en los 

primeros años de vida patria, en el uso extensivo de los re­

cursos disponibles de tierra y mano de obra, intentando par­

ticipar en los mercados mundiales de materias primas; pero 

siempre con inversiones infraestructurales de origen extran­

jero. Esto dio cabida a los tres grandes males de nuestro 

pais: concentración de la tierra (surgen las oligarquias te­

rratenientes), explotación de los trabajadores y sus familias 

(nace el resentimiento popular hacia la clase dirigente) y la 

intervención económica foránea, que luego se convierte en in­

tervención polítjca. 

Los intentos recientes por modernizar las estructuras de 

la economía nacional, al cimentarse sobre los esquemas vigen­

tes, han incrementado el grado de dependencia de los diferen­

-tes sectores socio-económicos nacionales y aumentado la inju~ 

ticia social, puesto que producen economías de aglomeración 

con predominio de las comunjdades urbanas, creando los cintu 

rones de miseria y motivando las luchas populares. 

La concentración del poder económico y político en pocas 

manos y la explotación, de las clases proletarias en nuestro 
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país, permitió el empleo del Estado como instrumento de la 

élite dominante dando paso a la formación de regímenes opr~ 

sores, castas militares y oligarquías que justifican el esta 

llido de las luchas populares. 

En síntesis, la crisis desde la perspectiva del nivel 

nacional, es como escribe Edelberto Torres " ... el resultado 

de un proceso de desequilibrio y problemas creados por el cre 

cimiento económico y nunca satisfecho, pero especialmente de 

rejnvidjcaciones permanentemente pospuestas, de derechos rei 

teradamente violados, en suma, de luchas sociales y políti­

cas y legales, pero ilegalizadas y reprimidas por el Esta­

do". 1/ 

Ahora bien, la crisis de El Salvador, es una de las cri 

sis estructurales mas profundas en la región por el tipo de 

intereses en conflicto, en donde una é1ite dominante ha ejer 

cido el poder desde la independencia, 10 que ha provocado que 

la polarización social sea mucho mayor que en otros países 

centroamericanos. 

La actual crisis estructural es el resultado de proble­

mas de hegemonía y de legitimidad, a lo Que se agrega la pro 

funda división al interior del bloque dominante que se ha he 

cho patente en la G1tima década por problemas po1iticos yeco 

1/ TORRES R., EDELBERTO. "Crisis del Poder en Centroamérica" 
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nómicos, pues la introducción del café a mediados del siglo 

pasado provoca un proceso de transformación de la estructura 

económica que culminará al inicio de la década de 1880 con 

la consolidación del latifundismo y la proletarización del 

campesinado producto de la concentración de la propiedad y 

de la tendencia hacia el monocultivismo. A partir de ese mo-

mento el escenario político se matiza con los enfrentamientos 

entre el sector cafetalero y el campesinado y la hegemonía 

agro-exportadora que priva a los campesinos y obreros del 

juego político.l/ 

Si bien a partir de la Segunda Guerra Mundial, El Sal-

vador sufre un proceso de diversificación agrícola, que oto~ 

ga cierto grado de dinamismo a la economía, 10 cual repercu-

t e en la estructura social y política, ya de por sí marcada 

por los acontecimientos de los años 1931-32 y permite que las 

ganancias del sector agrario-financiero se trasladen al pro-

ceso industrializador, pero sin que podamos hablar de una rUE 

en la estructura de la economía salvadoreña, sino de una pr~ 

longación de la actividad económica de un sector determinado. 

~se fenó~eno genera esos términos porque el proceso industri~ 

lizador es el resultado del establecimiento del Mercado Común 

Centroamericano, el que trata de minimizar los conflictos en 

2/ LOPEZ VALLECILLOS, ITALO. "Fuerzas Sociales y Cambio So­
cial en El Salvador", Revista ECA, No. 369-370, Ju 
lio-Agosto, 1979. 
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tre la integración económica regional y la penetración del 

capital norteamericano con una economía agrario-exportadora 

controlada por la oligarquía; de ahí que se plantee "una in 

dustrialización sin reforma agraria". ~j 

A parte de esta crisis de hegemonía por problemas inte~ 
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nos de la clase . dominante, se presenta, durante mucho tiempo, 

el problema de la legitimidad (superado con los últimos pro-

cesos electorales). Como es conocido los procesos e1ectora-

les en América Latina, se presentan como el mecanismo 1egi-

timador del bloque en el poder, ya que la clase dominante 

acepta ir a elecciones en sus términos y si no las ganan re-

curren al fraude para legitimizar su presencia en el poder. 

Este fen6meno de legitimizar su presencia en el pder colapsa 

con las elecciones de 1972, pues al producirse un fraude de 

grandes dimensiones que altera una relación de tres a uno ,el 

mecanismo de elecciones deja de funcionar. En 1977 se vuel-

ve a intentar y es donde se rompe todo el mecanismo, ya no 

sólo el electoral como legitimizador, sino que se hace pate~ 

te la crisis de hegemonía. 

A 10 anterior se agrega otro fenómeno, como es la ause~ 

cia de proyectos de consenso nacional, producto de consenso 

3/ Weeks, John. "An Interpretation of the Central American 
Crisis. En: Latín American Research Review. Vol. XXI. -
No. 3, 1986. 



entre los partidos políticos, lo que contribuye a diluir la 

presi6n sobre la estructura estatal. En países, con problemas 

similares, como Honduras, y durante mucho tiempo en Nicaragua, 

hubo proyectos que eran aceptados por los sectores conservado 

res y moderados: mientras que en El Salvador, los sectores de 

centro nunca se han puesto de acuerdo con la derecha. Esto ha 

hecho que se profundice la crisis estructural y la polariza­

ci6n social se haga evidente, produciendo a la vez un alto gra 

do de ideologizaci6n de las relaciones sociales más que de p~ 

lltizaci6n. 

En esta medida, la composici6n sdcial se puede estructu­

rar en la clase dominante, el ejército y los sectores popula­

res. ¿Por qué separar al ejército? Primero: porque juega un 

papel político independiente, es una entidad que aspira al p~ 

d e r y enfrenta al bloque dominante, sobre todo al sector agr~ 

rio-fjnanciero; y Segundo: porque tiene una base pequefio bur­

guesa profesional que diferencia a sus miembros de los restan 

tes sectores socio-econ6micos. Mientras que los sectores pop~ 

lares se dividen en los que apoyan el movimiento revoluciona­

rio en la década de los ochenta agrupados en el FMLN y en los 

frentes de masas que optan por la vía armada y aquellos sect~ 

res que prefieren la vía política-reformista negociada agru­

pados en el PDC (Partido Demócrata Cristiano) y en algunos 

partidos que forman parte del FDR (Frente Democrático Revolu 

cionario) que se alía al FMLN. 
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Se hace necesario destacar el papel de la Iglesja Cat~ 

1ica, pues si bien no constituye un sector de esa pirámide o 

aglutinador de miembros de un grupo social determinado, corno 

ocurre con los partidos y las organizaciones de masas, ha de 

sempeñado funciones de defensor de los sectores populares y 

denunciante de la incapacidad y la corrupción de las esferas 

gubernamentales y militares, sobre todo durante la misión de 

Monseñor Romero. 

Por consiguiente, las relaciones en el conglomerado so­

cia] salvadoreño, ofrecen una alta complejidad y dinamismo 

en los últimos años, 10 que hace difícil precisar su compor­

tamiento para tratar de definir pautas que permitan encontrar 

soluciones globales de beneficio para todos los sectores en 

el marco de la construcci6n de una sociedad más justa y equi 

librada, pero sin olvidar el contexto regional en que se de­

senvuelve, pues ejerce suficientes presiones para moldear las 

relaciones al interior del Estado salvadoreño: relaciones que 

favorezcan corno anota López Va11eci110s " ... una nueva articu 

lación (entre los) sectores sociales que asuman el liderazgo 

y el compromiso de constituir una sociedad más libre, justa 

y educada". 4/ 

En este sentido, si reconocernos que la situación salva­

doreña es una crisis estructura1,cuyas manifestaciones se vie 

4/ López Vallecillos, Ita10. ~. Cit. pág. 590. 
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nen dando de manera definida a partir de la década de 1930, 

especificamente con la dictadura de Hernández Martinez y ]a 

mDtanza de 1932 que delimitan las caracteristicas del actual 

esquema politico y social montado sobre la estructura hereda 

da de la Colonia, podemos identificar la estrecha relaci6n de 

ese comportamiento con los principales acontecimientos de la 

evoluci6n hist6rica de Centroamérica. Por 10 tanto, al obser 

var ese subnivel del análisis nos encontramos con el destaca 

do rol de la revoluci6n sandinista, la que provoca una rupt~ 

ra de la continuidad que se venia presentando en el área y 

que en el caso de El Salvador produce una alteraci6n total 

de] r6gimcn, pues sirve como la mecha que alienta la actitud 

combativa de las organizaciones en la década de los sesenta 

y facilita el establecimiento del FMLN, al tiempo que genera 

una reacci6n con la Fuerza Armada, que se puede concebir co­

mo 16gica, pues la PAES teme caer como la Guardia Nacional en 

Nicaragua, experiencia que no hablan tenido en la regi6n, 

porque los Golpes de Estado y no regimenes o jércitos como 

ocurri6 al triunfar el FSLN; de ahi que los militares salva­

doreños traten de prevenir una derrota similar con acciones 

reformistas. 

Ante ese panorama y la situaci6n interna, los militares 

j6vencs dan el Golpe de Estado de Octubre de 1979, intentan-
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do desalentar cualquier proceso revolucionario. ~I Por ello 

emiten dos proclamas de tono diferente a las dictadas en de-

rrocamientos anteriores, la primera de ellas, "Proclama de la 

Fuerza Armada de la República de El Salvador" emitida en el 

Cuartel San Carlos, define el carácter del Golpe de Estado y 

reconocen la necesidad de cesar la violencia y corrupción y 

garantizar la vigencia de una serie de derechos (derechos hu-

manos, y las libertades de expresión, organización y asocia-

ción) y la adopción de medidas que conduzcan a una distribu 

ción más equitativa de la riqueza incluida la reforma agra-

ria, que delimitan los principios que van a guiar a la Junta 

Civico - Mi1itar; a 10 que se agrega la búsqueda de unas rela-

ciones exteriores positivas mediante el restablecimiento de 

relad ones con Honduras y el fortalecimiento de los vínculos 

con Nicaragua, Guatemala y Costa Rica. En esa segunda proc1~ 

ma, la Fuerza Armada se autoca1ifica como el galante del pro 

ceso democrático y en ese momento reconocen que los proble-

mas de El Salvador, son el producto de anticuadas estructuras 

que han prevalecido y no ofrecen las condiciones mínimas pa-

ra el desarrollo de una sociedad justa. A partir de ese momen 

to la FAES entra en un plano reformista y adopta un tono de 

SI Diskin, Martín y Sharpe, Kenneth. "El Salvador". En Blach 
man, Morris, et all. Confronting Revolution: Security 
through in Central American. New York: Pantheon Books; 
1986. 
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constitucionalismo social y politico que ya se habla manifcs 

tado en el afio 48, con la participaci6n del PRUD. 6/ 

No obstante esos intentos reformistas de la Junta enca-

bezada por el Coronel Majano, la permanencia de militares con 

servadores (Vides Casanova y L6pez Nuila) en puestos claves 

del gobierno y de organizaciones paramilitares facilita un 

proceso de derechizaci6n que provoca los sucesivos cambios 

en la conformaci6n de la Junta de Gobierno entre ellos la sa 

lida de numerosos dirigentes de centroizquierda que constitui 

rán el r..D.R. en 1980 y el ascenso de José Napole6n Duarte 

como la carta de Washington para neutralizar el proceso de 

derechizaci6n, pero manteniendo a la izquierda fuera del po­

der. Este comportamiento pone de manifiesto la influencia ex 

terna,tanto regional como norteamericana, en la configuraci6n 

del reformismo de los militares j6venes y sectores civiles 

moderados. 

A partir de ese fen6meno politico salvadorefio, la inten-

cionalizaci6n del conflicto se hace más profunda y logra ni­

veles considerables a partir del proceso de Contadora, para 

alcanzar el clímax en el marco de Esquipulas, especialmente 

cuando el Presidente Cristiani obtiene el respaldo de sus ho 

mólogos centroamericanos para condenar el apoyo logístico de 

Nicaragua y Cuba al PMLN. 

6/ López Val] eci 1105, Italo. "Rasgos Sociales y Tendencias Políti.cas 
en El Sa]vador (1969-1979), Revista ECA. No. 372-373. Octuhre-Novi.em 
bre de 1979. 
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Esa centroamericanizaci6n de la crisis se fortalece con 

los vínculos que mantienen las diferentes entidades salvador~ 

fias en el plano regional: así la FAES tiene relaciones inter-

centroamericanas, concretamente en el marco del Consejo Cen-

troamericano de Defensa (CONDECA) constituído en diciembre de 

1963, ante la amenaza de la exportación de la Revolución Cu­

bana para la defensa conjunta del sistema democrático de fuer 

zas totalitarias, lo cual permite coordinar las campafias con-

trainsurgentes en Centroamérica; incluso existen versiones s~ 

ore ]a participación de esta alianza militar en apoyo del Pr~ 

sidente Sánchez Mena durante el abortado Golpe de Estado en 

marzo de 1972. 7/ También mantiene relaciones con el Consejo 

Interamericano de Defensa con sede en Washington. 

Las organizaciones revolucionarias integrantes del FMLN 

tamibén mantienen vínculos con organizaciones similares de 

Centroam6rica y América Latina; sin embargo el intento más c1! 

ro de conformar una unidad revolucionaria centroamericana es 

la formación del PRTC en 1980, el que surge como un partido 

con representantes de Honduras, El Salvador y Guatemala, pe-

10 que al tener algunos problemas de coordinación se integra 

como un miembro más del FMLN, aunque manteniendo ciertas alian 

6/ López Vallecillos, Italo. "Rasgos Sociales y Tendencias 
Políticas en El Salvador (1969-1979), Revista ECA. Nos. 
372-373, Octubre-Noviembre de 1979. 

7/ Andino Martínez, Carlos. "El Estamento Militar en El Sal 
vador". Revista ECA No. 369-370. Julio-Agosto de 1979. 
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zas con sectores obreros y campesinos en Guatemala y Honduras. 

El fMLN tiene una relación de apoyo logístico y político en 

el FSLN, como lo reconoció el Presidente Ortega, y La Habana 

constituye la principal fuente de apoyo logístico y doctrina­

rio como lo menciona el Comandante Miguel Castellanos. ~I 

Los partidos políticos también tienen vínculos fuera de 

El Salvador, con organizaciones multipartidistas como la Or-

ganizacÍón Demócrata Cristiana de América CODCA) o la Inter 

nacional Socialista, además de los contactos bilaterales con 

partidos de la región. 

Adicional a estas relaciones entre los bloques politico 

-sociales salvadoreños con entidades centroamericanas y lati-

noamericanas, hay otros elementos que todavía contribuye más 

a configurar el carácter regional de la crisis salvadoreña, 

pero no a determinarla, se trata del conflicto de baja inte~ 

sidad y la idea del dominio en donde inevitablemente está la 

presencia de los Estados Unidos. Esa presencia norteamerica-

na como potencia continental definitivamente ayuda a configu­

rar, pues ajusta las manifestaciones militares del conflicto 

a sus necesidades estratégicas, comprometiendo a Jos milita-

res salvadoreños a adoptar esquemas operativos muchas veces 

no adaptados a las dimensiones geográficas y humanas del país. 

81 Rojas, Javier. "Conversaciones con el Comandante Miguel 
Castellanos. San Salvador. Editorial UNSSA. 1988. 
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En definitiva, la crisis estructural es el resultado de 

factores internos acumulados desde la Colonia, pero con inj~ 

rencia externa que configuran el fenómeno, producto en algu­

na medida de la . interdependencia de las relaciones internacio 

nales contemporáneas. Un punto importante del conflicto arm~ 

do en nuestro país es el diálogo-negociación en la medida que 

el área constituye un primer punto de las ofensivas político 

-diplomáticas de ambos bandos y la primera fuente de presio­

nes para una solución pacífica de la crisis. Además, la mis­

ma polarización de la sociedad salvadoreña hace que las te­

sis de todos los actores tengan posiciones encontradas de di 

ficil 5uperación con un simple diálogo. Por consiguiente, la 

solución debe considerar cambios estructurales generales que 

conduzcan definitivamente a la construcción de una sociedad 

más libre y justa en el marco de una Centroamérica en paz. 

11.) CAUSAS DEL CONFLICTO ARMADO EN EL SALVADOR. 

El Salvador atraviesa por una crisis que muchos conside­

ran la peor de su historia. 

Se afirma que nunca el pueblo salvadoreño había estado 

tan mal que jamás se había profundizado tanto la pobreza, la 

desocupaci6n y otros males semejantes. Y si juzgáramos por 

algunas estadísticas estas afirmaciones parecieran cobrar va 
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lidez. Sin embargo, hay una gran cantidad de signos externos 

que conducirían a pensar que la situación no es tan grave c~ 

mo se pinta. Por ejemplo: a simple vista el campesino ha de­

jado de ser el hombre con caites de llanta y tejidos de ínfl 

ma categoría, para transformarse en un ser vestido de buen al 

godón, zapatos o botas de cuero y sombrero de calidad. En las 

áreas urbanas, el descalzo ha llegado a ser rara excepción 

y no regla como antes. La clase media se ha extendido amplia­

mente. Comparadas nuestras estadísticas con las de otros paí­

ses, resulta que estamos mejor que muchos de ellos, que no 

tienen los mismos factores adversos que nosotros, como la vio 

lcncia y los desastres naturales. 

Pero de todos modos, es un hecho que jamás había caído 

sobre nuestra tierra, tantas desgracias en tan poco tiempo. 

Es difícil incluso imaginar que un país pueda sufrir tan di­

versas calamidades en un período tan breve. 

Estamos pues, viviendo una gran tragedia nacional, la 

cual se gestó en los afias anteriores a 1979, se precipitó por 

las condiciones internacionales y se ha agravado por la vio­

~encia subversiva, por los desastres naturales y por la per-

sistencia de condiciones externas desfavorables. 

El actual gobierno, que es en cierto modo una continua­

ción del que dirigió al país en 1980-1982, ha cometido erro­

res que de alguna manera, pueden haber contribuído a empeorar 
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las cosas. Pero aún cuando su gestión hubiese sido jmpecable, 

no habría podido conjugar los factores adversos señalados. 

Para salir de la crisis o, al menos, minimizar sus peo-

res efectos, es necesario un gran esfuerzo nacjonal, que dehe 

comenzar por un análisis objetivo de la realidad que vivimos. 

En este párrafo, expondremos algunas ideas sobre 10 que 

son la~ causas verdaderas del conflicto armado en nuestro 

país. Conocida y analizada la raJz del mal, será más fácil 

proponer medidas adecuadas de solución a este problema. 

Nuestro pais fue originalmente una zona de rica vegeta-

ci6n y fauna. A la llegada de los conquistadores españoles, 

el territorio era prácticamente virgen. La escasa densidad 

pohlacional, permitía que aún cuando los indígenas pusiesen 

en práctica algunos m~todos de cultivos dañinos, como es la 

agricultura migratoria, existiese una plena armonía entre el 

hombre y la naturaleza. Nuestros antepasados vivían una sim-

bio~is perfecta con plantas y animales, expresada práctica-

mente en la mitología. 1/ 

La organización social de los indígenas es poco conoci-

da. Se supone que la propiedad privada, estaba a niveles muy 

incipientes y predominaban las formas colectivas o comunales 

1/ Browning, David. "El Salvador, la Tierra y el Hombre", 
Tercera Edición, Direccjón de Publicaciones, San Salvador. 
1987. 
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de explotación. Las clases sociales no estaban fuertemente 

definidas. 2/ 

Los espafio1es que colonizaron nuestro país, venian im-

buidos de un individualismo fanático y de un ánimo más depr~ 

dador que constructivo. 3/ El oro de las Indias, la incomp~ 

tencia de los gobernantes, ciertas instituciones equivocadas 

como la Mesta, los remanentes feudales, los inmensos 1atifun-

dios de la Iglesia, condujeron a la agricultura espafio1a a 

la crisis. A la muerte de Felipe 11, por ejemplo, comenta 

Barberena que, "El país estaba completamente arruinado. Gran 

des extensiones de terreno habían quedado desiertas por fal-

ta de cultivadores; la mayor parte de la tierra estaba vincu 

lada perpetuamente a la Iglesia y los nobles ... " "Unos seten 

ta afios después" la situación del país era espantosa; por do-

quiera se contemplaban privaciones y miserias ... tan comple-

tamente se había paralizado la producción, que a menudo no se 

conseguían comestibles a ningún precio. 4/ 

Todos esos males del sistema espafio1 de tenencia y explo­

tación de la tierra, fueron traídos a nuestro país. En lugar 

2/ V. Luna, David Alejandro. "Manual de Hjstoria Económica 
de El Salvador". Editorial Universitaria. San Salvador, 
1971. 

3/ Santiago l. Barberena. "Historia de El Salvador". Tomo 11, 
Primera Parte, Situación Política y Económica de España,d~ 
rante el tiempo que duró su dominación en este país. Direc 
ción de Publicaciones. San SalvadoT. 1969. 

4/ Santiago l. Barherena. Ob. Cit. págs. 39 y 43. 
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del régimen comunal indígena, fue hahriéndose paso una con-

cepci6n del derecho de propiedad basada en un individualismo 

hipertr6fico, depredador de los recursos naturales e indifc-

rentes a los problemas sociales. 5/ 

"El descontento de las masas campesinas, privadas de tie 

rras y explotadas con salarios miserables, comenz6 a manife~ 

tarse en forma violenta en la misma época en que se pusieron 

en practica las leyes de extinci6n de ejidos y de extinci6n 

de comunidades indígenas. Así hubo levantamientos en el oc-

ciJente de la RepGblica el 12 de agosto de 1872, el 16 de mar 

zo de 1875, el 2 de enero de 1885 y el 14 de noviembre de 

1898 ... La relaci6n de causa a efecto, entre la pérdida de 

las tierras y la rebeli6n de parte de los campesinos, es ma-

nifiesta. Así en la revuelta de 1898, a varios Jueces Parti-

dores Ejida1es, les cortaron las manos como castigo por ha-

ber medido la tierra despojando a los antiguos poseedores" .. §/ 

Las suhlevaciones campesinas habían en realidad, empez~ 

do muhco antes. en 1832 tuvieron lugar varias rebeliones en 

San Salvador, Zacatecoluca, Izalco, Sonsonate y San Miguel, 

' las cuales no parece que tuvieron un carácter agrario, aunque 

sí estaban determinadas por la grave situacj6n econ6mica y las 

5/ Alberto BaIlarín Marcial. "Derecho Agrario, Revista de De 
recho Privado". Madrid, 1965, Capítulo 11, págs. 13-21. 

6/ Abelardo Torres. "Tierras y Colonizaci6n", Instituto de E~ 
tudios Econ6micos, Facultad de Economía, UES, 1961. pág. 
42. 
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exacciones de los gobernantes. 7/ En enero de 1833 tuvo lu-

gar Ja más famosa e importante de todas, la de los nonualcos, 

dirigida por Anastasia Aquino "descendiente puro de los anti-

guas pipjles, que antes y después de la conquista ocuparon la 

parte sur del reino de Guatemala". 8/ 

Tuvo como impulso inicial la renuencia de los indios a 

servir en el ejército , que los llevaba a morir en tierras ex 

traflRs por causas que les eran más extraflas todavía. Pero ad 

qujrjó al parecer, rasgos libertarios, reinvidicadores del de 

recho de los indios a las tierras de las cuales habian sido 

despojados. 

Después de un tiempo relativamente corto, tras las leyes 

de extinción de ejidos y comunidades, se produjo el gran al-

zamiento campesino de 1932 . Por supuesto, éste no tuvo corno 

causa única dichas leyes, sino que es común reconocer que otros 

factores que lo motivaron fueron: las condiciones económicas 

y políticas de los años inmediatamente precedentes, la campa­

ña demagógica de Arauja y la agitación política de la izquie~ 

da. Tal vomo en la crisis actual los eventos internacionales 

' vinieron a precipitar el estallido. 8a./ 

7/ Cevallos, Citado por Jorge Arias Gómez en "Anastasio Aquino , 
Recuerdo, Valoración y Presencia", mimeografiado, Frente 
Revolucionario Estudiantil de Humanidades. 1962. págs. 11 

8/ Idem. pago 12 

8a./ Anderson señala como causa del levantamiento un elemento valorado en 
el país: los confJictos raciales, sobre todo entre indios y terrate­
nientes. 



Por otro lado se debe recordar que, al igual que con la 

crisis actual, los gobiernos que precedieron a la de 1932,se 

habia distinguido por la descarnada represi6n de la oposici6n 

y su sistemática exclusi6n de todo acceso al poder . BAloyra 

sintetiza así el régimen político de la época: "El gobierno 

era oligárquico ya que 10 más importantes dirigentes perten~ 

Clan a un reducido estrato social el cual, en algunos casos, 

puede identificarse con dos o tres familias: Arauja, Meléndez 

y Quifi6nez Malina. Es más, ellos gobernaron de tal forma que 

servfan los intereses del grupo dominante aan y cuando esto 

no coincidiera con el interés nacional" . 

"Por tanto, puede decjrse que en El Salvador, ha existi 

do un estado capitalista preindustrial desde el siglo dieci-

nueve. Los poderes de ese estado cristalizaron en un gobier-

no liheral-oligárquico que evolucion6 hacia un régimen polí-

tico de carácter marcadamente autoritario. Este sistema jn-

cluia elementos tales como participación política limitada, 

toma de decisiones por un grupo minoritario, represi6n del 

descontento y de cualquier intento de organizaci6n de 1as cl~ 

ses populares y un papel subo'rdinado para los grupos emerge!!.. 

tes de medianos ingresos. ~/ 

Es importante mencionar, la represi6n que hubo en el g~ 

bierno de Malina, siendo éstas, las matanzas de La Cayetana 

9/ Enrique Baloyra. "El Salvador en Transici6n", UCJ\, San Sal 
vador, 1984, pág. 20 
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y del 30 de Julio, no hay una similitud exacta, excepto en 

que marca un hilo en la escala violenta entre esos ametralla 

mientos de la poblaci6n civil y el perpetrado por Quifi6nez M~ 

lina, contra una manifestaci6n de mujeres. Este Gltimo caus6 

un impacto tan grande en la sociedad salvadorefia, que desce­

nas de afios despu~s, seguía hablándose del mismo . El efecto 

fue tan profundo, quizás porque no se trató de mujeres "com~ 

nistas" sino que fueron víctimas algunas de clase media. 

O quizá si hay un paralelismo entre tales hechos . Son co 

mo el zarpaso mortífero que una bestia organizante alcanza a 

dar a quienes le están combatiendo. Para el caso, la muerte 

del sistema oligárquico-liberal encarnado por Quiñónez, tuvo 

lugar poco despu~s, en diciembre de 1931 con el Golpe de Ma~ 

tínez. El período militar oligárquico acabó tras el gobierno 

de Molina. 

Curiosamente, el deceso del r~gimen lo apresuraron dos 

hombres identificados plenamenté con el mismo: Pío Romero Bos 

que y Arturo Araujo. Ambos tuvieron la lucidez de percibir 

cuáles eran las mayores insidias para el sistema: justamente 

las scfialadas por el Barón de Franzestein, es decir, las con 

diciones de jnjusticia y la posibilidad de que éstas diesen 

pábulo a "la importancia de ideas extremistas". Pero mientras 

Romero Bosque fue un hombre en~rgico que cumplió con lo que 

creyó que a ~1 le tocaba (mantener la raya con mano fuerte, 
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las inquietudes sociales, liberarse de la despótica camari-

lla Quiñónez-Molina que 10 llevó al poder y abrir los espa-

cíos politicos dando eleccjones ljbres) en cambio Araujo fue 

un paniaguado, incapaz de enfrentar el reto que le tocaba. 

La "importancia de ideas extremistas" empezó ya bajo el 

gobierno de Romero Bosque, según Lovo Castelar. 1~1 

Estas tomaron fuerza durante la campaña electoral de 

Arnujo, el cual formó tras de si una gruesa estela Je apoyo 

entre los sectores populares y entre los intelectuales progr~ 

sistas. Ganó las elecciones, pero al poco tiempo perdió toda 

simpatia. Hacian demostraciones contra él, los estudiantes y 

los obreros. Conspiraban en su contra los militares y los co-

munistas. Se adelantaron los primeros a tomar el poder y de-

bieron enfrentarse a breve plazo a la insurrección dirigida 

por Jos segundos, a la cual Martínez, recien designado Presl 

dente, se opuso con una drasticidad que ha dado lugar a la 

po16mica h i stoyj a más larga y significativa de nuestro país .11/ 

Ahora bien, para observar y comprender mejor, la histo-

ria salvadoreña, es absolutamente indispensable tener en cuen 

'ta el papel que en ella ha jugado la oligarquia. Y en este sen 

101 José Luis Lovo Castelar. "Biografia del General Maximilia­
no Hernálldez Martínez", en Presencia, Año 1, No. 1. pág. 
92. 

111 Roque Da1ton yMiguel Mármol, EDUCA, San José. 1972. 
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tido, la oligarquia salvadorefia o parte de ella más bien, eje~ 

cia directamente el poder politico hasta 1931. Desde Martinez 

en adelante, sigue controlando el poder económico y a través 

de la capacidad de dominio o el prestigio social que aqu61 ot~~ 

ga, ha logrado condicionar al poder politico en mayor o menor 

grado. 

En este último aspecto se puede distinguir varias etapas 

bien distintas: el periodo de Martínez, el período del PRUD 

y de] PCN y el actual de 1979 en adelante. Brevemente analiza 

remos cada periodo: 

A. PERIODO DE MARTINEZ: 

El General Maximiliano Hernández Martinez pudo haber pa­

sado a la historia como Un gran gobernante de noser por la m~ 

sacre con la cual inició su gobierno y por haber caído en la 

peor lacra de nuestra historia: la idea de una persona o gru­

po de ser insustituible en el gobierno. 

En efecto, Martinez introdujo orden en las finanzas, lle 

vadas al borde del caos por el liberalismo a ultranza, el cual 

.hacía de aquellas adem~s una fuerte de ahusos, mediante tns~s 

de interés usuarias que el prestamista cambiaba a voluntad. 

Creó una serie de instituciones que alcanzaron la econo­

mía como el Banco Central de Reserva, el Banco Hipotecario y 

las Cajas de Crédito Rural. Todas fueron concehidas en forma 



que quedasen bajo el control de la oligarquía, de modo que 

~Iartrnez tuvo el claro prop6sito de salvar a ésta del abis-

mo 3 cuyo borde la habían llevado su propia miopra e incom -

petenci3. 

En algunos puntos, Martínez entr6 en choque con la éli-

te, por ejemplo, al imponer no obstante su tozuda oposici6n, 

el control de c ambios. 

Ademfis el dictndor torn6 medidas en favor de los d6hiles, 

al menos de algunos de ellos. Dict6 moratoria en el pago de 

las deudas, lo cual salv6 de perder sus propiedades a media-

nos y pequcfios productores endeudados. Estableci6 un progra-

ma de redistribuci6n de tierras, el cual tuvo alcances muy 

limitados, pues lleg6 a distribuir s6lo 35,000 hectáreas.12/ 

Su defecto principal empero, no fue éste; sino que basado en 

el liberalismo ultrancista, no estableci6 ningún tipo de pro-

tecci6n para la propiedad campesina recién creada, de modo 

que las adjudicaciones volvieron a los grandes propietarios. 

Pero como dijimos anteriormente, Martínez cay6 en la ten 

taci6n de reelegirse. Termin6 el período de Arauja, pues su a~ 

censo a la Primera Magistratura lo había hecho en su calidad 

de Vice Presidente visto en perspectiva hist6rica, es discuti 

b1e que pudiera postularse para el período siguiente. Pero da 

12/ Este dato lo da, sin citar fuente, el Estudio de un sistema agrario: 
El Distrito de Riego y Avenamiento de Zapotitán, realizados por mjem­
hros de la Cooperatjva Técnica Francesa, reproducjdo en Realjdnd I:co ­
nornic<l -Socia1, VCJ\, Septiembre-Octubre de 1988. pág. 420. 
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das las circunstancias de la época era comprensible que lo 

l1icicra. Sin embargo, ninguna justificaci6n había para in­

tentar la tercera y menos afin, la cuarta reelecci6n. MAxime 

que para hacerlo recurri6 a métodos jurfdicamente grotescos. 

La oposici6n que despert6 Martínez fue aumentando, no 

s6lo por su continuismo, sino sobre todo, debido a su acen­

tuado autoritarismo y a las extravagancias que mezclaba con 

el gobierno. La creciente oposici6n fue contestada con cre ­

ciente represi6n como hacen siempre los que se creen insus­

tituibles en el poder. Se lleg6 a extremos de verdadero sal 

vajismo que encendieron de indignaci6n al país. 

En abril y mayo de 1944, el pueblo salvadoreño protago­

niz6 la mAs hermosa de sus luchas patri6ticas, que culmin6 

con una huelga general como jamAs se habfa visto, nunca se 

ha repetido en nuestra historia. Al empuje de ésta, cay6 el 

tirano. 

Dice Alvergue: "Sin desestimar las opurtunas e indispen­

sables medidas de carActer financiero, administrativo y de 

política social así como la construcci6n de algunas obras 

públicas que para su época pueden considerarse de gran mag­

nitud, el balance político de los trece años de Martinismo 

resulta ... sumamente negativo para el país, pues las bases 

sohre las cuales trat6 de perpetuarse dicho régimen produj~ 

ron tales distorsiones en nuestro proceso político que toda 
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via hoy se hacen sentir sus perniciosas consecuencias. 

"Se ha hecho tanta apologética sobre las virtudes de aus 

teridad, probidad, disciplina e integridad del General Hernán 

dez Martínez, que esa imagen cuasi-mística de su persona ha 

logrado ocultar su autoritarismo intransigente, su no disimu­

lada simpatía por el fascismo y sus persistentes esfuerzos por 

estructurar un sistema de gobierno que respondiera en gran me 

dida a esas orientaciones". 13/ 

Lo peor del Martinismo, diríamos nosotros, puede resumir 

se en lo siguiente: 

i) En un momento en que la oligarquía y el indjviduali~ 

mo extremo habían demostrado su incapacidad para gobernar, 

MartÍnez se conformó con medidas coyunturales y no quiso (po~ 

que de haberlo querido lo hubiese hecho), realizar las trans­

formaciones estructurales que el país necesitaba y eran cono­

cidas, pues se señalaban antes de él por el Baron de Franzes­

tejn y sobre todo, Alberto Masferrer, entre otros, para no ci 

tar Jos críticos de izquierda. En la campaña de Arauja, el ori 

gen de Jos majes se ventiló. Y el propio Martínez demostró es 

tar sabedor de ellos, al intentar una reforma agraria que fra­

casó por diminuta e incongruente. Es más Martínez cre6 de ahí 

en adelante el mito de la intangibilidad de la oligarquía. Co~ 

sagró las ideas absurdas de que s6lo la élite puede ocup~rse 

13/ P3hl0 Mauricio Alvcrgue. Ob. Cit. p~g. 62 
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de la economía, particularmente de la producción y exportación 

del café, de las finanzas y otros sectores que ella, la oli­

garqula, sigue creyendo que le pertenecen por una especie de 

derecho divino. 

ii) Estableció el pretorianismo, es decir, la conversión 

del custodio del poder en su titular. Desde su ascenso al man 

do, hasta 1982 es decir, SI afios después, los militares le t~ 

nían horror al gobierno civil. Una gran diferencia entre el 

régimen mexicano y el caso salvadorefio, segan Baloyra, es que 

allá se entendió que para construir el partido, los dirigen-

tes dehran hacerse "políticos"; en cambio, "la contradicción 

má~ profunda que los salvadorefios fueron incapaces de resol-

ver". Desde Martínez, los militares creyeron que la titulari­

dad de gobierno les correspondía por otra especie de derecho 

divino, para ejercer el cual necesitaban una mampara po1íti-

ca en forma de partido aunque en el fondo "consideraban los 

partidos políticos, las elecciones y la oposición como una 

pequefia molestia durante épocas de prosperidad y corno una ame 

naza en tiempos de crisis". 1~/ 

El primer efecto posterior a Martínez de esa mentalidad 

pretoriana 10 sufrió el pueblo muy en breve y de manera harta 

dolorosa. A la caída del tirano, se abrió un corto período 1i 

14/ Baloyra, Ob. Cit. p~g. 39 
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bertario durante el cual la máxima aspiraci6n era que hubie ­

se elecciones libres. Se form6 un enorme movimiento cívico 

alrededor de la candidatura del Doctor Arturo Romero llama 

do entonces "el Hombre Símbolo". 

Los militares comenzaron por darle un golpe de Estado 

18 2 

al sucesor proiisional de Martínez, el General Ignacio Menén 

dez, ponjendo en práctica una frase que fue proverbial duran 

te mucho tiempo. Al discutir Menéndez con un grupo de milita­

res inquietos, [tc<lh6 uno de ellos por darle las verdaderas ra 

zones de su accjonar: "Lo que nosotros queremos es el mando". 

NAda de razones patri6ticas o de amenazas comunistas, pues; 

era una cuesti6n de poder. Así elevaron al "mando" a un Cor~ 

nel que en pocos meses super6 a Martínez en todo lo negativo 

Osmin Aguirre, asesinado hace no mucho, se supone que por la 

guerrilla mientras era ya un viejito decrépito, mudo,sordo y 

quizás en plenas facultades mentales. 

Después de Aguirre, con elecciones amañadas tom6 la Pre­

sidencia Castaneda Castro, un anodino incompetente y vanido­

so, que usaba cosméticos y por eso lleg6 a ser universalmente 

llamado por los salvadoreños "Mjca polveada". Castaneda Cas­

tro quiso reelegirse con un pretexto más burdo que los de Ma! 

tinez: pretendía que estaba logrando la uni6n de Centroaméri­

ca y que necesitaha m5s tiempo para realizarla. Fue destitul 

do por un Golpe de Estado y ahí finaliza realmente el marti-

nnto. 



B. EL PERIODO DEL PRUD: 

El Golpe fue lidereado por el Mayor Osear Osario, luego 

ascendido a Coronel. Su justificaci6n primaria fue la no ree 

lecci6n. Pero las ideas que el jefe había sorbido en México, 

10 hicieron intentar una "revoluci6n". 

18~ 

La Presidencia de Osorio se instaur6 mediante un gigan­

tesco y desvergonzado fraude electoral, que dio inicio a una 

pr6ctica interrumpida s610 hasta en marzo de 1982. Ese fue uno 

de los grnves defectos de Osorio: el fraude electoral, Los 

otros fueron la corrupción, el despilfarro, la represión y la 

tortura. 

El fraude llegó a extremos y modalidades risibles. Las 

urnas de madera, se enviaban ya llenas de votos a las juntas 

receptoras; la prueba de haber votado consistía en mancharse 

los dedos de tinta; era c6mico ver a los partidarios del go­

bierno quitarsela con limón y volver a ponerse en la fila, h! 

ciendo 10 que dió en llamarse "rueda de caballitos". La co­

rrupción y el despilfarro fueron menos risibles. El café al­

canzó en ese tiempo precios ni siquiera soñados en otras épo­

cas. El robo de los crecidos fondos p6bljcos llegó a niveles 

sin paralelo, ni antes ni después. Al gobierno lo dio por rea 

lizar faraónicas obras pGblicas, algunas de utilidad como la 

Presa 5 de Noviembre y otras que fueron fiascos megalíticos, 

como "El Valle de la Esperanza", una potentosa ciudad que iba 
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a surgir en lugar de Jucuapa, Chinameca, Nueva GuadaJupe y 

San Buenaventura, arrasadas por el terremoto de 1951. Se 1n-

tentó, en realidad, una reconstrucción acompañada de planes 

de desarrollo económico, social y cultural grandiosos; pero 

todos terminaron en rotundos y costosísimos fracasos. Hubo 

otros despilfarros menos gigantescos, pero más odiosos, como 

una maquinaria que iba a pavimentar un kilómetro diario, la 

cual acabó en una montaña de herrumbre sin haber asfaltado 

ni un solo kilómetro, o el Izalco y otros lujosos pesqueros, 

que iban a ser una flota modelo y terminaron como tablas po-

dridas. La represión y la tortura no tuvieron nada de cómico. 

IJ"y UI1 testimonio "terraoo!" que por uesgracia, a estas altu-

ras pudiera ser considerado interesado. Es el caso de Salva-

dor Cayetano Carpio, entonces dirigente de un pequeño sindi-

cato de panaderos. El gobierno lo acusó, junto con otros lí­

deres obreros, profesionales y estudiantes, de estar prepa­

rando un complot comunista. La acusación era falsa hasta la 

ridiculez, pero le valió a Carpio estar secuestrado un año y 

medio. En opúsculo que después fue famoso entre los círculos 

oposi tores. I~J 

Carpio relató las horrendas torturas a que fue somptido 

y de las que fue vfctima su compañera de vida Tula Alvarenga, 

] S / Salvador Cayctano Carpio. "Secuestro y Capucha". Editorial UnivE'!­
sitaria, San Salvador. Revista La Universidad, Mayo -Junio de 1967. 
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en presencia de Carpio, para que confesara quiénes eran los 

"comunistas" conjurados y dónde escondían las armas. En e] 

curso de su prisión, fue testigo de las prácticas de tortura 

que eran normales contra los acusados de delitos comunes. En 

realidad, en esa época quienquiera que entraba a un centro de 

detenci6n, venia sometido a golpes y a vejámenes de toda cla­

se. Pue sonadlsimo el caso de Raúl Reyes G6mez, ciudadano que 

habia sido detenido hajo acusaci6n de haber matado a una se­

fiara, como no resjstió las torturas, su cadáver fue lanzado 

al rio Lempa, como se acostumbraba en la época. El hijo de 

Reyes G6mez en un acto de gran coraje, inició juicio contra 

los asesinos de su padre. El principal acusado era el Coman­

dante Adán Torres Valencia, quien al sentirse perdido dio de 

claraciones en las que salían a relucir hechos horrendos. To 

do el proceso de Torres Valencia fue un tenebroso muestrario 

de lo que ocurría en los bajos fondos del régimen. Carpio tam 

bién relat6 algo que por lo demás era conocido. Que a los la 

dronzuelos se les aplicaba lo que se llamaba el 30-30. O sea 

que el juez de policía los condenaba a 30 días de arresto al 

final de los cuales les imponía otra pena igual y así por 

tiempo indefinido. Pero 10 peor no era eso. Lo grave era que 

si el policía se cansaba de un ladrón o por cualquier motivo 

deseaba librarse de él 10 eliminaba de un tiro en la cabeza. 

Los cadáveres de esos reos aparecían por decenas en rlos, la 

gas y carreteras. Los asesinados así fueron centenares. Car-



pio señaló como jefe de los torturadores y de los que mata­

ban a los ladrones al entonces Mayor Jos€ Alberto Medrana. 

Por todo 10 dicho, el juicio histórico contra Osoirio, como 
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contra Martinez no puede sino ser condenatorio. Lástima por-

que Osario tuvo mucho de positivo en su favor. Realizó desde 

luego, una inge~te cantidad de obras públicas, pero 10 más 

importante fue la abundantisima legislación modernizadora que 

dict6 y el número impresionante de instituciones que creó, 

como el IVU, el INSAFOP (luego INSAFI y hoy BANAFI), el ISSS 

y muchas m5s. Osario inició otra nefasta tradición: la de de 

signar a su sucesor y desde luego imponerlo a trav€s de elec 
~ 

cjones fraudulentas y represivas. Asi llegó al poder el Te-

niente Coronel Jos€ Maria Lemus, este empezó con buenas in-

tenciones se rodeó de un "gabinete de lujo", si bien casi to-

dos sus miembros pertenecían, por riqueza o empleo, a la oli-

garquía. Tomó varias medidas democratizadoras como dejar vol-

ver a los exilidados y otras más. Pero pronto fue victima de 

su propia incapacidad y egolatría. No pudiendo sufrir la op~ 

sición que le habían los estudiantes y otros grupos sociales, 

desató una violenta represión que culminó con la invasión de 

la Rectoría de la Universidad, al apaleo inmisericorde de 

centenares de universitarios, incluyendo al Rector y el Secr~ 

tarjo General, a 10 cual siguió la disolución violenta de ma 

nifestaciones con saldos siempre crecientes de heridos y mue~ 

tos. Pue derrocado el 26 de octubre de 1960 por una Junta de 
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Gobierno integrada por tres civiles, el Dr. René fortfn Maga­

ña, el Dr. Ricardo Falla Cáceres y el Dr. Fabio Castillo,así 

como por tres militares que no contaban con el apoyo unánime 

de sus compañeros y en gran parte por eso, el ataque de que 

hizo objeto a la junta la derecha, fueron derrocados tres me 

ses después. La principal acusaci6n contra la Junta era que 

tenia inclinaciones "comunistas". El principal acusador fue 

el Dr. José Antonio Rodríguez Porth. Osorio fue coaptado fá­

cilmente por la oligarquía pues la familia Dueñas 10 hizo so 

cio en algunos negocios. Así su "Revoluci6n" se qued6 en las 

ramas más d~biles y perif~ricas. Visionario e inteligente co 

rno C'Tn, sDhín cufílcs er::lJ) los pl"ohJemas d('] pnís, C'll C'spC'cinl 

el constituido por la tenencia de la tierra. Pero no pudo en 

frcntarlos. Cre6 el Instituto de Colonizaci6n Rural, como sus 

tituto de una reforma agraria que sabía era indispensable. Más 

la labor de esa instituci6n fue irrelevante. Lemus no tuvo ne 

cesjdad de ser coaptado. Se entreg6 de lleno y voluntariamen­

te. 

C. EL PERIODO DEL PCN: 

La primera vez que el ej~rcito se enfrenta contra la oli 

garquía es con el r~gimen surgido el 2S de enero de 1961, 1ue 

go del contragolpe que abnti6 a la Junta de Gohierno. Dos co­

sas que hacen el nuevo gobierno y le duelen en el alma a la 

~lite econ6mica: la nacionalizaci6n de la Cámara Salvadoreña 
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del Ca[~ y la del Banco Central de Reserva. El movimiento qlle 

llega al poder hace planteamientos reformistas e incorpora en 

el gavinete ya no a luminarias de la oligarquía sino a repre­

sentativos de los sectores medios, con los cuales aquélla no 

se siente segura. El período del PCN puede dividirse en dos 

fases: la de Rivera y Sánchez Hernández y la de Malina y Ro­

mero. 

En la primera presenta al que quizás fue el mejor gober­

nante de la época de los regímenes militares: Julio Rivera. 

Sin intentar cambios de fondo, éste moderadamente reformista 

y abre espacios a la participación popular, que bien podían 

haher llevado a un proceso de franca democratizacjón, de no 

haber sido por las elecciones en que se impuso al sucesor es 

cogido a regafiadientes por Rivera: el General S§nchez Ilernfin 

dez. Este no hace ningún esfuerzo, al contrario de Rivera, 

por legitimar su viciado origen, el cual por cierto le ocasio 

na un Golpe de Estado que reprime sangrientamente y 10 lanza 

por la pendiente de la represión. Su deterioro hubiese sido 

más rápido, de no haber tenido lugar la guerra con Honduras, 

que provoca una transitoria unidad nacional. El autoritarismo 

de Sánchez I1ernández se acentúa con Molina, sin duda el peor 

gobernante del presente siglo. La crisis actual toma una for­

ma muy concreta. Era extremadamente fácil prever 10 que podía 

suceder y cuáles eran las medidas que convenía tom8r. Molina 

llace todo lo contrario . Acentúa al máximo la represi6n e ini-
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cía la era de los ametrallamientos, manifestaciones y otras 

formas de asesinatos en masa. 16/ 

Ci e rra todo espacio a la oposición e intenta medidas pu­

ramente demagógicas y superficiales para gobernar. El choque 

con la oligarquía que se produjo bajo el Directorio Cívico-

~lilitar que derrocó a la Junta de Gobierno, se había atenuado 

bajo Rivera y Sánchez. Malina lo exacerba; inútilmente, porque 

no llega a entrar en una contradicción de fondo con ella. Al 

final del mandato de Malina, los militares tienen la clara im 

presión de que el esquema de dominación iniciado con Martínez 

hace agua por todas partes. 

Romero tiene algunas percepciones correctas e intenta un 

diálogo con la oposición política y social, tanto reservadame~ 

te como puhlicamente. Pero solamente lo escuchan algunos sec-

tares y no logra ningún tipo de concertación salvo con algunos 

elementos de la oligarquía. Estos no saben ofrecerle más que 

sus vijas y fallidas recetas con la cual en vez de socorrerlo 

apresuran su caída. De nuevo, como en 1931 son los representa-

de la oligarquía los que hunden a la barca en que podí a n sal-

yarse. Los regímenes militares hicieron algunos esfuerzos de 

modernizar el país, sobre todo en tiempos de Martínez, Osario, 

el Directorio y Rjvera. Pero jamás pudieron enfrentar el pro-

16/ Como expresé atrás, las masacres de La Cayetana y del 30 
de Julio, son el zarpaso mortífero de un régimen agoniza~ 
t e . 
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hlcma fundamental que era el individualismo exacerhado y ca6 

tico en la propiedad de la tierra, el cual llevó al país a 

una tremenda depredación de los recursos naturales y a una 

infernal combinación de manifundio y latifundio. Este siste 

ma latifundio/manifundio ("la constelación manifundio/lati-

fundio" como diría Antonio García) constituia la preocupación 

principal de quienquiera que estudiase la problemática nacio 

nal apartándose de la visi6n oligárquica. 17/ 

La "Alianza para el Progreso", el plan de desarrollo con 

tinental lanzado por Kennedy oficializó la necesidad de la r~ 

forma agraria internacionalmente. Nacionalmente, hizo lo pro-

pio el congreso de reforma agraria organizado por SánchE'z IIe!. 

n5ndez. Pero aparte los remotos y tímidos intentos de Marti-

nez y Osario, nunca se hizo un esfuerzo serio por introducir 

un si~tema justo y eficiente de tenencia y explotación de la 

tierra, como no sea la alharaca, finalizada en el ridículo de 

Malina. Los militares cometieron el insigne y (hay que decir-

10 en heneficio de ellos) a menudo inconsciente error Je de-

jarse vender la tesis central de la oligarquía de que sólo 

ella era capaz de administrar el país; y que para hacerlo ne-

cesitaba de una propiedad privada casi absoluta e intangible. 

Los nobles europeos occidentales, entendieron en su mo-

17/ Luis Lovo Castelar. "Un Proyecto de Reforma Agraria en 
El Salvador", San Salvador. ]962. 



mento que transformar el feudalismo era todo en su favor, 

aunque perdieran muchos de sus privilegios. La nueva burgu~ 

sía, advirtió que el latifundio/manifundio era injusto y a~ 

tieconómico, de modo que cedió e incluso facilitó el paso a 

sLstemas flexibles, basados en la empresa pequeña, mediana y 

cooperativa, aparte de la gran hacienda fuertemente capitali 

zada y tecnjficada . Todo ello condujo a un capitalismo diná-

mico, ~ólido y en gran medida equitativo . 

La oligarquía salvadoreña no 10 entendió así. Por tími-
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dos y pnrcinles que fuesen los intentos de moderni zar y hacer 

m§s justa la estructura agraria como la famosa Ley de Riego y 

Avanamiento de 1970 despertaban una reacción virulenta , casi 

irracional, l7a./ cuando se trataba de medidas de alguna prQ 

fundidad como la fallida "transformación agraria" (nombre eu 

fónico con el cual se pensaba dorar la píldora de la reforma 

agraria y hacerla tragar a la oligarquía) de Molina , la reac 

ció n no era "casj " sino del todo irracional. 

De todo lo analizado anteriormente, llegamos a la conclu 

sión que los fraudes electorales, el cierre de los espacios PQ 

' líticos, la creciente represión que Jllegó a extremos bruta-

les bajo Molina y Romero, fueron las principales causas forma 

17a./ El mas encendido opositor a dicha Ley, fue Alex Alfon­
so Salaverrla Lagos, miemhro de una de las más acauda­
ladas famjlias de Occidente. En ese entonces era el sos 
tenedor del partido FUDI. 
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les del conflicto armado que vive actualmente nuestro país. 

La ra zón de fondo, esencial, primigenia, fue la incapacidad 

ue las clases gobernantes de sustituir un sistema de p r opie­

dad hiperindividua1ista, caótico, destructor e injusto, por 

un régimen moderno, emprendedor, creativo y humano. 

Ahora bieni la crisis del 32 se fraguó durante el pcri~ 

do republicano-oligárquico que va de, más o menos 1870 a 

1931. Estalló violentamente, como dijimos, por las adversas 

condiciones internacionales. 

D. EL PERIODO DE 1980: 

La crisis de ]980 se preparó durante el r6gimen milit8r­

oligárquico entre 1931 y 1979. Y de nuevo, el detonador fue 

la situación internacional. En ambos casos, la ideo10g i zación 

izquierda ha desempefiado un papel fundamental. 

Las causas internacionales del actual confljcto armado 

en nuestro país, no fueron súbitas e inesperadas como en el 

29. sino que empiezan con la crisis petrolera de 1973. Ese 

año como es sabido, los países productores de petróleo del 

Tercer Mundo, elevan hruscamente los precios del vital com ­

hustihle y el mundo entero entró en shock. Los países desa­

rrollados van paulatinAmente absorbjendo el golpe, no as5 los 

suhdesarroJlados. Cuando aqu6110s parecían haberse reCllrera­

do del trauma, vjene la segunda crisjs petrolera de 1979. El 

mundo industrialjzado queda toru]ado del golpe. Pero sus paí-



193 

ses vuelven a reponerse. Así sea con altibajos y con noto-

rias disparidades entre unos y otros. Los países en desarro 

]]0, por el contrario, sufren daños graves, muchos de ellos 

hasta hoy irreversibles. Antes de 1973, el mundo entero vc-

níG gozando de un creciente progreso económico. Con rapidez 

en nlgunos casos, con lentitud en otros; pero en todos los 

paises se crecía económicamente. El ambiente económico era 

de optjmismo y de confianza en el futuro. La crisis político 

-sociRl de 1968 fomentada por la juventud fue fácilmente ab 

sorbida. 

En ]0 que toca particularmente él El Salvador, hasta fi -

nales de década de los cuarenta, el "modelo" económico, es-

tuvo dominado por la dependencia de un producto de exporta-

ción, primero el añil y luego el café, a cuyos vaivenes es-

tRha sometido todo el país. 

En los años cincuenta, consecuentemente con la corrien-

te continental se intenta seguir e] modelo basado en la in­

dustrialización y la consiguiente tecnificaci6n de la agricul 

tura, la construcción de infraestructura (sobre todo en mate-
.' . 
rIa de transporte y energía) y el ataque a los factores socia 

les que mas influyen en el desarrollo: la educación y la sa-

1ud. El modelo arranca pues, a impulsos de las ideas moderni-

zantes, "revolucionarias" de Osorio-Lemus. Se jmpu1sa por pri 

mera vez la jnvestjgación y la extensjón agrico1a, ' se constru-
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yen sistemas hidroe16ctricos y su respectiva jnstituci6n , la 

CEL, se crea CEPA, y se moderniza el Puerto de Acajutla, se 

construyen carreteras, entre ellas, la del Litoral, se esta­

blece una red de escuelas " tipo Revolución", se introduce el 

Seguro Social, etc. 

1]1.) ORIGEN DE LA LUCHA ARMADA REVOLUCIONARIA 

EL EL SALVADOR . 

En este apartado tratamos de explicar el proceso por 

medio del cual se fue consolidando la unificación de la lucha 

sindical, gremj¡:¡l, arnHldn y de masas, como expresión del pro ­

ceso de politizaci6n y radicalizaci6n de la clase trabajadora 

en la conformación de los sujetos de la revolución salvadore-

ña. 

A inicios de la década del setenta, y la experiencia de 

los años sesenta, le permitió al movimiento popular, pasar a 

una nueva etapa en que se muestran los niveles superio r es de 

conciencia de "clase para sí", en la lucha antioligárquica y 

anti-imperialista . 

Esta situación se expresó en la conformación de nuevas 

fuerzas sociales y po15ticas que fueron constltuy6ndose como 

los sujetos de la revolución, favoreciendo la dirección polí­

tica, intelectual y moral en el desarrollo de la voluntad co 

lectiva a través de la articulación de la lucha armada con la 

lucha polítjca de masas. 
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En ]a década de] setenta, ]a dinámica de lucha de ]a s~ 

ciedad civjl estuvo determinada por los niveles de conciencia 

de clases, expresada en un tipo particular de práctica de cla-

se que fue permitiendo la construcción y desarrollo de] procc-

so de liberación nacional, reflejada como un proceso de poli-

tizaci6n e inicio de radicalización de la sociedad civil a 

través de tres niveles de lucha por medio de los cuales se fue 

ron desarrollando los sujetos de la revolución salvadorefia; 

favorccipndo la idrección política intelectual y moral de la 

lucha polItico - militar y de masas: 

a) El nivel de la Lucha Armada Politico-Militar. 

h) m lliveJ de la Lucll<l de Masas Extra¡wrlélmentaria o 

Ilegal. 

c) El nivel de la Lucha de Masas Oficializada o Parla­

mentaria a través de Partidos Políticos. 

La importancia de la reconstrucción teórica de estos 

tres niveles de lucha popular, está determjnada porque fue a 

través de éstos que emergieron los sujetos de la revolución y 

la hegemonía popular. Para un a mejor comprensión de cada uno 

de estos niveles, hacemos un resumen a continuación: 

a) La Lucha Armada o Militar, reflejó el salto cual ita-

tivo de las fuerzas políticas y revolucionarias más avanzadas 

de la clase dominada para defender sus intereses y orientar 

la lucha anti-oligárquica y anti-imperialista. Según Gramsci, 

en las situaciones y correlación de las fuerzas, el momento 
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mj]itar es el njvel decisivo y significa un nivel superior 

de ]D expresi6n de la clase dominada. 

A nuestro juicio, para el caso salvadoreño, está ligado 

a un proceso de construcci6n y correlaci6n de fuerzas y a la 

dinámica desarrollada por la lucha política de masas: 

* 

* 

En 1970 surgieron las FPL (Fuerzas Populares para la Libe 

raci6n Nacional Parabundo Martí) que representa un esfue~ 

zo del sector políticamente más avanzado de la clase tra­

hajDdora salvadoreña en la organizaci6n por romper los mé 

todos de lucha legalista y pasar a formar la lucha armada 

y polrtica para el fortalecjmiento del poder popular y c~ 

mo un ejemplo para otros sectores en la integrRci6n del 

movjmjento de liberaci6n nacional. 

En 1971 surgj6 el ERP (Ejército Revolucionario del Pueblo), 

como otra muestra del sector trabajador más avanzado en la 

concatenaci6n de la lucha política y armada para enfrentar 

la dominaci6n oligárquica - imperialista. 

Con el surgimiento de estas fuerzas, se abren espacios 

de lucha que favorecieron el desarrollo de la lucha de masas 

en tanto se fueron logrando mejores niveles de direcci6n po-

lítica, intelectual y moral en el camino hacia la revoluci6n 

social. La revolución socj3l es un proceso de destrucci6n de 

una hcgemonia y la construcción de una nueva que segGn Lenin, 

es un proceso complicado de muerte del viejo orden social y 
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el nacimiento del nuevo orden social, del estilo de vida de 

decenas de millones de hombres ... 1/ 

* En 1975 como una escisi6n del ERP, surgi6 la RN (Resiste~ 

cia Nacional) estructura armada que con su trabajo po1íti-

* 

* 

ca-militar favoreci6 el desarrollo del movimiento de ma s as 

y movimiento revolucionario. 

En 1978 se constituy6 el PRTC (Partido Revolucionario de 

los Trabajadores del Campo) que como reflejo de la visi6n 

politi c n y conciencin de clases de trnhnjndorcs del cnmpo, 

ohreros y estudiantes de secundaria, mostr6 importancia en 

]a djrecci6n de la lucha armada y de masas en la lucha an-

ti-oligárquica y Rnti-imperialista. 

También cabe destacar, que a finales de la década del seten 

ta (1977) el PCS (Partido Comunista Salvadoreño) pas6 de las 

luchas pacifistas a la lucha revolucionaria armada, organi-

zando los GAR (Grupos de Acci6n Revolucionaria) que desde 

la línea de su partido fueron orientando los pequeños nive 

les de lucha revolucionaria armada. 

Con la creaci6n de estas estructuras armadas, la direc -

ci6n de la lucha popular fue cobrando auge en tanto permiti6 

ir clarificando la situaci6n del enemigo de clase, tanto en el 

plano nacional como jnternacional. 

b) La Lucha de Clases Extraparlamentaria o Ilegal, fue 

un proceso a través del cual la sociedad civil como clase do-

1/ Lenin, Presentado en IL1rnecker, Marta. "La Revoluci6n Soc.i<11" , p5gi­
na 19. 
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minada fue p8sando del descubrimiento de sus jntereses a ]a 

defensa de ~stos, desarrollando una práctica en que las rei~ 

viJicaciones políticas se constituyeron corno aspecto princi -

pal de lucha respecto a las reinvidicaciones econ6micas y en 

conjunto, fueron la base del inicio y desarrrollo del movimien 

to de masas y de la escena política por medio de la cual, 

]a sociedad civil se constituy6 corno fuerza para la conquis-

ta del poder. 

El movimiento de masas que se inici6 en la d~cada del s~ 

tenta fue la base para la configuraci6n de la situaci6n rev~ 

lucionaria salvadorefia, en la medida que las masas populares 

ante la crisis econ6mica y política, pasaron al escenario de 

la lucha política con lo que se fue desarrollando la crisis 

política general del sistema capitalista. ~/ 

La dinámica que manifest6 la lucha de las masas extrapa~ 

lamentarias durante esta fase histórica, fue un result ado de 

la experiencia hist6rica de la clase trabajadora salvadorefia 

desde la d~cada del sesenta y la dirección que iba experime~ 

tando la l11cha popular con el surgimiento y práctica de cla-

-se por parte de las fuerzas politico-militares, a trav~s de 

la cual se fue desarrollando una clara y abierta hegemonia p~ 

pular. 

2/ Para Lenin, existe situación revolucionaria cuando a la opresi6n de 
los de abjo de agrega la crisis de los de arriba, que permite la 
irrupción de las masas populares al escenario político. Lenin, pre­
sC'nt:1do en Ilarneckey, Marta. QJ2.. Cito p~g. 71 
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* En 1973 como un esfuerzo por lograr unificar el movimien­

to sindical, surgió FENASTRAS (Federación Nacional Sindi­

cal de Trabajadores Salvadoreños) y es un resultado de la 

tendencia creciente que desde 1960 traía la organización 

de la sociedad civil en representación del trabajo asala­

riado. 

Desde mediados de la década del setenta, la Organización 

sindical y gremial fue estimulada por la dirección de las fuer 

z ~s politico-mi litares, surgidas a principios del 70. 

* En 1975, el esfuerzo po1itico-mi1itar de las FPL por la 

concentración de fuerzas y direccj6n de ]a lucha de masas, 

posihilitó el surgimiento del BPR (Bloque Popular Revolu­

cionario) que representó un nivel particular en la constru~ 

ci6n de la hegemonía popular; aglutinando campesinos, est~ 

diantes de secundaria, maestros de primaria, universitarios, 

población de tugurios y sindicatos con una visión revolucio 

naria. 

La experiencia del BPR en concatenación con la rPL sirvió 

como instrumento político de enseñanza a las otras estructuras 

' armadas de la posibilidad real de desarrollar procesos de ace~ 

camiento entre las hases y la dirjgencia, a fin de ir estable­

ciendo mejores niveles de correspondencia entre representantes 

y representados para el fortalecimiento de la lucha político­

militar en contra de la dominación y explotación olig~rquico­

imperialista. 
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* En 1976 con la experiencia y esfuerzo pOlítico - militar de 

la RN surgió el PAPU (Frente de Acción Popular Unificada) 

fortaleciendo el movimiento de masas integrando a campesi 

nos, estudiantes, maestros de secundaria y universitarios. 

En el análisis de la unificación entre las bases y la 

vanguardia para ir consolidando la fuerza creemos también de 

mucha importancia destacar la unificación del ERP al movimien 

to de masas a través de la organización de las LP-28 (Ligas 

Populares 28 de Febrero) en 1977, que constituyó otro gran e~ 

fuerzo en la concentración y dirección de fuerzas, integrando 

a campesinos, estudiantes de secundaria, obreros, trabajadores 

de mercados y comités de barrios. 

En este proceso de concatenación entre bases y vanguardia 

para el desarrollo del movimiento de masas y la lucha políti­

ca. Merece atención identificar el esfuerzo del PRTC por la 

dirección y organización del MLP (Movimiento de Liberación Po 

pular) en 1979, aglutinando a trabajadores del campo, bases 

obreras, estudiantes de secundaria y algún sector universita 

rio. 

Consideramos que también es clave para entender el sujeto 

político y social de la revolución no dejar fuera del análi­

sis, la experiencia que a finales de la década del setenta va 

a experimentar el Partido Comunista, concatenándose al movi­

miento de masas a través de la UDN en otro esfuerzo por uni­

ficar a ohreros, estudiantes universitarios y trabajadores 
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del campo. 

Lo importante de este proceso para la comprensión de la 

construcción de la hegemonía popular y de los sujetos de la 

revolución, es la situación por medio de la cual la concate­

nación entre la práctica armada y de masas, se fue desarro-

lIando el movimiento de liberación nacional en expresión de 

la concatenación de las reinvidicaciones económicas y polítl 

cas en una vlsión revolucionaria según lo muestra el slguien 

te cuadro: 

CUADRO 4 

ARTICULACION ENTRE LA LUCHA ARMADA Y DE MASAS EN EL PROCESO 

REVOLUCIONARIO SALVADORENO (1970 - 1979) 

Organizacion Estructura Organización de 
Política-Militar Armada Masas 

P C S (1930) GAR* UDN (1968) 

F P L (1970) FAPL BPR (1975) 

P R S (1971) ERP LP-28 (1977) 

R N (1975) FARN FAPU (1976) 

PRTC (1978) PRTC MLP (1979) 

FUENTE: El cuadro fue elaborado según datos de Handal, Shafik: 

"Partido Cormmista y Guerra Revolucionaria", (1985-1988) 

y según Jiménez, Edgar; Benítez, Rau1 y Otros: "El Salva 

dor, Guerra, Política y Paz" (1970-1979) 

* Esta es una estructura armada incipiente y poco significativa, constitui 
da en 1977, compuesta por grupos entre 3 y 7 hombres y tiene importancia 
porque junto con la juventud cormmista salvadoreña, forman la fAL (Fuer­
za Armada para la Liberaci6n) en 1980. 
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El cuadro muestra una aproximaci6n de identificaci6n g~ 

neral del proceso de la constituci6n de la voluntad colecti­

va por la conquista de la democracia popular y la libertad del 

pueblo salvadoreño. La experiencia hist6rica y conciencia de 

clase que desarrolla la clase trabajadora salvadoreña hasta 

1979, se expresó en elevados niveles de lucha política que 

profundizó la crisis de hegemonía de la clase dominante. El 

auge de la lucha política estuvo determinado también por la 

unificaci6n entre las masas y la vanguardia revolucionaria se 

gún lo muestra el cuadro siguiente: 

El cuadro muestra la unificaci6n entre la lucha armada 

y de masas extraparlamentaria de la sociedad civil, que aun­

que con un conjunto de experiencias de contradicciones secun­

darias a su interior y que son parte del proceso de politiza­

ción de la clase trabajadora salvadoreña y de las enseñanzas 

de la revolución, no negó el avance en la construcción y des~ 

rrollo de la hegemonía popular. Este proceso también estuvo li 

gado a niveles de la lucha parlamentaria a través de las cua­

les la sociedad civil también fue reivindicando sus intereses 

y construyendo los sujetos de la revolución. 

c) El Nivel de la Lucha de Masas Oficializado o Parlamen 

taria. Entendemos la lucha parlamentaria como los medios, a 

través de los cuales la sociedad civil se integró a la lucha 

legal por medio de partidos políticos, como otro esfuerzo pa­

ra dirigir y organizar la voluntad popular. 
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Los partjdos polítjcos son el vínculo principa] de la 

relación entre el Estado y la sociedad civil, y son un reCle 

jo del desarrollo alcanzado por la sociedad. 

Lenin, como critica a las desviaciones de izquierda, co~ 

sideraba de mucha importancia la combinación de la lucha le­

gal y la lucha ilegal de acuerdo a la situación concreta. 3/ 

Consjderamos que los métodos de lucha a través de partidos p~ 

líticos, como instrumentos organizativos pélTa la interpreta­

ci6n de los intereses de la sociedad civil; fue uno de los m~ 

dios a través de los cuales la clase domjnada fue impulsando 

el proceso de la concatenación de la lucha legal e ilegal en 

In lucha por la liberación anti-imperialista y anti-olig5rqui 

ca, que también llevó consigo el desarrollo de los sujetos po 

15tic05 y sociales de la revolución. 

Cuando analiz~bamos la implantación del Proceso Democr~­

tico de Seguridad Nacional, como estrategia a través de la 

cual la clase dominante salvadorefia en unjficación con el 1m 

perialismo Estadounidense para reconstruir su hegemonía; ex­

plicamos como los partidos políticos integrados por intelec-

- tuales, pequefios y mediana burguesía, interpretan los intere­

ses de la sociedAd civjl; surgieron en este contexto de "esp~ 

cíos democr~ticos" que no son una voluntad de la domjnac;ón 

oligfirquico-imperialista, sino un resultado de la tendencja 

3/ Véase: Lenin. "Lé¡ enfermedad Infantjl del Izquierdismo" 
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crecicllte de la crisis de hegemonia. 

La crisis de hegemonía constituyó el proceso a trnv~s de 

la cual la clase dominante salvadoreña fue perdiendo la dire~ 

ción de las clases subalternas, pues éstas últimas habían ex ­

perimentado un proceso de politización que les permitió pasar 

de pasividad a ia actividad política, generándose la ruptura 

entre representantes y representados y afectando el modo ha­

hitual de dirección (consenso) de la clase dirigente. 

* 

* 

En 1967 como parte de la tendencia creciente de los nive­

les de organización y lucha de la sociedad civi1, surgió 

el Movimiento Nacional Revolucionario (MNR) integrado por 

elementos simpatizantes de los principios del socialismo 

democr~tico, que se propuso luchar por el logro de una De­

mocracia Popular. 

En 1968 como reflejo de la importancia de los intelectua­

les en el desarrollo de la hegemonía, se organizó la Unión 

Democrática Nacionalista (UDN) integrada por intelectuales 

que conformaron el disuelto Partido de Acción Renovadora 

(PAR) y elementos del Partido Comunista Salvadoreño y con 

el dominio de éstos últimos se propuso luchar por los 1n­

tereses populares y en contra de la dominación-explotación 

oligárquica-imperialista. 

Tamhién tiene mucha importancia, la práctica realizada 

por el Partido Demócrata Cristiano (PDC) en la década del se-
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tenta y que habia surgido en 1961 para rejnvidicar los intc­

reses del sector cristiano y democr§tico corno parte del movj­

miento popular. 

El momento histórico clave para entender mejor la cons­

trucción de la hegemonia popular desde los aportes de los ni­

veles de Jucha parlamentaria, 10 constituye el proceso elec­

toral de 1972, en el que para enfrentar la oposición oficial 

ereN) reprcsentantes de los intereses de "SeguriLlnd Nacional" 

se jntegra por primera vez la alianza t§ctica del MNR , UDN 

y el PDC en una plataforma común entre las tendencias ideo­

lógicas reformistas y desarrollistas en la dominada Unión Na 

cional Opositora (UNO) obteniendo la mayoría de votos y el 

apoyo popular en las elecciones de 1972, pero fue víctima del 

fraude electoral en favor del partido oficial corno una mues­

tra de la pr§ctjca realizada por la nueva dictadura militar. 

Considerarnos que el evento electoral de 1972, motivó la 

lucha parlamentaria desde dos perspectivas: 

Primero: porque puso de manifiesto 10 que se denominó 

"La cultura del fraude electoral", expresado en la imposición 

del candidato del Partido Oficial ePeN) Arturo Armando Molina, 

ante el gane de los representantes de la UNO (el Ing. José N~ 

poleón Duarte del PDC, corno Presidente y el Dr. Guillermo M. 

Ungo del MNR corno Vice-Presidente). 
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Situación que hizo posible que el problema "fraude elec­

toral" se constituyera como uno de los motivos de lucha y pr~ 

blcmns de resolver por la sociedad civil organizada en parti­

dos políticos durante la década del setenta. 

Segundo: las elecciones de 1972, mostraron la posibilidad 

del apoyo popular a sus representantes legales. Esta segunda 

perspectiva es a nuestro juicio, lo que estimuló que para es­

t.e momento h.istórico, se desarrollara una "práctica elcctorcll" 

en todo el transcurso de los años setenta, por parte de los 

partidos politicos que habian integrado la UNO, considerando 

que el problema a resolver eran las limitantes de la "cultura 

del fraude el ectoral". 

La "práctica electorera" también se explica por las in­

fluencias que la ideología hizo al movimiento popular y a los 

partidos políbcos a través del "proceso democrático" como mé 

todo transformista de hegemonía. 

Sohre esta Gltima conclusión, consideramos que Luis de 

Sehasti5n da tamhi6n algunos aportes en su esfuerzo de análi ­

sis de las "raíces de la revolución salvadoreña", al consjde ­

rar que desde mediados de ]a década del sesenta los procesos 

electorales constjtuyen uno de los , mecanismos de preservación 

de1 poder oligárquico y una expresión de la reforma política 

del Estado, dirigido por la dictadura militar a través de una 

manipulRci6n sjstemfitica de las elecciones como factor de una 
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"Democracia Sancionada". El proceso de la construcción de lo 

democracia sancionada que se coronó con los fraudes elector~ 

les de 1972 y 1977 no evit6 que el pueblo salvadoreño adopt~ 

ra la vía revolucionaria corno real y eficaz en la lucha anti 

-olig§rqujca y anti-imperialista. ~/ 

* A finales de · 1979 la experiencia hist6rica acumulada por 

el movimiento popular, le posibilit6 lograr niveles supe-

riores que se fueron expresando corno el inicio en la con-

catenaci6n entre la lucha de masas extraparlamentaria y 

parlamentaria a través de otro gran esfuerzo de unifica-

ci6n de fuerzas por la conquista de la Democracia Popular 

en la constituci6n del Poro Popular en 1979 para en[ren-

tar la dominaci6n Olig~rquico-Imperialista, segGn lo mue~ 

tra el siguiente cuadro en la integraci6n de fuerzas, an-

te la crisis del Proceso Democr~tico de Seguridad Nacio-

nal y la readecuaci6n de la Dictadura Militar de Seguri-

dad Nacional: 

4/ Véase a Luis dC' Sebasti.an. "Las raíces dC' la Revolu c ión". 
"EsquemAs en lA historiA económica y polítjea de El Sé11v~dor" 
Ponencia presentado para el encuentro nacional de la Asocia­
ción de Estudiantes Latinoamericanos (LASA) en Washington D. 
C., Marzo 1982, Doc. Fotoc. pág. 12-15. 
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CONSTlTUCION DE FUERZAS POLITICAS EN EL FORO POPULAR DE 1979 

* Partido Demócrata Cristiano 

* ~1ovlmi ento Nacional Revolucionario 

* Unión Democrática Nacionalista 

* Ligas Populares LP-28 

* Federación Nacional Sindical de Trabajadores 

Salvadoreños 

* Federación de Sindicatos de Trabajadores de la 

Industria del Alimento, Vestido, Textil, Similares 

y COllexQs de El S;llv;ldor 

* Federación de Sindicatos de la Industria de la Cons­

trucción, Transportes, Similares y Conexos 

* Federación Un; tar la Sindical Sal vadoreiía 

* Centr;ll CmTTJ1es; n;l ~ 1 v<Jdorefí<J 

* Central de Trabajadores Salvadoreños 

* A.c::ociación de Trabajadores Agropecuarios y 

Campesinos de El Salvador 

* Sindicato Textil de Industrias Unidas 

* Partido Unionista Centroamericano 

* Confederación de Trabajadores Salvadoreños 

.FUENTE: Revista ECA, Octubre/Noviembre de 1979. 

(P D C) 

(t-.1 N R) 

(U O N) 

(LP-28) 

(FENASTRJ\S) 

(FESTlJ\VICES) 

(FESINCONSTRANS) 

(F U S S) 

( C C S ) 

( C T S ) 

(ATJ\CES) 

(STIUSA) 

(PUCA) 

(curS) 

El Foro Popular destacó la urgencia de formular un programa 

para los diversos sectores sociales con el objeto de lograr la 

unidad, conquistar la democracja y la libertad del pueblo salvn-

doreño. 5/ 

5/ tv1enj ívar, Rélfael. "El Salvador, el eslabón mas Pequeño", El Foro Poru-
1 a r, Pl a t r1 r nnn.' Com(Í n. pp. 149 -1 S S . 



El Foro Popular reflej6 la posibilidad de unificaci6n de 

fuerzas aún con diferencias en el plano ideo16gico, pues se 

integraban fuerzas que habían tenido anteriormente una posi­

ci6n "gobiernista" pero que para este momento hist6rico logr.§:. 

bon una identificaci6n ante problemas concretos de las condi­

ciones de vida de las mayorías 

La alianza de fuerzas sociales y políticas en el roro PQ 

pular fue otro gran esfuerzo por la construcci6n de la Demo­

cr8cia Popular y por ésto mismo sirvi6 de base y condici6n PQ 

litica para que sectores progresistas de la Oligarquía salva­

doreña y con las directrices del Imperialismo Estadounidense, 

reaLi zaran el Golpe de Estado el 15 de Octubre de 1979. 
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El Golpe de Estado, sirvi6 para la readecuaci6n de la es 

trategia de la Seguridad Nacional y replantear un "nuevo" es­

tilo de dominaci6n tendiente a la reconstrucci6n de la hegemQ 

nia de la clase dominante. Con el Golpe de Estado se cerraron 

los espacios de manifestaciones politicas y quedaron truncados 

Jos objetivos de] Poro Popular, pero esta situaci6n fue la ba ­

se para el desarrollo de la situaci6n revolucionaria que co ­

bró auge a partir de 1980 exigiendo una redefjnición de la es­

trategia y táctica popular expresada en un proceso de construc 

ción, renovación y correlaci6n de fuerzas para la configuraci6n 

de ]a hegcmonia y democracia popular. 
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* :e~eració:i ~¡acional Sindical -:e Trabajadores Salndo reños I 
1I Partido Comunis ta Salvadoreño 

1 93 O(GAR 1977) 
t:nión DemocrAtica Nac!o~al!sta 
(G D N - 1968) 

( F~;;'.SlR).S) . 
* Asociación de Estudiantes de Secundaria (AES) 
* Frente de Acción Universitaria (FAU) 

I 
I 

I 
I 
I 
! 

fuerzas Populares para la Li-
beración Farabundo Martí 
(FPL 1970) 

\ ?artido de la Revolució~ 
Salvacoreña (PP.S- ERP 1971) 

Resistencia Nacional 
(P~"i 1975) 

Partido Revolucionario de 
los Trabajadores Centroarr~ 
ricanos (PRTC 1978) . 

I 
I 

Bloque Popular Revolucionario 
(BPR 1975) 

Ligas ?o~ulares 28 de Febre-
ro (L? 28 1977) 

frente de Acción Fopular 
ünlEicada (FAPU 1976) 

~1ov imien to de Liberación 
Popular (MLP 1979) ~ 

* Asociación de Trabajadores del Campo en El Salvador 
(';T . .\C~) 

* Central Unitaria de Trabajadcr~s (CUT) 

* Fe~eración de Trabajdores Cristianos (FECCAS) 
* Asociación de Educadores Universitarios (AEU) 
* Unión de Trabajdores del Campo (UTC) 
* Fre~te de Trabajadores del Campo (FTC) 
* ~Io·l:';¡¡iento de Estt:diantes Revolucionarios de Secu~caria 

(MEF,S) 
* ruerzas Universitarias Revolucionarias 30 de Julio 

(FUR 30) 
* Universitarios Revolucionarios 19 de julio (UR 19) 
* Asociación de Educadores Salvadoreños (fu~ES) 
* Uni:n de ?cbladores de Tucurios (UPT) 
* Cor.:i:§ Coordinador de Sindicatos José 'nliller:::o Ri';as 

* Licas Foct:lares Camoesinas (LPC) 
* Li~a5 ?:~~lares ce ~ecundarias (LFS) 
* Li~as ?opulares Ob reras IL?O) 
* Ligas ?opulares Universitarias (L?U) 
... Lio;as de ::st:arios y Trabajadores de Hercados (ASUTÑ\HES) 
* Comités de 2arrios (PL 28) 

* ::1ovl::lie:1to Revolucionario CamDesi~o (MRC) 
~ Fre:1te ~n :'versitario de Estudiantes Revolucionaries (FUERZA) 
* Asociación Re'lo lucionar i:i de Es tudian tes de Secun::ana (APllES) 
~ Orga~ización de ~aestros Revolucionarios (C~H) 
;- '/an-::.:t!:-dia ?!"cletaria 

* 3rigadas de Trabajadores del Campo (BTC) 
* Comités de Bases Obre ras (CSO) 
~ Brigacas Rev . de Est~diantes de Secundaria ( 3?~S) 
~ Ligas ~ara la Liberación (L~) 

.. , -:·v .;l¡TC:: Sl cuadro ha sldo elacc:-;:¡':o se-;ún catos en: ;ia~cal SC:laflc'<: : "::1 ",ac ';accr, Far:~do::J:::¡;~ :s::.a i· G..:erra ;\evoiUClC!1ar:a 
Giménez Edgar, 8enHez rta(il, Có rdo·¡a Ricardo y Se::;ura Alexandro: "El Salvador, :;;::r2., ?o~:ti;:a i· ?az 11979-1938) I 

ECA - Octub r e/Noviembre :979 . 
* Según informe del Subsecretario de Estado ~ara Asuntos Internacionales , ante la Comisión de Relaciones Exteriores de la Cámara de Represen ­

tantes , el 11 de septier.o.bre de 1979, el 8PR tenía entre 60,000 y 80 , 000 mieroros, el FAPU ~ntre 8,OCO y 15,000, Y prObab lemente las PL 28 
entegraba unes 5,OGO c :: , ,]00 ;;1ie!TIbr0s . 
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IV.) CARACTER POLITICO E IDEOLOGICO DEL PROCESO REVOLUCIONARIO 

EN EL SALVADOR. 

La persistencia histórica de una situación de extrema p~ 

breza de marginación y opresión politica de las mayorias de 

la pohlación latinoamericana y la resistencia a continuar so­

portando tal situación : ha sido uno de los factores fundament~ 

les que en diversos momentos de la historia del continente, ha 

potenciado el desarrollo de organizaciones que se definen como 

revo]ucionar¡ns. 

Estns organizaciones que emergen determinadas por las ca­

racterístjcos del contexto socio-histórico y el carácter de cl(l 

se de sus miembros; parten en su accionar de ciertos análisis 

de la formación socio-económica en que están inmersas. Simultá 

neamente a ~ste an§]isis y en gran parte como derivación de él, 

ahordan una serie de problemas como: ladefinición del carácter 

de ]a revolución, la formulación de una estrategia y táctica 

politica, la adopción de una estructura orgánica y la defini­

ci6n del modelo alternativo de sociedad hacia cuya construc­

ción se orienta la pr§xis. 

La realización de éste análisis, desde los inicios del 

presente siglo, ha partido o al menos ha tenido como punto de 

referencia, las concepciones marxistas; factor que ha marcado 

la forma y contenido en que se resuelven los problemas ya me~ 

cionados y estahlece profundas diferencias entre la teoria y 
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la práctica de las diferentes organizaciones en el contjnentc. 

En este sentido, cuando una organizaci6n revolucionaria 

surge, se plantea, aunque sea, en sus rasgos generales un prQ 

grama, en el que se definen las características y orientacio-

nes de las transformaciones políticas, econ6micas y sociales 

por las cuales se luchará. 

F.n el caso del FMLN, éste asume al surgir, la plataforma 

u(' "1 Cobierno Democrfitico Revolucjon~yjo (GDR) que h~hí~ sido 

presentado por la Coordinadora Revolucionaria de Masas,l/ el 

23 de r~hrero de 1980. 

Ln definición del Programa Revolucionari.o, es lIn probl~ 

ma que lógicamente está determinado por las características 

de la real ¡dad en la cual y para la cual se elabora; pero ade 

más tamhién está determinado por la teoría revolucionaria al 

resp~cto. 

En el marco de la teoría revolucionaria, lo relativo al 

programa revolucionario, ha ocupado un lugar muy importante; 

pero tradicionalmente habia girado alrededor de la polémica 

sobre el hinomio programa máximo-programa minimo. !/ 

1/ La Coordinadora Revolucionaria de ~~sas estaba integrada por organiz~ 
ciones r~volucionarias de masas vinculadas a cada una de las cinco or 
ganizaciones político-militar miemhros del FMLN, estas organizaciones 
de masas eran el Rloque Popular Revolucionario, Las Ligas Populares 
28 de febrero y el frente de Acci.6n Popular Unificada. 

2/ Lowy, Mkh(\e1. "El "Pensamiento de l Che Guevara", Siglo XXI, ~féxico, 
1971. página 42. 
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In dicha pol~mica, tradicionalmente se han enfrentado 

dos posiciones las que fundamentadas en la concepción estra­

t~gica de la revolución por etapas , sostienen que es v51ido 

hablar de dos programas, una máximo y uno mínimo tajantemente 

separados; y los que fundamentados en las tesis trotskistas 

de la revolución permanente, sostienen el planteamiento de un 

sólo porgrama, el programa máximo. 

Los experiencias revolucionari<ls l<ltinoamericanns, h:ln 

demostrado no sólo ]a invalidez de la concepción de la revo­

]llción por etapas y consecuentemente de los planteamientos 

que de ella se derivan; sino también, de las posiciones trots­

kistas que al caer en el voluntarismo revolucionario han con­

ducido reiteradamente a cometer graves errores; m5s específi­

camente puede decirse pues; que la concepción que la revolu­

ción se hace por etapas perfectamente diferenciadas e histó­

ricamente definidas en la secuencia de su desarrollo y la que 

concibe la posibilidad de hacer la revolución socialista de 

un sólo golpe, han perdido vigencia histórica. 

Particularmente en Centro América, donde las más recien 

tes experiencias revolucionarias, como es la nicaraguense y 

la salvadorefia; han posibilitado el desarrollo de un nuevo 

pensamiento revolucionario, entre cuyos aspectos principales 

está la concepción del proceso revolucionario como una conti­

nuidad histórica; pero diferenciándose sustancialmente de la 
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tesis de la revoluci6n permanente propugnada por los corrían 

tes trotskistas. 

La diferencia radica en que para el pensamiento trotskis 

ta, "lo guia de toda acci6n política es la existencia de un 

programa m5ximo, 3/ el cual le impide dar respuesta a los rr~ 

hlemas concretos planteados por los distingos períodos y coyu~ 

tur<lS de ]a etapa hist6rica en que el proceso se desarrolla. 

tvlicntrns que si se concibe el proceso revo]llcjonario co­

mo lln<l C"ontinuidnd hist6rica, como ha ocurrido y está ocurrie~ 

do p:lrticu1nrmente en Centroamérica, no hay sujeci6n a un pr.Q. 

gr:lmn m8ximo defjnido completamente a priori y por lo tanto, 

el programa puede irse desarrollando de acuerdo al avance pe­

cu1 iar de] proceso y adoptar formas y niveles determinados y 

condicionados por el contexto socio-politico en que se desen­

vuelven las fuerzas revolucionarias. 

Tales formas y niveles son asumidos en raz6n de modifica 

ciones en la correlaci6n de fuerzas en sus distintos niveles: 

políticos, militares, nacional e internacional; modifcaciones 

que van exigiendo readecuaciones en los planteamientos progr~ 

" mático~ . 

En el caso particular del FMLN, la presencja de ésta co n 

cepci6n explica las variaciones que se han oprerado en sus pla~ 

teamientos program§ticos. 

3/ Ihidem. piigin3 4S. 
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La plataforma programática del GDR, que fue asumida por 

el fMLN-fOR, tal como su nombre lo indica, contenfa una p]a-

taForma h~sica, que posteriormente exigiria un mayor dosarro 

110. 

nste planteamiento programático parte de la percepción 

de una crisis global de carácter irresoluble, del fracRso de 

los intentos de la clase dominante y del imperialismo para s~ 

lucionarla, de ]a existencia de una alternativa constituida 

por el movimiento revolucionario y de la conciencja de que la 

transformación revolucionaria era posible a corto plazo . ! / 

A rafz de esa percepción de la realidad del pais, fuert~ 

mente jnFluida por la correlación de fuerzas internas y exte~ 

nas de ese momento, se definía el carácter de la revolución 

como: "popular, democr~.tico, anti-oligárquico y de conquista 

de la efectiva y verdadera independencia nacional" ~/; al mi~ 

mo tiempo que se señalaha que: " La tarea decisiva de la revo-

lución de la cual dependía el cumplimiento de sus otras ta-

reas y ohjetivos era la conquista del poder y la instauración 

de un Gohierno Democr~tico Revolucionario que emprendiera a 

][1 cahez;J del pueh10, la construcción de una nueva sociedad"() / 

Las télre8S y ohjetivos de la revolución cuhrían todo el 

aspecto económico, social y politico: "dcrTocilT Cl 18 dict8du-

4/ 

SI; 

Plataforma Programática para un ('JÜhierno Democrático Revolucjonario 
de la Coordinadora Revolucionaria de Masas, Revista de Estudios Cen­
tromncriclIlos, IICA, No . :'77 1:'78 . ~b)'o - Ahril de 1~)8{l . pKg.:' t13 

61 Ibidem. 



ra militar, poner fin al poder politico y econ6mico olig5r ­

c¡uico, romper con la dependencia de los Estados Unidos, y 

creor un nuevo ejérci to". 7 / 

21G 

Para lograr las tareas y objetivos de la revoluci6n,se 

p]ontean entre los principales cambios estructurales, 105 si 

guientes: 

"En 10 econ6mico: reforma agraria, nacionalizaci6n del 

sistema financiero y del comercio exterior, nacionalizaci6n 

de la distrihuci6n de la electrcidad, la nacionalizacj6n de 

la refinnción del petr6leo, expropiaci6n de los monopolios 

de la industria, el comercio y los servicios, la reforma ur 

hana, la transformaci6n del sistema tributario y crediticio; 

y el estahlecjmiento de efectiva planificaci6n económica na­

c lonal . 

En 10 politico: la integraci6n de un gobierno con los 

representantes del movimiento revolucjonario, disoluci6n de 

los poderes del Estado, crear un nuevo ejército ... " !i/ 

Al analizar el contenido de la propuesta del GDR, es PQ 

sible percatarse no s6lo de la radjcalización de las medidas 

en lo econ6mico, sino tambi€n en lo politico. Aspecto e n el 

cunl se hoh1n Uf' construir básicamente un podcr de 1::1 clnsf' 

tr'lh8ja<.!ora, y por otra parte no sc h<lbla, para nDcla de elpc 

ciones como forma para llegar al poder de lo cual se puede 

?j; 8/ Ibidem. 
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inferir que la llegada al poder, era considC'Y(:tc1o casi cxclu -

sivamente como el resultado de la combinacjón de acciones 

militares con acciones políticas de las masas. 

En sus aspectos económicos la plataforma del GDR, plan 

tea la construcción de una economía fundamentada en la pro -

piedad colectiva ya sea de carácter social o estatal y en la 

planificación. 

La radicalización de €ste programa es explicable por la 

existencia, en la €poca de su formulación, un alto grado de 

ideo1ogiznci6n de los sectores revolucionarios, una organiz~ 

ción populnr nltnmentc dc~nrrol1é1da y comhrltjvrl, un crecien -

t dehjlitamiento de las bases del poder olig~rquico, la exis 

tencja de una fuerza armada desprestigiada nacional e inter-

nélcionalmcnte y el reciente triunfo revoluciol1élTio en Nicrl -

ragua. 

"Para fjnales de 1983 el escenario político salvadoreño 

ha sufrido algunos cambios importantes que van a reflejarse 

en la propu-sta de jntegraci6n de un Gobierno de Amplia Par-

ticip ~lción (CAP) que el j:MLN - FIlR, presenta eJ 31 de enero de 

19R4".9/ 

Si hien es cierto, para 1983 l¡:¡s fuer zas revolucionllrills 

9/ rMLN - rnR, Propuesta de Integración y Plataforma del Gobie~ 
no Provisional de Amplia Participación, Revista de Estudios 
Centroamericanos, UCA, No.426-427, Enero de 1984, pág.354. 
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han logrado constituir un s61ido ejército popular y un reco-

nocimiento político de gran envergadura tanto a nivel inter-

nacional, lQI como interno, sus oponentes obtienen importan-

tes logros. En primer lugar han logrado constituir un enorme 

ejército contrainsurgente, que desarrolla modernas tácticas 

militares y ha acumulado y dispone de la tecnología adecuada 

para combatir en una guerra irregular; y en segundo término 

p;¡ra 1984, lograr establecer un gobierno "legitimado" por un 

proceso electoral, el cual con todas sus manipulaciones y 

contradicciones adquiri6 un importante reconocimiento inter-

no y externo. 

Tanto los aspectos militares, como políticos, nnterior-

mente mencio nados prOVOCéln e inciden en tln<l modifi c;¡ci6 n cua 

ljtativa de la correlaci6n de fuerzas, modificaci6n que se re 

fleja en la propuesta del GAP, que el PMLN-FDR present6 en los 

inicios de 1984, y que según Fermán Cienfuegos, Comandante del 

FMLN: "Desde el punto de vista ideol6gico y econ6mico, no era 

m~s que el desarrollo del Capitalismo en El Salvador, la pro-

fundizaci6n de] desarrollo de las reformas, concluir las que 

ha y que hac er en el capitalismo, en un gobierno pluralista".llJ 

[n la plataroTTT1:'l del GAP, aparecían nuevos objetivos: "El estahleci 

101 Reconocimiento en el cual la Socialdemocracia Europea, ha jugado un 
papel fundamental. 

11/ Cienfuegos, Permán. "Veredas de la Audacia. Historja del R-IUf', Edi­
ciones Roque Dalton, El Salvador, 1987. pág. 83. 



miento de condiciones pr§cticas suficientes para resolver el 

estado de guerra; y la preparación y realización de eleccio-

nes generales" l~/ 

y en 10 relativo a qUlenes integrarian el gobierno se d~ 

círt: "Se rá un gobierno en donde no predominará una sola fuer 

za , sino la expresión de la más amplia participación de las 

fuerzas polfticrts y sociales dispuestas a eliminar el r€gi-

men oligárquico y rescatar la soberania nacional y donde la 

existencia de propiedad pirvada e inversión extranjera no se 

oponga al inter€s social" 13/ 

En cuanto a las medidas inmediatas se destacan: 

- "Derogatoria de la Constitución Politica de 1983 y su sllsti 

tución por un estatuto constitucional. 

- De puración de las fuerzas armadas. 

- Constitución de un organismo electoral que, por acuerdo de 

las partes, prepare la realización de elecciones generales 

libres y organice un registro electoral confiable; 

- Profundizar las reformas al sistema financiero y el comer-

cío exterior." 14/ 

21 9 

1\1 constrastar los "planteamientos esenciales de la Plat~ 

forma del GAP con la GDR, es posjble detectar sustanciales mo 

djficacion es : 

12/ FMLN-FDR. Propuesta de Integración. ~. Cit. pág. 354. 

13/; 14/ Ibídem. 
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~Ijentras que en la propuesta del GDR, se estahlecía 

que el Gohierno iba a estar integrado sólo por representan­

tes del movimiento revolucionario, la propuesta del GAP, s~ 

10 excluye a las fuerzas pro-oligárquicas y pro-norteameri­

canas. 

Mientras en la propuesta del GOR se hablaba de la for­

macjón de un nuevo ejército, a base del ejército popular e 

implicaba la destrucción del ejército gubernamental; en la 

propuesta del GAP se hablaba ya no de su destrucci6n; sino 

de su depuración. 

Otro aspecto importante, es la aceptación en la pTopue~ 

ta del CAl>, de utilizar los mecanismos electorales para legi 

timizar la llegada al poder, mientras qu en el CDR n1 siqui~ 

rA se contemplaba mecanismo de este tipo. 

y en último término, en la propuesta del GAP, se plan­

tea sólo la profundización de las reformas ya implementadas 

y no aquel amplio programa de expropiación, nacionalización 

y planificaci6n económica contenida en la propuesta del GDR. 

Al anal izar la propuesta del GAP, se establece que pa­

ra llevarla a ]a pr5ctica, ser§ necesario iniciar un proceso 

de diálogo-negociación, planteamiento tamhién nuevo en la re 

lación a la propuesta del GDR. 

Posteriormente el 30 de noviembre de 1984, el FMLN-FOR 

presentó en la pohlaci6n de Ayagualo, la propuesta de un 
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"Gohierno de Con~enso Nacional". (G.C.N.) llJI 

La propuesta del G.C.N., planteaba la realizaci6n de 

una primera fase en la que se crearon las condiciones para 

una soluci6n negociada; una segunda de cese de hostilidades 

y acuerdos de garantía que se concentraron en la concerta-

ción de un calendario electoral y la creaci6n de condiciones 

pnra el cese del fuego y una tercera fase definida como la 

de institucionalización democrática que contempla la inte-

graci6n de un Gobierno de Consenso Nacional y la reforma 

constitucional. 

Teniendo en cuenta 10 planteado en las propuestas del 

BI\I' Y uel ceN puede afirmarse que tales propuestas; m5s que 

un programa altern8tivo para una sociedad futura; 10 que pr~ 

pone es la adopción de medidas, más que todo de carácter po 

litico que conduzca a la constitución de un nuevo gobierno 

con participación de un espectro más amplio de fuerzas po-

liticas. 

Por 10 anterior, rodria considerarse que el programa del 

GDR continuaha siendo mantenido como el programa revoluciona-

rio a concretar posteriormente. 

E~ta consldernción, puede efectivamente comproharse con 

declaracjones de Guillermo Manuel Ungo, que al ~cr intPrrog~ 

]51 FMLN-FDR. Propuesta de un Gobierno de Consenso Nacional. 
Revista de Estudios Centroamericanos. No. 434, Noviemhre 

de 19R4. pago 945. 
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do sobre ]a diferencia entre la propuesta del GDR y la del 

GI\P, resJlonde: 

"Nosotros consideramos que ambos proyectos se comple -

menton y no son contradictorios. Su diferencia es hist6rica 

en cu~nto a que el GDR es nuestro proyecto estrat6gjco y se 

refiere a la etapa hist6rica que tenemos por delante. El GI\P 

es la expresi6n inmediata de una soluci6n al conflicto 5al-

vadorefio. Eso quiere decir, que el GAP es una expresi6n pa~ 

cial inmediata de los que permitirá más adelante la concre-

ci6n de un gobierno democrático revolucionario". 16/ 

lIay que hacer notar, que pese a las limitaciones que 

co ntiellel1 ]~S propuestas oe1 GAP y <.1e1 CeN, éstas cn rela -

ci6n a la propuesta del GDR y en 10 relativo a c6mo debe in 

tegrarse el gobierno contienen una visi6n diferente. 

En la propuesta del GDR, s6lo se admitían la represen-

taci6n de las clases trabajadoras y sectores que estuvieron 

de acuerdo con la transformaci6n estructural que se propo-

nían; en cambio en la propuesta del GI\P se establece que el 

gobierno estará integrado por representantes del movimiento 

obrero, campesino, empleados, colegios profesjonales, parti-

dos politicos, sectores empresariales, del ejército ya depu -

rados y por supuesto del fMLN-FDR. 

16/ Entreví st<l con Glli 11 ermo Manuel Ungo. "El Proceso de Cam 
bio Soci.s1 en El Salvador, EJ Salvador". Diálogo y Nego -=­
ci~clon. Cuadernos del Movimiento Nacional Revoluciona­
rio. fehrero de 19R7. pág. 12 - 13. 
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De la proposjción de un gobjerno con un marcado y único 

cor5cter de clase en 1980, se pasó en 1984 a la proposición 

de integrar un gobierno amplio y pluralista, que incluso ll~ 

ga a aceptar la representación del ej§rcito gubernamental. 

No es sino hasta finales de 1988 y a partir de lo expue~ 

to, 17/ por el Comandante del FMLN, Joaquín Villalobos que 

puede percihirse y afirmarse con mayor propiedad que se ha 

producido una modificación en el programa revolucionario o 

modc](l éJlternativo de sociedad que el HILN propugna. 

Al referirse a las características esenciales del mode-

10 rcvo1\l ionélrio, Villél1obo~ expre~él: "E~ funclélmcntéll que' 

el camhio revolucionario tenga un punto de despeque económi 

co realista y verdadero. Ese punto, en gran medida, es la 

reforma agraria ... El resto de los cambios estructurales se 

encuentran de juegos más amplios y en correspondencia con 

el cambio agrario. Evidentemente §sto no elimina el sector 

privado. Al contrario 10 moderniza. El sector privado debe 

mRntenerse, pero bajo una nueva realidad estructural: como 

una parte del modelo y no como su único conductor. En las 

' condiciones del mundo actual, una comhinación del sector pri 

vado con el social podrfa llevar a un desarrollo más rápido 

de nuestra sociedad que en modelo supuestamente m8s radical 

1 7/ Vi 11 alohos, Joaquín. "Perspectivas de Victoria y Proyecto Revolu 
cionari(l". Revista de Estudios Centroamericanos, UCA. No.483 - 4R4 
Enero-Pebrero de 1989. pag. 36 
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y cerrado. 

Debe haber juego político combinando la democracia re­

presentativa de elecciones y partidos con la democracia pcr­

mamcnte de participación de las masas en las decisiones poll 

ticas. 

El FMLN considera a las elecciones como un mecanismo 

legitimo do la democracia y como parte de su proyecto revolu 

cionario. 

A nuestra realidad, no le corresponde un sistema de pa~ 

tido Gnico y no debe confundirse la unidad de las fuerzas re­

volucionarias en un sólo partido con una sociedad con un sólo 

partido. 1~1 

Como podrá notarse en las anteriores concepciones, es 

posible percibir claramente una modificación en el proyecto 

del FMLN; el cual actualmente, en 10 económico propugna por 

el establecimiento de un sistema de economía mixta y en 10 PQ 

lítico además de optar por un esquema de democracia represen­

tativa combinado con una democracia de masas se opta por un 

sistema pJuripartidarista y no de partido Gnico. 

Con sus lógicas e históricas diferencias, este modelo 

alternativo de sociedad nronupnado actualmente nor el r~ILN 

se asemeja grandemente al impulsado por las corrientes social 

demócratas a tal grado que podría afirmarse que son casi to­

talmente coincidentes, aunque por supuesto hay que tener en 

181 Ibidem. Pág. 45 
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cuenta que los limites y alcances de un modelo de sociedad de 

penden en una parte muy importante de Jos intereses reales de 

sus impulsores. 



CAPITULO QUINTO 

PROBJ.EMATICA POLITICA, ECONOMICA E IDEOLOGICA 

EN EL SALVADOR, PERIODO: 1979-1989. 

La finaljdad de este capitulo será: 

* Analizar de qué manera, la intervención extranjera, está 

repercutiendo en el conflicto armado de nuestra sociedad. 

* Anali za r el cambio que hubo de correlación de fuerzas, eX1S 

tente en nuest ro p~ís, con la ofensiva de novjembre de 1989. 

* Anali za r las repercusiones, tanto en lo politico como en lo 

ideológico, con la ofensiva de noviembre de 1989 en El Sal­

vador. 

* Analj zar las elecciones, el diálogo y la negociaci6n,como 

una alternativa de soluci6n, al conflicto armado sa1vadore 

ño. 

En este sentido: 

* En el primer apartado, analizaremos como el domjnio nortea­

mericano está ejerciendo un control absoluto en nuestro pals, 

situación que obstaculiza y hloquea la pronta solución al 

conflicto armado. 

* En el segundo y tercer apartado, analizaremos como la ofen­

siva de noviemhre de 1989, repercutió enormemente en el a~ 

pecto politico como en el ideológico y el cambio de corre­

lo c inn de fu e r z(1s que hubo en nuestro pals. 

226 



* y en el cuarto apartado. analizaremos lo que han sjdo lns 

elecciones presidenciales hasta 1989, luego partiremos de 

la premisa, que por la vía de la guerra, no puede haber sQ 

lución n los graves problemas que atravesamos, por lo que 

se requiere que la guerra termine por medio del diálogo y 

la negociación política, dado que es la vía justa, racio­

nal y humana que nos puede llevar a la paz y a la unidad 

de todos los salvadoreños. 

l . ) LA INTERVENCION EXTRANJERA EN EL CONFLICTO ARMADO 

SALVADOREÑO . 
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Cualquier investigación que se haga de la actual guerra 

popular revolucionaria salvadoreña, introduce uno de sus ele­

mentos centrales: el papel de la intervención extranjera en 

su desarrollo. Sujeto de encontradas polémicas, presente siem 

pre en la propaganda, la intervención extranjera en el actual 

conflicto, e~ indudablemente uno de los factores esenciales. 

En este primer punto, queremos referirnos a ella como 

un "imperativo histórico" en la guerra que se desarrolla en 

el país. Es conocido que con el desarrollo mundjal de] capit~ 

lismo, In totalidad de paises de la tierra. aunque en difcren 

tes grados, se encontraron interrelacionados y que salvo ra­

ras y apartadas reglones . conformaron lo que hoyes conocido 

como un sistema en el cuAl los camhios. particularmente en los 

eslahones y las relaciones esenciales del mismo, conducían a 
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modificaciones de mayor o menor magnitud, más temprano o mns 

tRrde, en los distintos componentes del mismo. 

En este sentido, al no existir un desarrollo totalmen ­

te autárquico en los distintos países del sistema, la inter­

venci6n de unos estados sobre otros, se volvi6 más frecuente 

y profunda. Esto es válido, incluso cuando en el sistema em­

pezaron a urgir rupturas tendientes a su superaci6n, revolu­

cjones que después de tornar el poder, buscaban la construc­

ción oC' un nuevo orden socialista. Si hacernos un anfí l isis más 

dC't:lll~1(]o ele <llgllnos de los suhconjuntos ele este sistellHl, por 

ejemplo: los p~ises latinoamericanos, vamoa a encontrar es­

lahones y relaciones ese ncial es específicas. En este sentido, 

algunos de ellos posibilitan y exigen intervenciones de unos 

estados sohre otros de ineludible carácter. Es a estas inter 

venciones, jmposibles de descartar voluntariamente, a las cua 

les nos referirnos corno "imperativos hist6ricos", es decir que 

van más allá de la voluntad de determinado Estado. Su papel 

especial impone rasgos y ritmos determinados. 

La intervenci6n norteamericana en El Salvador, constitu 

.·ye un "jmperativo hist6rico" que trasciende al gobierno de 

Ruch y al propio pr('sic1ente norte~meY'icano ('n orden a trat~r 

de evitar una nueva ruptura e n el sistema. 

Esto no dehe conducir y 10 afirmamos con fuerza, a creer 

en la irreversi llil idad de esta intervenci6n, o a sostener que 
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no es posible su control y desmontaje. Pensar así, seria pla~ 

tear el carácter de las relaciones sociales como inmutable. 

La intervencj ón norteamericana en la guerra sal vadorc ­

fia, no podia ser evitada. Sus objetivos pueden sin embargo, 

ser derrotados, y el análisis de las formas y niveles que ha 

adquirido exige un análisis de génesis histórica. 

En ]05 Gltimos afias de ha interiorizado en amplios sec 

tores de los paises centroamericanos el papel geopolitico ju­

gado por la región. A ello ha contribuido 10 que antes llama ­

mo s la apertura de un nuevo "período político regional", el 

cual aGn se mantiene vigente, la puesta en evidencia de una 

e strategia contrarrevolucionaria regional por parte del go­

bierno norteamericano, ~ la percepción de nuestros países co­

mo un todo por parte de la Comunidad Econ6mica Europea, entre 

0tras razones. 

La conciencia actual de la importancia geopolitica de 

Centroam6rica, que es la base para la presente intervención 

exterior, principalmente norteamericana, no debe hacernos al 

vidar que su carácter geopolítico es una constante de su his 

taria. Desde el momento inicial de la colonización española, 

la regi6n fue ahordada para buscar una via jnteroc eánica ha ­

CIa 10s paises asiáticos. 

A nivel del conjunto regional, la intervenci6n nortea ­

mericana se ha movido entre dos aspectos contradictorios. En 
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10 e~trjctamente politico, dentro del cual englobamos ]0 mi­

litar, su peso ha sido continuo y elevado. Ha ido desde la 

invasi6n se William Walker, pasando por la construcci6n de 

bases militares en la zona del Canal de Panamá, continuando 

con la ocupaci6n de Nicaragua, subyacente en los numerosos 

Golpes de Estado tan frecuentes en los países centroamerica­

no~ dur;¡nte este siglo, llegando hasta la virtual ocupación 

de Honduras y a la actual intervenci6n en El Salvador . En el 

a~pecto económico, su peso ha sido discontinuo y bajo . Luego 

ele' 1 a i m p 1 r1 n t ~ ció n h r1 IHl n e r ~ y J (l sin ver s ion e s e 11 i n r r ~ e s t r ti e 

tura (ferrocarriles, electricidad) en las primeras décadas del 

siglo, disminuyó sensiblemente y 5610 reapareció en la d6cada 

de los 60 con la constitución del Mercado Común Centroamerica 

no, el cual abre las puertas a los monopolios transnacionaJes, 

principalmente norteamericanos. 

Basta comparar el volumen de la ayuda militar a los paí­

se~ centroamericanos y el número de ejercicios militares des~ 

rro1lados durante los últimos años, con el monto de ]a inver­

sión norteamericana en la regi6n, la cual sólo alcanza al 2.4 

~or ciento del total del capjtal de este país invertido en el 

exterior, tal como 10 afirmó el informe Kiss¡nge~, paTa cons­

tatar la sorprendente diferencia. Esta situ~ci6n tiende a in ­

crementarse, a pc~ar del aumento de la ayuda econ6mica de Es­

tados Unidos a CentroaméricR (70 por ciento del total destjn~ 

do al continente en 19R1) porque él18 no está destill~dr1 ;l P"~ 
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yectos productivos, sino a sostener economías de guerra. El 

volumen del comercio norteamericano que utiliza el Canal ele 

Pnnnm5 y el Cnrihe, y el carácter de perímetro defensivo in­

mediato que tienen nuestros países para EE. UU. ha sido mayor 

cadé'l día. 

Esta es la · situaci6n global de la regi6n. Sin embargo, 

en cada uno de los países miembros, la situaci6n difiere sen 

sihlemente de uno a otro. Aquí es donde cabe sefialar las par 

ticularidades de El Salvndor. Em primer lugar se destncn la 

posición geogrtíficn del país. /\1 no existir cost<l en el ~br 

Carihe, al carecer de potencialidades canaleras y tener una 

reducida dimensi6n territorial, su peso geopolítico es sensi 

b1emente menor que el resto de los páises centroamericanos. 

El país no tiene tampoco recursos naturales, petr6leo o mine­

raJes estratégicos, los cuales pudieran darle la importancia 

que geopolíticamente no tiene. Es por otra parte, el único 

país donde no hubo plantaciones de transnacionales ni fue uno 

de los lugares privilegiados por las inversiones norteameri­

canas en la regi6n. 

Todo Jo anterior, se tradujo en una pé'lrticular atm6sfe­

ra y comportamiento político hacia EE. UU. Al no existir una 

presencia política o milit<lr visible y al ser la inversi6n 

econ6mica indirecta y de poco peso relativo, no se gener6 en 

el pnís un sentimiento anti-intervencionista nI anti - imperi~ 

ljstR, como ocurrió en los casos de Nicaragua y Panam§ prin-
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cipalmente. Todo transcurrió como si los acontecjmientos in­

ternos estuvieren al margen de la intervención extranjera.Es­

ta imagen, no exenta de bases reales, se vio reforzada por el 

aplastamiento de la insurrección de 1932 por el ejército gu ­

bernamental sin necesidad de contar con apoyo externo y por 

la actitud aparentemente nacionalista de los primeros afias de 

la dictadura del General Hernández Martinez, quien entró en 

contradicciones con EE. UU. cuando se retardó su reconocimien 

to oricial por parte del gobierno norteamericano de la época. 

La actitud de las masas populares antes de 1981, no po­

día tener entonces un contenido anti-imnerialista al no haber 

se enfrentado con la presencia norteamericana masiva y direc ­

ta. Esto posibilitó el que sus reinvjdicaciones adquirieran 

un carácter más decididamente anticapita1ista que en otros 

paises. Esta hipótesis, de singular importancia en nuestra opi 

nión para comprender las luchas del movimiento de masas, el 

cual creció impetuosamente en la segunda mitad de la década 

de los 70, no puede fundamentarse aquí con mayor amplitud; no 

obstante eso, consideramos importante su planteamiento. 

Las características y niveles de esta intervención nor­

teamericana condujeron a las clases dominantes a elevar su 

autonomía polítjca respecto de las presiones externas. Los 

acontecimientos de estos últimos afias, el vigoroso ataque de 

los sectores m§s derechistas de estas clases contra la polí­

tica y los sucesivos emhajadores de EE. UU., permiten compr~ 
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AGn en las fuerzas armadas, m~s obedientes a los dicta­

dos de los sectores olig~rquicos que a las presiones externas, 

se montenurán estas actitudes hasta que, a raíz del despliegue 

de la guerra popular revolucionaria las transformen cualitati­

vamente, llegando a conformar verdaderamente un nuevo ejérci­

to. Este camhio las ha lllevado a ser un instrumento diseñado 

para ser influenciado decisivamente, y hasta dirigido directa­

mente pouriamos decir, por el actual gobierno norteamericano. 

Todo ('st-o exento de :lgudas y permanentes contrauicciones ind~ 

dahlemente. Sin embargo. a pesar de estas peculiaridades. El 

Snlvouor, uespu6s del triunfo de la revo]uci6n popular sandi­

nistél, y aunque éste no hubiera ocurrido, no habria podjdo evl 

tar la decidida y crecjente intervenci6n política, econ6mica 

y militar norteamericana ante la posibilidad de un triunfo re 

volucionario en el pais. Lo ocurrido en Nicaragua s6lo modi­

fica la forma y los niveles de dicha intervenci6n. 

Es este sentido, que afirmaremos que la actual lnterven­

ci6n norteamericana es un "imperativo hist6rico" ineludible. 

Por ello, no basta denunciar la irracional posici6n del actual 

presidente norteamericano y de su gobierno. Estados Unidos no 

puede permitir, sin tratar de impedirlo, nuevos triunfos revo 

lucionarios en esta conflictiva y estratégica regi6n. Cualquier 

gobierno, incluso dem6crata, huhiera intervenido, aunque quiz~s 

de modo distinto. El caso de Viet Nam es una muestra ~610 una 
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diferente correlaci6n de fuerzas en el interior de EE. UU. y 

a nivel mundial huhiera modificado, aunque no suprimido total 

mente, esta intervenci6n. 

Ilay sin embargo, otras fuerzas. Si la intervenci6n nor­

teamericana es la determinante, existen otras, también obli­

gadas por la historia. S610 que sus objetivos son diferentes. 

AIlora bien, cualquier cambio que debilite al sistema ca­

pitalista beneficia indudablemente al campo socialista, no se 

puede ignorar como ha sido demostrado mGltiples veces, que las 

causas fundamentales y determinantes que originaron la actual 

guerra en El Salvador son de origen interno, producto de las 

hist6ricamente insalvables contradicciones de la estructura 

econ6mica, social y politica, las cuales agravaron hasta lle­

gar a un punto de ruptura a finales de la década de los años 

70. Los datos que la realidad ofrece (que no repetiremos aquí 

por ser obvios) así 10 demuestran. Esto confirma además, la 

veracidad de los an§lisis que atribuyen a los factores inter 

nos, las causas determinantes de los procesos de cambio. Es 

tan clara la situoci6n que 10 mismos estudios y análisis ofi 

- ciales norteamericanos ]0 reconocen, aunque sesgan ideol6gi­

camente las conclusiones al colocar en primer plano, los fac 

tores que indudablemente existen e inciden. 

Sin emhargo, estos factores externos, además de ser se­

cundarios no tienen un s6lo origen. Para ello basta citar el 
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importante papel jugado en el conflicto centroamericano y en 

el salvadorefio en particular, por otras fuerzas : a la Inter­

n8cional Socialista y la Internacional Demócrata Cristiana, 

ndcm~s de la incidencia de algunos gobiernos del campo socia­

listn y l~ principal y determinante intervencjón nortenmeri -

c~nn. 

Nadie podría sensatamente, atribuir a la social-demacra 

cia un c8rácter revolucionario o marxista. Representa, como 

ello mjsmo dice, un proyecto y más bien podriamos decir, una 

estrategia, que se plasma en proyectos nacionales especificas, 

de un desarrollo más equilibrado y justo de la sociedad dentro 

de las leyes del sistema capitalista . A lo más que han preten­

dido llegar algunos partidos de esta corriente politico mun­

dial, lo cual muestra su heterogeneidad y las dificultades r 

limites de esta opción para organizar la sociedad, es al es­

tablecimiento de sistemas mixtos , pero no como una etapa lnl­

cial, y por lo tanto transitoria, de un proceso de construc­

ción socialista. 

Cuando se examina el peso de la intervención de la Inter 

racional Socialista, cuyos objetivos son claramente . diferentes 

a los planteados por la intervención norteamericana, no pode­

mos que notar que ha sido mucho más importante su intervención 

que la que pudo haber tenido la Unión Soviética. El decidido 

apoyo al grupo de Contadora, las innumerables gestiones en pro 

de] diálogo entre el FMLN-FDR y el gobierno, el reconocimiento 
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a €ste Gltimo han sido, en nuestra opinión de un peso decisivo. 

La posición de esta corriente politica, en no pocas oca­

siones opuestas a las formas y a algunos contenidos de la in­

tervención norteamericana, amerita algunas palabras. Esta po­

sición de la soclaldemocracia no nace de la voluntad politica 

de un grupo de dirigentes. Hunde sus raices en las contradic­

ciones mismas del desarrollo capitalista en sus distintos pai­

ses, llegando incluso a su máxima expresión en el caso de las 

guerrRS. La crisis del capitalismo iniciada en los años 60, y 

cuyo car§cter estructura ]la sido ampliamente analizado, prov~ 

có que otros capitalistas, particularmente el japon6s y los 

('lIrOIWO - occident:l l es, "t1qlliC'r:111 un llI~rgen de :ltltOIlOlllí:l :1 rní : 

de lo declinnción de la hegemonfa mundial norteamericano, ll~ 

gando a generarse importantes contradicciones. Tal es el sus 

trato material que explica en parte, el auge y la des -europcl 

zación del movimiento socialdemócrata internacional y su in­

cursión y creciente influencia en el ámbito político latinoa­

mericano. 

Pero no sólo ha sido importante el papel de ]a Interna-

,cionAl SOciAlista, en la cual el peso de los partjdos europeo­

occidentnlC's de C'stn tendencia l1a sido d~term¡nRntC'. Tamhi6n 

han intervenido en el conflicto salvadorefio paises, partidos 

y personalidades latinoamericanas, muchas de ellas, ajenas to 

talmente a la social - demócrata . 
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No menos acentuada y expresa en sus intenciones de apo­

yo a la opición pol~tica y militar de EE. UV. han sido las 

intervenciones de la Internacional Demócrata-Cristiana, pa~ 

ticularmente a través de uno de sus principales ideólogos, 

Aristides Calvani. Prueba de su influencia ha sido el cHmhio 

de Ja actitud politica hacia el conflicto salvadorefio cuando 

esta corriente política alcanzó la victoria electoral en la 

República de Alemania Federal . 

La llegada del gobierno demócrata-cristiano presedido 

por Napoleón Duarte, constituyó uno de los avances principa­

les para esta corriente política. 

Respecto R la intervención de los gobiernos del campo 

socialista, especialmente de la Uni6n Soviética, podría sos­

tenerse que se ha hecho fundamentalmente por medio de Cuba. 

Sin desconocer tampoco ni influencia ni la incidencia cubana 

en lo que ocurre en Centroamérica y El Salvador, no podemos 

me nos que afirmar que una interpretación de este tipo, desco 

noce las leyes del funcionamiento de las sociedades en tran­

sición al socialismo su diferencia con las leyes que rigen 

las relaciones dentro del mundo capitalista, sus contradiccio 

nes proplas y 10 qlle es escncial, la diferencia de ohjetivos 

perseguidos. 

Se trata de intervenciones djferentes. No buscan alcan­

zar los mismos ohjetivos de] gobierno de Bush, tampoco la in­

t0rven ci~ n nnrteam~ricana tiene cl mismo fin qllC la s acciones 
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de algunos paises europeos o del gobierno cubano. En Centro­

am6rica, en el conflicto salvadorefio, intervienen fllerzas 

distintas, pero hay un rasgo básico que permite diferenciar 

estos diferentes tipos de intervenciones al margen de que 

ellas provengan de paises o dirigentes capitalistas o socia­

listas: la norteamericana y la dem6crata-cristiana, buscan 

antc tndo, mantener la estructura actual socio-econ6mica de] 

pais, utilizando la guerra como instrumento principal para 

lngrar su ohjetivo; el resto de las intervenciones, con mati 

ces y salvando diferencias, buscan lograr la paz y la trans­

[ormAci6n del injusto orden actual salvadorefio. Entre ambas 

s c rnllcv('n fllcr Zr1s ql1c han osci1:lClo entrc las dos posicioncs 

cn rA zón de camhios en su correlaci6n de fuerzas internas. 

La primera intervenci6n se ha convertido así en un ohs­

t~cul0 para la paz y se fundamenta en atribuir las causas de 

lA guerra al conflicto este-oeste (este conflicto, se refie­

re a la lucha por la hegemonía politica y militar que enfren 

ta Estados Unidos con la Uni6n Soviética, que remite a la lu ­

cha que opone el sistema socio-econ6mico capitalista con el 

emergcnte sistema socialista). Las segundas huscan ante todo 

1n p:1Z, y un:) paz definitiva y justa, hasadas en que lRS cau ­

sas que han motivado ]a guerra son de orden interno, surgidas 

de la ancestral explotaci6n y represi6n a que han sido someti 

das las clases trahajRdoras del pais. 
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Un an511s1s objetivo y en profundidad, demuestra que no 

se debe hablar de intervenci6n extranjera en genera] ni abs­

traer quien interviene, c6mo y con qu~ objetivos, pues no es 

lo mismo una intervenci6n de fuerza con medios armados , ]a 

asjstencia miljtar, o el apoyo econ6mico condicionado a tomar 

de termin8das medidas políticas, que las presiones o sugeren­

cias diplomáticas, particularmente cuando los objetivos bus­

cados son radicalmente distintos . 

En este enfoque simplista, se basa la falsa explicaci6n 

del origen de )a guerra salvadorefia como producto del conflj~ 

to este-oeste, el cual sólo encubre una posición guerrerista. 

Anteriormente, ¡licimos una descripción de lo que llamamos 

"]a estrategia contrarrevolucionaria norteamericana para Cen­

troam~rica" en los afios 80, destacando dos de sus rasgos esen 

ciales: su carácter global, es decir, sus componentes políti­

cos, militares, económicos y sociales; y su carácter de media 

no o largo plazo por lo que llamamos una estrategia contrain­

surgente prolongada. 

En tanto que estrategia regional, disefiada para el con­

,junto de los paises centroamericanos, guía las acciones nor ­

teamericanas intervencionistas en el ~rea, definiendo a sí la 

existencia de elementos comunes para todos ellos. 

Este es un hecho capital, pues marca la diferente situa 

ci6n entre la d~cada pasada y la presente. Durante los afios 
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70, la ausencia de una estrategia contrarrevolucionaria nor­

teamericana para la región, y es que no hahia condiciones pa­

rD su existencia, explica el carácter errático de sus accio­

nes interventoras. El triunfo de la revolución popular sandi­

nista fue el campanazo que obligó a su elahoración. Esta po­

lítica se elaboró relativamente en corto tiempo y tiene un 

contenido importante. 

Ahora bien, la lucha contra la intervención norteameri­

cana es una lucha para lograr la paz, y no se trata de cual­

qUler paz. No se trata de una paz lograda a trav§s de cual­

quier medio. Se trata de una paz justa, es decir, una paz que 

implica no s610 el silencio de los fusiles, el desarme, el 

reintegro de los comhatientes a sus familias y de éstas a sus 

lugares de origen. Una p~z justa, implica §sto, pero también 

mucho más. El derecho a la libre organización y al trabajo, 

implica un nuevo orden social en el cual la distribución de 

la riqueza y de los medios de producci6n sea más equitativo. 

Que las clases trahajadoras tengan acceso real a las declara­

ciones nacionales y al poder en sus distintas instancias. Que 

~esaparezcan las actuales estructuras oligárquico-represivas. 

llna paz justa exige la transformaci6n de la sociedad salvado­

reña actual. 

Obviamente esto no puede alcanzarse ni por decreto ni de 

un s610 golpe. Se necesita un arduo recorrido y para garanti-
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zor su inicio y su final, se requieren algunas condiciones 

previas indispensables. Una de ellas es, el cese de la actual 

intervenci6n norteamericana en el ' conflicto que asuela al 

pnis, sin qu~ esto sea entendido como una ruptura toral. La 

relRci6n y ]a influencia de EE. UU. en El Salvador, debe con 

tinuar, pero dentro del marco de correctas relaciones entre 

dos paises soberanos e independientes. El pueblo salvadorefio 

tiene derecho a ]a autodeterminaci6n. 

El anilisis de la dimensi6n politica de la guerra, mue~ 

tra c6mo la creciente intervenci6n norteamericana en los ám­

bitos mil ¡tores, polfticos, social y econ6mico, no ha podido 

lograr y muy difícilmente, logrará establecer en el pafs, una 

pilZ como 10 que dice pretender en sus objetivos y que muy bien 

podríamos calificar de una paz injusta. Las sucesivas ticti­

cas militares, los distintos planes políticos, la continuada 

ayuda econ6mica, no son suficientes para derrotar a las fuer 

zar democraticas y revolucionarias. Y al pasar el tiempo se 

agrava la situaci6n\ la destrucci6n y el sufrimiento de la p~ 

hlación. 

Cuanuo en 1980, se decretaron las reformos agradas, al 

sistema financiero y al comercio exterior, aún en contra de 

la fuerte oposici6n de los sectores oligarquicos mas derechi~ 

tas, se pretendfan restar base social a las fuerzas democrá­

ticas y revolucionarios. Los pocos afias transcurridos han de -



242 

mostrado que esto no se ha conseguido, sino que al contrarjo. 

el régimen se ha impuesto una serie de compromisos politicos 

y económicos que no ha podido ni podrá cumplir. Y es que, es­

ta pacificación injusta del país sólo es posible si se prod~ 

ce la derrota estrat6gica del movimiento revolucionario. Esto 

es lo que busca la creciente intervención militar al privile­

giar la guerra de aniquilamiento como eje de su estrategia 

contrainsurgente. Por ahora, 10 que ha hecho es llevar la gu~ 

rrR hacja una espirol irresistible. 

La mplitud y profundidad de la intervención norteameri­

canR en todos los CaltlpOS, su torpeza en algunos momentos, y 

1" vigencia de la opción democrático-revolucionaria, está 

creando las posihilidades para una amplia alianza patriótica 

anti - intervencionista eri el pais. Por eso, y por todo lo que 

hemos tratado de explicar a lo largo de este párrafo, la lu ­

cha contra la intervención norteamericana es tamhién una ]u­

cha para lograr ]a paz. 

11.) OfENSIVA DE NOVIEMBRE DE 1989 Y CAMBIO DE CORRELACION 

DO fUERZAS EN EL SALVADOR: 

Los rcsul tados de 1 él reunión df' Snn JOS0, previo el 11 

de noviemhrc de 19R9, E'ntrc el GOES y e1 fMLN, crean un impn­

se po1ítico importante, e] cua1 es producto de una suhvalora­

ci6n mutua, respecto a ]a fuerza política y miljtar de cada 

uno de ellos y no a la ausencia de propuestas. 
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A contjnunción de la reunión de San José, cada conten­

diente se da a la tarea de crear una nueva correlación de 

fuer zns que le permitan o una correlación favorah1e al triun 

fa militar, o una posición mAs favorable en la mesa de difilo 

gr), quc en ese momento no habla élrribado a posibilidnc1es de 

negociación por varias razones a las que nos referimos a con 

tinu<1ción: 

El Gohierno de El Salvador no creyó realmente en los al 

CAnces de ]a c<1pacidad militar del FMLN y esta fue también la 

visión de los norteamericanos y de la fuerza Armnda, quienes 

a pesar de no haber tenido victorias importantes sobre las 

ftlCr zDs insurgentes, se consideran con todo el entrenamiento 

y la logística necesaria para obtenerlas. Especjalmente en 

cuanto al apoyo néreo y de artilleria, necesarios p<1ra repe ­

ler un ataque insurgente y de esta manera definir una ofensi­

va, cuyo poder de fuego fue privilegiado durante la ofensiva 

de noviemhre. 

EN LO POLITICO, ARENA todavía se siente eufórica por el 

pxito de las elecciones presidenciales y cree que con instru ­

mentos represivos y violencia selectiva, podr8 controlar al 

"débj11 movimiento popular. Es as] como las fu er zas má s dura s 

de FF. AA. realizaron diversos atentados dinamiteros contra 

el movimiento popular, la casa del Secretario General del ~WSC 

y la masacre contra PENASTRAS cn una actitud <16n mfis prepote~ 

te, sólo pnra mencionnr algunos ejemplos. 
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A pesar de que aquél es el análisis que sigue hAciendo 

ARENA, la realidad es que el gobierno de ARENA y Cristiani, 

como Presidente, han sufrido un desgaste importante, fruto 

del constante recurrir a la violencia y a la crisis econ6mi­

ca. Durante este periodo, el Presidente ha perdido liderazgo 

y el poder real se ha concentrado cada vez más en la FF. AA. 

expresado en su poder de veto ante las reuniones de diálogo. 

En la práctica, durante este periodo, el Presidente se 

1labia convertido en mero vocero de los militares, aGn más pa­

recia que el otorgamiento de la nueva ayuda militar vino a 

terminar de cerrar los márgenes de maniobra del grupo Cristi~ 

ni, yn eue Ot!u6110s a pesar de sus actitudes represivas, obt~ 

vieron el aval de los Estados Unidos y ello abonaba a una ma­

yor pérdida de poder del Ejecutivo. 

EN LO ECONOMICO, ARENA sigui6 haciendo coro con los sec 

tares empresariales en el sentido de que era posible reacti­

var la economia en el marco de] conflicto armado, inclllso cuo~ 

do esto significara una mayor polarizaci6n social. El progr! 

ma econ6mico se ech6 a andar a sabiendas de su contenido poI! 

-tico polarizante, resultado de la suhestima que ]a derecha ha 

hecho siempre del conflicto social de] pals. 

El Frente insurgente por su parte, cnnsider6 que el Go­

hierno no lo trataba con ]a seriedad pertinente en su fuer za 

politi co-militar, frente ~ una hase militante qlle exige desde 



245 

hace ha5tante tjempo, acciones definitorias del conflicto a~ 

mauo, y/o contundentes respuestas frente a la represión, el 

cierre de los espacios políticos y el embate de la crisis eco 

nómica. 

Por otrn parte, el fMLN, en guerra contra el r6gimcn ues 

de hace diez afio~, ha desarrollado un proceso militar comple­

jo de carácter permanente, que si bien lo ha hecho avanzar en 

lo militar, no tenía su correlato político definitorio en la 

es[cr~ estrat~gica; ya que el enfrentamiento tiene como esce­

nario el agro salvadorefio, pero sigue sin afectar de manera 

fundamental el punto neurálgico, es deicr, la ciudad de San 

Salvador; proceso que lleva a la planificación de la toma de 

la capital, que se inicia el 11 de noviembre de 1989. 

Las hases populares organizadas han presionado constant~ 

mente al frente insurgente para llevar la lucha a fases de de­

finición, sobreestimando en cada momento sus capacidades insu­

rreccionales, las cuales se articularían al esfuerzo militar 

del día X, para conformar un proceso revolucionario global. E~ 

ta articulación, fue la que con gran idealismo y espiritu co~ 

hativo funcionó en el período insurreccional de los primeros 

días de la "ofpnsiva de Noviembre". 

El FMLN se siente capaz al mismo tiempo, de lograr un país 

al horde del colapso económico, producto de su estrategia de sa 

hotaje económico perm~nentc. Y en cuanto a los recursos logís-
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ticos y humanos necesarios para definir militarmente unn n110-

va correlación de fuerzas que supere al momento de equilihrio 

incstable hacia una fase de equilibrio estratégico. Es de es­

to fnrma, quc la toma de San Salvador, el 11 de noviembre de 

1089, encue ntr a un Gobierno en crisis y a una fr . AA. qu no 

l1iJn podido rcnjusttly sus plancs militares y superar ]a viejn 

discusión entre los militares y los asesores norteamericanos, 

entre guerra total y guerra de baja intensidad. 

Por el otro lado, las propuestas del FMLN que condicio­

nRIl el proceso de paz a la caída de la "la tandona" parecie­

ran haber hecho mella en el ejército. 

La "ofensiva hasta el tope", según la anunciaba la radio 

Venceremos, se inauguró a las 9:15 de la mafiana con el ataque 

que las fuerzas insurgentes realizaran a la Guardia Nacional 

en una muestra audaz de fuerza; todo parece indicar que a pa~ 

tjr de esa hora hasta ]a hora "cero", hubo diversas escaramu­

zas en diferentes puntos de la capital tipo chequeo de posi­

ciones. La hora cero se inició a las 8:15 de la noche cuando 

la capital se llenó de acciones armadas contra la Primera Bri 

.gada. la Fuerza A6rea y otras guarniciones militares, así co­

mo acciones en los barrios y colonias de] norte de la capital, 

de cierta cnvergadura y acciones contundentes de sabotaje en 

todo el radio metropolitano. 

La ofensiva tuvo cuatro momentos: un momento insurreccio 

na1 cnn perspectivas metropolitanas que con las horas y los 
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días se redujo a los barrios y colonias del norte capitalino. 

Pareclera que esta etapa que incluy6 participaciones e inco~ 

poraciones importantes de la poblaci6n, se prolong6 durante 

los primeros tres o cuatro días. Un segundo momento que po ­

driamos llamar de repliegue táctico, cuyo objetivo parecjera 

haber sido consolidar posiciones estratégicas, creando el cj~ 

duron del norte. Durante esta etapa se da la masacre de los 

Jesuitas de la UCA, como una respuesta desesperada de la Fue~ 

ZA Armada. El tercer momento fue de guerra de movimiento, con 

la puesta en funcionamiento del frente sur-poniente y el ata ­

que a los harrios re~idenciales, al Estado Mayor, a la Prime­

r:l I1rigad;I. S~n Benito y acciones armé1Clas const~nt('s en]:1 zo 

na de Merliot y Antiguo Cuscatl~n. El cuarto momento se con ­

centr6 en el atnque al I10tel Sheraton y el continuado esfuer­

zo bélico casi exclusivo en el sur, con ataques de cierta en 

vergadura en el nororiente de la capital, que se concentr6 

en un repliegue estratégico que llevó a la creación de un cer 

ca militar permanente a .la ciudad y la tregua de navidad. 

La fouerza Armada recurri6, en cada uno de los momentos, 

casi exclusivamente a la Fuerza Aérea y a la artillería, que 

pasaron de fuerza de ataque y de esta forma moralizar a las 

fuerzas de infantería, ya que €stas se encontrahan comhatien 

do bastante confundidas y disparaban a zonas de nadie, en una 

actitud casi exclusivamente defensiva. Las fuer zas de la in­

fantería constituyeron un " cord6n sanitario" de defensa aIre 
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dedor de la ciudad capital y fue ]a artillería. desrué~ de 

las operaciones aéreas de ablandamiento ofensivo, la que pe­

netr6 a las zonas insurgentes. 

Durante la ofensiva del FMLN, pareciera que los planes 

mi litares de la fuerza Armada se redujeron a planes d fcnsi­

vos. Despu~s de que su macabro plan politico-militar, cuida­

dosamente orquestado por la guerra psicol6gica del CIN, en 

la radio y la televisi6n con el objeto de descabezar al mo­

vimiento popular en los primeros cinco di as fuera ahortado 

con la masacre de la VCA. Con la masacre de los Jesuitas , el 

mundo se percnt6 del genocidi6 organizado por la fuerza Arma 

da salvndorefia en contra de la pohlaci6n, con resultados I'OCO 

contundentes en contra de las fuerzas insurgentes y que a cor 

to pla zo se concretarían en represi6n generalizada, esto de 

sitio y ley marcial, elementos que se conjugaron para que el 

GOES perdiera sus emociones condenatorias en la ONU y la OEA. 

Diciembre se inicia bajo intenso bombardeo en persecu­

si6n de posiciones insurgentes; se incrementa la caceria de 

brujas contra el movimiento popular; la reuni6n de presiden ­

~es; una intensa guerra psico16gica en la censurada prensa 

nacional, as~ como por los temores de una segunda ola insur ­

gente aGn mis violenta. Sin emhargo, a partir del dia 22, la 

poblaci6n sa]vadorefia comenz6 a entrar en calma hasta cele­

hrar el fin de afio. En ese momento, la invasi6n a Panam§ ale­

ja la opini6n pGhliea mundial del pais. La operaci6n de ma yor 
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enverg;:¡dura realizada por Estados Unidos desde la guerra de 

Viot Nam pone a La orden del dia una vez m§s una situaci6n 

centroamericana sujeta a las frivolidades y apreciaciones h~ 

gem6nicas de la administraci6n norteamericana. Durante ese 

periodo se inici6 un intenso trabajo diplom§tico con el ohj~ 

tivo de impulsar nuevas iniciativas de paz para El Salvador 

especialmente despu~s de que se ha logrado incluir la media­

ción de las Nacjones Unidas en la agenda de paz para El Sal­

V:l do r. S i h ¡en l:1 r e un i ó 11 de r r e s i el en t e s e n S a n J o s é un :1 vez. 

mtís ucmostró que la mira centroamerican:-t seguí como en el pn­

sado, puesta en Nicaragua y no en El Salvador; sin embargo, 

1 n i Ile I us ión de 1 n rned i <1ci6n de la ONU en la :-tgenda s~llvado 

refia fue prohablemente el logro m5s importante desde que en 

]981 se iniciaron las pl§ticas de paz. El diAlogo por la paz 

pasaha de ser un capitulo de provincias al teatro de las gra~ 

des estrellas mundiales. 

Al conjunto de elementos anteriores viene a sumarse cier 

to cambio de actitud de la administraci6n norteamericana so­

bre el proceso salvadorefio, expuesto claramente por el Congr~ 

~ista Dodd, en su visita a Paris. Estos elementos son: la Casa 

Blanca h8bta sido sorprendida por la alta capacidad del FMLN; 

1<1 necesidad de una negociaci6n para terminar con el conflic­

to, asi como la necesidad de depurar la Fuerza Armada y llegar 

al fondo de ]a investigaci6n, como en el castigo él los culpa­

hles de la mé'lsacre de la UCA. Cristiani y el Alto ~Ianto por 
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su parte, hahfan comenzado a sacar las lecciones de lR nU0vn 

linea: el 30 de diciemhre anunciando lá salida de Bustil10, 

Jefe de la fuerza Aérea, cuya lectura fue, no un premio a la 

efectividad de la FAS durante la ofensiva, sino por el contr~ 

rio, un castigo a sus desatinos guerreristas y su machismo i~ 

humnno. El anuncio de que la Fuerza Armada había participado 

de la masacre de los Jesuitas y su deseo de llegar al fondo; 

y el pedido al Secretario General de la ONU de participar co­

mo mediador en el proceso de paz con su consiguiellte viaje a 

Nueva York pélra este efecto. nI fMLN por su parte anunció el 

10 de Enero ]a suspensión del paro al transporte, decretado 

uos meses, :1sÍ como su propuest<l de inici<lr conversaciones cn 

términos de un mes, bajo la mediación de Pérez de Cuellar. 

Todo pareció indicar un tiempo politico para los próxi­

mos dias, que inicia en una forma firme un proceso de negoci~ 

ción que a diferencia de los otros diálogos tiene el ingredje~ 

te de la posibilidad de una nueva ofeniiva en términos milita ­

res o una ciudad capital ingobernable. Si bien pareciera que 

el tiempo po1itjco se inaugura a partir de una nueva correla­

.ción militar propiciante de la negociación. Esta situación no 

Cllenta con su correlato a nivel del movimiento popular que su 

frió el emhate de] esruerzo bél ico y por ahorn podrín cncon ­

trarsc hastante desélrticulado. 

Del análisis anterior se derivan varios prohablcs nuevos 
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escenarjos, los analizaremos recogiendo las tendencias ante­

riores al 11 de noviembre y sus alteraciones a partir de la 

"ofensiva hasta el tope". 

Entre ellos, está la base de sustentación del Proyecto 

arenero que su tesis era la de reactivación económica del país 

y que podría lograrse en el marco del conflicto bélico. Una 

consecuencia de aquélla, posibilitaba un programa económico 

de ajuste estructural de corte monetar~o, donde el manejo de 

las variables macroeconómicas, en el marco de la liberaliza­

ción de los precios, así como un programa fiscal de disminu­

cjón del gasto pGblico lograría aumentar el ahorro y la in­

versión privada conducente a la reactivación económica y evi­

tar la intervención estatal y sus efectos desestabilizadores 

sobre la economia. Todo ~l planteamiento subvaloraba en el 

fondo la explosividad del conflicto social salvadoreño y la 

capacidad de subsistencia de la población, que en definitiva 

era condenada a mayores niveles de pobreza. El programa ten­

día a disminuir los niveles de demanda y consumo de las ma­

yorías, sin incrementar los niveles de oferta de bienes y se~ 

vicios sino sólo como consecuencias futuras de varias fases 

de ahorro e inversión. El programa estaba acompañado por un 

programa de ajuste automático del mercado de divisas, que si 

bien ha logrado ordenar la devaluación, esta ha continuado su 

tendencia de años anteriores, tanto en el mercado bancario ca 

mo en el negro. 
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La crisis desatada por la ofensiva de noviembre, ha ve­

nido a contradecir la tesis principal y a poner a la orden 

del día la explosividad del conflicto social salvadoreño que 

anuncia de manera irreversible la necesidad de una mayor sen­

sibilidad social hacia las masas populares. 

En las palabras de ANEP, cada desempleado será un guerri 

llera en potencia y el programa económico contemplaba inexora 

rablemente la cesantía laboral. 

No parece por ahora, que el programa que se propuso ARENA 

seguirá siendo implementado: a ello abona diversos anuncios de 

aumento de tarifas y aranceles para las empresas que el progr~ 

ma original se cuidaba mucho de insinuar. Podríamos concluir 

que este posible escenario ha entrado en decadencia. Hay que 

agregar a esto, que ]a gestión de ARENA por ahora, 113 tenido 

un total aislamiento inernacional, únicamente gozando del apo­

yo norteamericano que de todos modos ha iniciado un cobro más 

rápido de sus costos, así como niveles de obediencia cada día 

más exigentes. 

También está el escenario de diálogo-negociación que tie­

·ne grandes probabilidades, ya que parece que las partes en co~ 

flicto han iniciado un proceso de disminución de las expectati 

vas y los triunfalismos de los primeros momentos de la toma a 

San Salvador. 

El ejército no 10gr6 derrotar al FMLN y en palabras del 
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Jefe del Estado Mayor se enfrenta con las dificultades de ve~ 

cer fuerzas irregulares que se mueven en la ciudad; sin emba~ 

go, tampoco ha sido derrotada la FAES. La lectura que hace la 

administración norteamericana sobre la Fuerza Armada, va más 

allá del análisis simplista anterior y acusa al ejército de 

falta de profesionalismo, incapacidad y corrupción, tanto de 

los oficiales como de la tropa. La masacre de la UCA, el bom 

bardeo indiscriminado, así como el saqueo infringido por la 

soldadesca contra los barrios pobres, y aún más sentido con­

tra los residentes de la Escalón, sirven de ejemplo y argume~ 

tos para exigir depuración de la Fuerza Armada, donde necesa­

riamente tendrán que rodar por lo menos un número importante 

de cabezas de la tandona. Al análisis hay que agregar los con 

flictos y contradicciones generadas por las investigaciones s~ 

bre la masacre contra los Jesuitas, así como los enfrentamien 

tos, a]gunos sangrientos, entre unidades militares que no pre~ 

taran el apoyo decidido a sus compañeros de armas. 

Por ahora el ejército se encuentra en la picota hegemóni­

ca; que habla de negociación, más bien cuestionando que pre­

~iando a la Fuerza Armada, en un intento desesperado de quita~ 

le autonomía y ampliar los márgenes políticos de Cristiani y 

del grupo menor guerrista. 

En un primer momento parece que la ofensiva ha potencia­

do los márgenes de maniobra del Gobierno en función de un pro~ 

to proceso de negociación, ante una cúpula militar más bien a 
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la defensiva, tanto política corno militarmente. 

Pareciera que el pedido de Cristiani de que el Secret~ 

rio General de la ONU sea mediador en el conflicto salvador~ 

ño es un primer indicio de los nuevos márgenes de maniobra 

del Presidente y este esfuerzo goza con el apoyo de los gru­

pos y de los militares más realistas del ejército. Habrá que 

ver hasta donde 10 dejarán llegar el grupo D'Abuisson, que 

según puede desprenderse de los resultados de la investiga­

ción de la masacre, no han sido afectados contundentemente. 

Todo parece indicar que los resultados de la investigación de 

la masacre de los Jesuitas es el producto de una negociaci6n 

al interior del Alto Mando, donde el Gobierno puede ganar cie~ 

tos márgenes de maniobra y de esta manera lograr cierto equi­

librio sin afectar drásticamente al ejército. 

Aun a pesar de no querer ser determinista, no cabe duda 

que la opini6n pública norteamericana está exigiendo un ver­

dadero cambio de la política hacia El Salvador. La ola de pr~ 

testa y torna de influencia está siendo llevada a cabo por la 

indignación de las iglesias norteamericanas, cuyos planes hu­

manitarios y sus misioneros en el país fueron golpeados por 

la represi6n y la cacería de brujas durante la ofensiva. 

Con el asesinato de Héctor Oquelí, segundo hombre del 

MNR, aparecerán nuevos puntos de presi6n de la IS, de los go­

biernos europeos en su mayoría social-dem6cratas, así como de 
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la mayoría de gobiernos latinoamericanos hacia el gobierno de 

Cristiani para la negociación ya que necesariamente el secues­

tro y posterior asesinato es producto de la conexión de los e~ 

cuadrones guatemaltecos y salvadoreños, cuya investigación po­

dría poner al descubierto conexiones regionales. 

El FMLN por su parte, se encuentra en disposición para la 

negociación ya que ha demostrado su capacidad pOlítico-militar 

y sus fuerzas han tenido un cerco militar a la capital, 10 que 

permite acciones importantes en cualquier momento. Por el otro 

lado, ha logrado con su ofensiva, que el punto negociación sea 

incluido en la agenda de la Casa Blanca, aspecto que no se da 

gratuitamente, ya que los norteamericanos harán todo aquello 

que les sea posible, con tal de que el Frente no tenga a la ma 

no el tiempo necesario para la articulación de un plan defini­

tivo para la toma del poder. 

A partir de Diciembre, el Frente ha inciado la lectura p~ 

lítica de los acontecimientos, y si bien cometió varios erro­

res de apreciación y expectativas durante la ofensiva, pareci~ 

ra que éstos son superables y como siempre tiene a la mano ini 

-ciativas y propuestas que van desde el pragmatismo hasta acti­

tudes más principistas, todas ellas ganadas en la experiencia 

de ca i diez años en la búsqueda del diálogo-negociación. 

El punto más débil en este escenario es el movimiento p~ 

pular que ha quedado bastante golpeado en el marco del empeño 



insurreccional así como sometido, global y selectivamente, a 

la represión y enfrentado aun Estado policíaco legal e irre­

gularmente; sin embargo, no en las condiciones ruinosas de 

1981 sino con mayores posibilidades de recuperarse en media­

no pla zo. 
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En este escenario será importante la labor del Comité 

Permanente del Debate Nacional y de los partidos políticos 

por la recuperación de los espacios y el logro de un consen­

so nacional por la paz, especialmente porque este sentimien­

to se ha convertido en un clamor nacional, después de que la 

pohlación ha vivido en carne propia los efectos desvastadores 

Jel enfrentamiento armado de noviembre. 

Tamhién está el escenario de escalada fascista que se ha 

iniciado en el país desde hace mucho tiempo, pero no ha canta 

do con condiciones nacionales e internacionales que le permi­

tan desarrollarse, ya que a pesar de que logró articular, con 

el gane de ARENA en marzo del 89, 10 político y militar al i~ 

terior del Estado, no ha conseguido logros de consolidación de 

su gestión y una base económica indispensable para alcanzarlo. 

Un elemento importante de este fracaso es la dependencia 

casi total del apoyo económico y militar de Wahington, que le 

impide desarrollar la autonomía necesaria para su pues t a en 

práctica más glohal a ello se abona la abundante presencia in 

ternaciona1 en casi todos los ambitos del quehacer social. 



Este escenario genera ganancias, en grado sumo, de la 

mayor polarización del conflicto social que podría darse c~ 

mo consecuencia de una mayor agudización del enfrentamiento 

militar, que eleve al máximo los contradicciones políticas. 
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y un último escenario podría ser la ingobernabilidad del 

país, este escenario podría ser la contraparte del anterior, 

ante un diálogo-negociación agotado y fracasado, también si 

el FMLN convierte sus ventajas militares actuales en una gue­

rra de desgaste urbano, situación que lleve al centro neurál­

gico del país, al colapso económico y político frente a un 

ejército a la defensiva pero con la suficiente capacidad para 

impedir su propia derrota. 

Cualquiera de los escenarios anteriores lleva a la ani­

quilación de las fuerzas políticas con acciones políticas o 

reinvidicativas abiertas, las cuales son puestas totalmente 

a la defensiva ente una población expectante que puede llegar 

a la indiferencia ante un enfrentamiento militar no asumido, 

como ocurrió en algunos momentos de la ofensiva. Sin embargo, 

el anterior implica cierta correlacion favorable de derecha 

' y el segundo una correlación más favorable a la jzquierda, el 

resultado de la cuestión es en definitiva, la incorporación 

masiva de la población a uno u otro proyecto, tanto cualita­

tiva como cuantitativa,aspecto que por ahora es difícil de me 

dir, ya que ello es el resultado de un proceso más largo que 
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que la coyuntura. 

Para concluir con este parágrafo, diríamos que la nego­

ciación será el producto de una nueva correlación de fuerzas 

como la descrita, que si bien no agotan el tema, nos presen­

tan algunos elementos determinantes. De todos modos, todas 

las guerras modernas han terminado en una negociación y los 

vientos internacionales son de distensión y mayor realismo y 

la guerra en El Salvador, no nació por generación espontánea, 

sino por razones estructurales del país. 

El resultado sería que se produce rápidamente un proceso 

de diálogo que lleva necesariamente a la negociación de todas 

las esferas de la vida nacional, donde tanto un proyecto como 

el otro, negocian sus demandas tácticas, abandonando transi­

toriamente sus demandas estratégicas. Se desarrolla un nuevo 

pacto ~ocial sobre el marco de nuevas reglas del juego, tanto 

políticas, económicas como sociales. El resultado de la cues­

tión, es el análisis realista del problema de la justicia so­

cial, que se caracteriza básicamente porla sobreexplotación 

de lamano de obra y la concentración de la riqueza, po r 10 me 

-nos en el marco de un capitalismo moderno. 

ahora bien, los escenario$ que analizamos anteriormente, 

no deben ser vistos en forma aislada, sino más bien como un 

proceso de posibles desarrollos. 

Los elementos generales que configuran los probables es 
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cenarios por los que pueda discurrir el cuerpo social salva­

doreño, nos hace traer a cuenta que las instituciones y org~ 

nizaciones que configuran el Estado, y en el caso particular 

de la UES, gremios, sindicatos, asociaciones de corte popular, 

etc., sus perspectivas dentro de éstos no son difíciles de pr~ 

decir por cuant~ bajo las dictaduras de corte militar y de los 

gobiernos civiles que asumen el poder formal del Estado apri~ 

cjpios de los años 80; estos gremios han sido considerados den 

tro del esquema de contra insurgencia imperante, elementos a 

neutralizar o sofocar para que no sean un obstáculo civil a 

los planes de tipo militar. 

La razón anterior, llevó entonces a que, al asumir el po­

der civil el Lic. Fredy Cristiani y su partido ARENA, éstos 

aumentasen sus ataques a aquellas instituciones que, corno la 

UES y los sindicatos, han mantenido históricamente una POSI­

ción crítica combativa contra los demanes y desafueros come­

tidos por los distintos gobiernos que nos han regido y contra 

los elementos de la Fuerza Armada que violentan los derechos 

de los ciudadanos. 

111.) REPERCUSIONES EN LO POLITICO E IDEOLOGICO CON LA OFENSIVA 

DE NOVIEMBRE DE 1989 EN NUESTRO PAIS: 

La nueva coyuntura que se abre a finales de Enero y que 

se cierra con la reunión en ~inebra entre el FMLN y el Gobier­

no a prjncipios de mayo, se concretó en una combinación de los 
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escenarios que habíamos previsto a principios de Enero y de ­

tallados en el parágrafo II de este mismo capítulo. Cada uno 

de los proyectos, tanto el popular como el antipopular, se m~ 

vieron a posiciones intermedias: el proyecto arenero bajó su 

perfil polarizante y la escalada fascista se desarrolló en for 

mn controlada; el PMLN desarrolló un cerco de baja intensidad 

a la ciudad capital y volvió a su tradicional accionar en el 

campo. El resultado fue un período de tiempo político que pr~ 

pició condiciones para el inicio de las negociaciones. A con­

tinuación haremos un breve análisis de cada una de las situa­

ciones mencionadas: 

Después de las acciones de Noviembre y en un período que 

se pudo haber extendido ·hasta la navidad, el FMLN cercó la 

ciudad de San Salvador; sin embargo, a partir de ese momento 

el FMLN se retiró a sus acciones militares en el interior del 

país y continuó con su tradicional acceionar de sabotaje con­

tra la actividad económica, mientras mántenía la iniciativa 

militar en la capital. En abril anunció la suspensión del sa 

botaje que implicara costos civiles como una concesión de ca­

ra a la mesa de negociación. 

Por otro lado, el movimiento popular, del cual se decía 

estaba desarticulado como consecuencia de la ofensiva, inició 

un proceso de reactivación, incluso venciendo el estado de si 

tio. Un ejemplo de lo anterior fue la peregrinación masiva, 

organizada el 24 de marzo con motivo del aniversario de la muer 



te de Monseñor Romero, en la cual participaron la mayoria de 

los sectores sociales y políticos de la vida nacional. Esta 

actividad, para la cual no había sido solicitado permiso, 

fue autorizado sin embargo, a través de un comunicado de Ca­

sa Presidencial en todos los rotativos de ese día. 

La otra muestra palpable fue la amnifestación del 1 9 de 

mayo que superó en número de pariticipantes cualquier previ­

sión, en un momento político tan difícil, como el de aquél 

momento. Cálculos conservadores hablarian de unos cuarenta 

mil manifestantes. 

Otro elemento, es el hecho de que la población en gene­

ral ha internalizado con gran fuerza sus derechos individua­

les, exigiendo su respeto, al mismo tiempo ha tomado concien 

cia de la urgente necesidad de paz y un pensamiento conserva 

dor de rechazo a la guerra y a posiciones extremas. 
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Al momento de producirse la ofensiva y exacerbada como 

consecuencia de ésta, se estaban produciendo nuevas discrepa~ 

cias al interior de ARENA, causada por ~ontradicciones econ~ 

micas entre los "pulpos" y los "politiquistas".Los pulpos exi 

' gran la recuperación de su inversión, tanto en la campaña co­

rno en el sostenimiento de ARENA de tantos años, a los cuales 

ésta había ofrecido una rápida recuperación económica. Esta 

exigencia se volvía aún más grave a consecuencia de que la 

Fuerza Armada en este momento ni siquiera podía garantizarles 
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sus lugares de residencia, sino por el contrario, durante la 

ofensiva se convirtió en un peligro, ya que sus fábricas y 

negocios desde ya hace mucho tiempo no tenían garantía ni de 

fensa alguna. Los politiquistas y sus más incondicionales 

aliados de la Fuerza Armada seguían creyendo en el programa 

económico, sin ~mbargo posteriormente a la ofensiva habían ca 

menzado a plantear un tiempo político que no polarizara más 

la situación y preocupados especialmente en deteriorar más su 

imagen ya lo suficientemente gastada internacionalmente des­

pués de la masacre de los Jesuitas de la UCA. 

Lo interesante del fenómeno es que los menos guerreris­

tas, es decir el grupo Cristiani, se asimilaba a "los pulpos" 

y los guerreristas, al grupo D'Abuisson a los politiquistas. 

Corno resultado de estas pugnas, el programa económico de 

ARENA se recompuso y comenzó a cobrar costos a los empresa­

rios, en asuntos como aranceles, que el proyecto original se 

cuidaba mucho de mencionar. Con . bomba y platillo el Ministe ­

rio de -Economía anunció el alza al precio de la gasolina, era 

el último aumento de precios del programa de ajuste, con ello 

-le dio gusto a los pulpos; sin embargo, a continuación anun­

ció el aumento de salarios a la empresa privada como colchón 

al 12 de mayo, a consecuencia de toda esta situación de nego­

ciación la escalada fascista bajó su perfil represivo. 

Las Nacjones Unidas tomaron en serio su rol de mediador, 
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iniciaron todo tipo de contacto diplomático con el Gobierno, 

el FMLN y otros Gobiernos inc1uídos Estados Unidos, Cuba y 

la Unión Sovética, esfuerzo que se concreta en la reunión de 

Ginebra, que terminó con un acuerdo que por primera vez es­

tableció una agenda de puntos para la negociación, que obli­

gaba a las dos partes y que por el otro lado recogía las in­

quietudes y formulaciones de los dos. Un punto importante en 

este acuerdo fue el hecho de incluir como parte de la nego­

ciación, la consulta bi1ateraly multilateral con todas las 

fuerzas políticas y sociales del país, que permitió sin vio­

lar la confidencialidad de la negociación, que los sectores 

nacionales tengan informes de primera mano que permitan dar 

seguimiento al proceso. 

Al escenario de diálogo vino a sumarse el acuerdo de pr~ 

sidentes centroamericanos en Nicaragua donde no fue planteada 

la desmovilización del FMLN como pretendía ARENA, sino la ur­

gente exigencia por la negociación en El Salvador. 

En este período se produce también el triunfo de la ONU 

en Nicaragua, que combinado con los cambios de la Europa del 

, Este y la URSS rápidamente cambiaron la parte más ideológica 

de la guerra fría, o que servía de base a la política de Rea­

gan en Centro América durante la última década, la cual era 

la de detener el comunismo en su frontera del sur, es decir, 

en su patio trasero, el de Centro América. Esta situación sir 

ve de pauta para iniciar el cuestionamiento de la ayuda mi1i-
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ejército que impunemente masacra sacerdotes y a cuyos culpa­

bles se les enjuicia, pero en proceso poco confiable. 
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Corno consecuencia del tiempo político generado por la 

coyuntura nacional e internacional, puede preverse que el 

país seguirá es'a tendencia y caminará hacia la solución del 

conflicto, por ello los escenarios de salidas políticas se­

rán analizadas más extensamente. En esta perspectiva se pla~ 

tean dos posibilidades: un escenario de salidas políticas sin 

negociación, es decir una consolidación del proyecto conser­

vador, un caso de "transformismo" a la salvadoreña o, un es­

cenario de salidas políticas con negociación que abrirá el e~ 

pacio buscado por todos los sectores populares hacia una tran 

sición democrática. 

El análisis que se hace, prácticamente descarta la sali 

da militar; sin embargo, se puntean brevemente las dos POSI­

bles salidas militares: la consolidación fascista y la canso 

lidación del proyecto popular. 

Para la presentación de los escenarios, se hará primero 

una breve caracterización global de las categorías de análi­

SIS supraestructurales. La sociedad civil y la sociedad po1í 

tica. A continuación se caracterizará a los diversos actores 

internos de cada una de ellas, Estados Unidos será incluído 

en esta esfera y los sectores externos serán presentarlos corno 
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tratará de mostrar tendencias). 

Para los escenarios de desarrollo democrático se hará 
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un breve punteo sobre los modelos y proyectos políticos, eCQ 

nómicos y sociales (que en definitiva se refieren a la inter­

vención del Esta'do, tanto para lograr el "desarrollo" desde 

el punto de vista de la acumulación económica, como la legi­

timación del Estado a través del modelo político y las polí­

ticas sociales, las cuales tienen contenidos políticos para 

el consenso (política-política) pero al mismo tiempo conteni 

dos económicos. 

La tesis básica de toda esta problemática, es que la si­

tuación del país, tanto por las condiciones nacionales como 

internacionales, ha entrado en una fase de definición; por e~ 

ta razón, aunque se valoran las probabilidades de los posibles 

escenarios, en suma podríamos decir que . podemos tener una com 

binación compleja de dos o más de ellos, que en definitiva 

plantea una situación de crisis permanente como se señala en 

el último escenario. 

Los escenarios por definición militar se establecen a pa~ 

tir de que un contendiente vence militarmente a otro, obtiene 

así el poder total y desarrolla su proyecto sin oposiciones in 

ternas de mediano plazo. No parece, sin embargo, que existan 

ni condiciones nacionales ni internacionales para una situación 

como ésta. 
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A nivel de la sociedad civil se nota una continuación de 

la crisis hegemónica caracterizada por la dominación al inte­

rior del bloque histórico de la burguesía regresiva (oligar­

quía financiera) así como la continuación de la sobre explo­

tación de la mano de obra a través de la economía cafetalera 

y el modelo agroexportador concentrador de la riqueza. 

Los sobrevivientes políticos se ponen al servicio de la 

fracción burguesa regresiva sin capacidad de mediaci6n social, 

]a organización social se converte en una mera caja de reso­

nancia de este proyecto. 

A nivel de la sociedad política, continúa el conflicto 

armado hasta que la Fuerza Armada vensa militarmente al RvIT..N, 

acompañado de aparatos paramilitares responsables de la gue­

rra sucia que conforman altos niveles de autonomía frente al 

Estado (integrados por fracciones de burguesía y ejército) an 

te la imposibilidad de control de conflicto social. 

Aparato Estatal (Ejecutivo, Legislativo y Judicial) dedi­

cado al control político-militar de la sociedad civil, a impo­

ner el modelo socioeconómico por antipopu1ar y po1arizante. 

Modelo económico neoliberal, impuesto dictatorialmente 

(ejemplo chileno). 

CONSOLIDACION DEL PROYECTO POPULAR: 

Sociedad Civil: consolidación de la contra hegemonía,su~ 

tentado en un proyecto político económico y social arraigado 
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en amplias mayorías, cuya conducción es asumida por una alia~ 

za de los sectores obreros campesinos, clases medias y grupos 

progresistas de la burguesía. 

Sociedad Política: el FMLN alcanza el poder por la vía ar 

mada, frente a una resistencia del imperialismo y una organiz~ 

ción contrarevolucionaria de la derecha. 

LOS ESCENARIOS DE SOLUCION NO MILITAR: 

Negociación Político-Militar: desarrollo de un escenario 

de transición democrática. 

Se trata de una negociación político-militar, ya que du­

rante el actual momento histórico, iniciado a finales de los 

setenta y la coyuntura nacional originada en marzo de 1989 y 

profundizada con la ofensiva de noviembre de 1989; la sociedad 

política, tanto contrainsurgente como insurgente, ha asumido 

la dirección política de la sociedad civil, tanto del proyec­

to burgués como del naciente proyecto popular. 

La base de sustentación de un probable escenario como és 

te, es el hecho de que en el país existe una nueva correlación 

~e fuerzas habiéndose pasado a una etapa de equilibrio estraté 

gico de las fuerzas militares resultado de la ofensiva de no­

viemhre. Teniendo como contexto favorable una nueva administra 

ción norteamericana menos ideológica y con nuevas prioridades, 

tanto en su agenda de política exterior como en su política fi 

nancjera internacional, el nuevo escenario centroamericano que 
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pareciera haber agotado el período de crisis revolucionaria 

iniciado a finales de los años 70, así como el nuevo panora­

ma europeo del mundo socialista. 

Daremos como supuesto, el hecho de que el bloque histó­

rlCO efectivamente ha iniciado un período de consolidación y 

madurez, hegemonizado por las fracciones progresivas, de tal 

forma que sus fracciones constituyentes renunciarían a sus i~ 

tereses particulares en función de un proyecto nacional mode~ 

nizante, con condiciones de generar un Estado mediador del 

confl jcto social de nuestro país. 

El cambio estructural se convierte en este escenario, en 

una situación gradual hacia mejores niveles de justicia social, 

que permitan mejores niveles de reproducción de la vida. ARENA 

deberá renunciar a muchos de los elementos de su programa neo­

liberal y el FMLN a sus planteamientos maxima1istas. El nuevo 

modelo económico deberá caracterizarse por sus contenidos ca­

pitalistas modernos e iniciar rápidamente el abandono de los 

resabios feudales del sistema actual, tales corno la sobreex­

plotación de la mano de obra. 

Por su parte, la posición de la administración Bush tam­

bién se recompuso y presenta una tendencia hacia la aceptación 

de una negociación, que pareciera ser por ahora, la posición; 

sin emhargo para el Congreso ésta debería producirse rápida­

mente y para la administración habría que tornarse cierto tiem 
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po ya que hoy por hoy no todos los elementos resultados de la 

negociación son claros y controlables. 

SALIDA POLITICA SIN NEGOCIACION: 

Consolidación del Proyecto Conservador: 

Durante un tiempo, la consolidación del proyecto conserva­

dor tendrá que di1ucidarse en el marco del escenario de escala 

da fascista hasta que la sociedad civil asuma a la sociedad po 

l1tica y ésta sea una prolongación de aquéllas, si ésta es una 

vcrdadera tendencia histórica y no una simple especulación. 

La reconstrucción del bloque histórico se logra en dcfi­

nitiva, por la hegemonía de la fracción burguesa progresiva, 

es decir, los industriales y comerciantes de carácter monopó-

1ico que sumen en crisis a los sectores competitivos y dividen 

a las fracciones progresivas, asimilando a la fracción finan­

ciera y otorgando niveles de sobrevivencia a la fracción agr~ 

ria (un primer ejemplo se dio con las divisas de café, que al 

FMLN, como a la Fuerza Armada reasumiera los cuerpos parami1i 

tares que habian nacido a finales de los sesenta, periodo de 

la crisis más profunda del proyecto oligárquico. Sin embargo, 

-el caso de los Jesuitas fue una comprobación del enquistamjen­

to de estos grupos al interior de la Fuerza Armada). 

Uno de los problemas del proyecto de consolidación hurgu~ 

sa es precisamente los sectores paramj1itares, ya que estos 

grupos son los que hacen la po1itica al interior de ARENA. Una 
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posible resolución de este apoyo de Estados Unidos al ejérci 

to es, al mismo tiempo, generador de contradicciones ya que 

en esta forma la FF. AA. tiene grandes posibilidades de con­

servar autonomía en la medida que no dependen fundamentalmen­

te del financiamiento nacional, contrario al cambiar esta si­

tuación, el proyecto burgués podría sustentarlo. A pesar de 

ello, el proyecto continua un proceso de consolidación y crea 

una sociedad civil capaz de sostenerlo y tiene la posibilidad 

de impulsar responsablemente un nuevo pacto social que susten 

te una salida política al conflicto. 

Las fuerzas populares -incluído el FMLN- no son capaces 

de generar su propia sociedad civil y se ven obligados a ju­

gar políticamente en el marco burgués nacional. 

El problema económico de contenido neoliberal, a pesar 

de sus consecuencias polarizantes, logra la reactivación eco 

nómica (hay ejemplos de ello: Inglaterra, Bolivia, Chile). 

ESCENARIO DE CRISIS PERMANENTE: 

Este escenario podría producirse como consecuencia de los 

anteriores. No hay un triunfo militar de ninguno de los conten 

dientes; no se produce una salida política-negociada; el blo­

que histórico no logra su consolidación; la situación del con 

flicto armado se prolonga en el tiempo. No pareciera que haya 

condiciones internacionales para una situación como ésta, por 

10 que habr5 que analizar m5s los actores internos y, si la in 
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fluencia norteamericana exije cambios superficiales o de fon 

do, para seguir apoyando el proyecto conservador en el país. 

Las fracciones capitalistas no renuncian a sus intereses 

particulares, sino coaptan a los intelectuales orgánicos de 

las clases sociales dominadas, por ejemplo dicho proceso pu~ 

de desencadenarse a partir de coaptar orgánicamente a su pro­

yecto a la democracia cristiana y continuar con los otros cua 

dros intelectuales del movimiento popular, comenzando con los 

menos orgánicos; los partidos de la Convergencia Democrática 

y siguiendo con los cuadros del FMLN. La coaptación de los 

cuadros intelectuales de las clases subalternas remata en un 

pacto social "transformista" que crea la sociedad civil, que 

sirve de base de sustentación a este proyecto. 

La sociedad política surgida en el período de crisis or­

gánica, aún no resulta, continua gozando de autonomía siendo 

la incorporación de sus cuerpos paramilitares al Estado, uno 

de los primeros problemas por resolver por el bloque históri­

co de tal forma de cambiar el panorama actual donde la socie­

dad política domina a la sociedad civil. 

El pacto social transformista serviría de base de susten 

tación de una salida política al conflicto, sin negociar con 

las fuerzas insurgentes. Un intento de este tipo estaba a la 

base de la estrategia de baja intensidad durante los 80; e] 

problema fundamental es que éste fue entregado a un proyecto 
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no fundamental, como era el de la democracia cristiana inte~ 

mediaria de clase y no una clase en sí misma, por lo tanto, 

sin ]a responsabilidad histórica necesaria para crear su vi~ 

bilidad, donde el imperialismo sustituyó al bloque burgués, 

mientras daba tiempo al nacimiento y desarrollo de éste. 

ARENA, que habría iniciado un proceso de construcción 

del bloque histórico burgués el año de 1976, consolida este 

proceso a nivel del Estado en 10 Ejecutivo, Legislativo y J~ 

dicial, en las elecciones de 1989. Propone por primera vez, 

desde 1927, un proyecto político, económico y social de tipo 

nacional, capaz de dilucidar nuevas hegemonías al interior 

del hloque histórico. El proyecto es homogéneo en cuanto a su 

contenido; sin embargo, los actores -ARENA en este caso- lle-

gan muy pronto al gobierno sin tener la articulación política 

necesaria para ejercer el poder total. La fuerza Armada sigue 

teniendo poder de veto y autonomía relativa frente al proye~ 

to como un todo. 

IV.) ELECCIONES, DIALOGO Y NEGOCIACION, COMO ALTERNATIVA DE 

SOLUCION AL CONFLICTO ARMADO EN EL SALVADOR. 

En este parágrafo, trataremos de analizar y comprender, 

como el actual conflicto que se vive en nuestro país. es con-

secuencia de una serie de factores histórico-sociales que son 

la causa de todo ese proceso de cambio. Los diversos gobier-

nos que hemos tenido, no han huscado verdaderas soluciones a 
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la problemática social, sino que 10 han hecho demagógicamente 

y utilizándolo de acuerdo a sus intereses y lucros personales. 

Las peticiones hechas por los grupos rebeldes, han gira­

do siempre, en torno a una toma de poder del Estado y como 'un 

medio para que se lleven a cabo todas las reformas adecuadas; 

pero para esto, ha sido necesario la violencia armada para qu! 

tar el poder a la clase hegemónica. En nuestra sociedad, es la 

Constitución Politica la que establece el medio legal de la 

llegada al poder de un grupo po1itico, por medio de la consu1. 

ta popular (Elecciónes). y para que estas elecciones se lle­

ven a caho, existe todo un sistema legal y una institución 

(El Consejo Central de Elecciones) que se encarga de la obje­

tividad y honestidad de los resultados de los comicios. 

Sin embargo, hasta ahora todos los Gobiernos han minipu­

lado las eleccjones y cometido fraudes electorales para poder 

llegar y mantenerse en el poder, sin i~portar el costo social 

que de ésto se derive. Para tratar de acabar con ésta prob1~ 

mática y acallar el enorme descontento popular, se ha plantea­

do al pueblo, las elecciones como vía "democrática" que dará 

~olución ha estos problemas. 

Después del Golpe de Estado en 1979, han habido varias 

elecciones con el ohjetivo de mejorar ]a situación nacional, 

podemos comenzar por hablar un poco de las elecciones de mar­

zo de 1982 que terminaron con la Junta de Gobierno, con la que 
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se dió al pueblo la oportunidad de elegir a sus representantes 

en la Asamblea Constituyente, quienes aprobaron a finales de 

1983 la nueva Constitución Política para El Salvador. 

El 6 de mayo de 1984 fue electo como Presidente el Inge­

niero José Napoleón Duarte, quien obtuvo la victoria en una 

segunda ronda electoral, ya que en la primera no hubo la may~ 

ría de votos; algunos partidos políticos y otros sectores ale­

garon fraude electoral y manipulación de los Estados Unidos, 

ya que Duarte respondía a sus intereses, por 10 que les con­

venía que llegara al poder. 

En 1985, hubo nuevamente elecciones de Di.putados, con tina 

fuerte campaña electoral, lleno de subjetividades y no se pla~ 

teaban soluciones a los problemas del país entre los dos par­

tidos más fuertes que son la Democracia Cristiana (PDC) y Alian 

za Republicana Nacionalista (ARENA) resultando el primero de 

éstos como el ganador, el primero con 33 Diputados en la Asa~ 

b1ea Legislativa, otra vez hubo fraude electoral presidido por 

la intervención del Gobierno de Reagan. 

Al estar en el poder el PDC, en el Gobierno se implanta­

ron una serie de medidas políticas económicas (paquetazos) que 

respondían al plan de contrainsurgencia norteamericano para tra 

tar de frenar y destruir a los rebeldes salvadoreños. Estas me 

didas sólo trajeron más hambre y miseria al puebJo; fomentaron 

la guerra, la violencia a todos los sectores sociales del país 
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y como consecuencia de ello, el descontento popular aumentó 

cada vez más. 

El accionar militar del FMLN-FDR y todo el clima que se 

e~taha viviendo, hizo que el pueblo y el Gobierno pensaran en 

la posihilidad del diálogo-negociación con los insurgentes; 

por este motivo ·Duarte en su discurso de la toma del poder y 

ante los representantes de la ONU, ofreció dialogar con los 

guerrilleros. Antes de ésta propuesta el FMLN habia ofrecido 

muchas veces dialogar, pero todas sus propuestas habian sido 

rechazadas, debido a que no convenian a los intereses jmperi~ 

listas. En fin, el 15 de octubre de 1984, hubo un trascenden-

tal encuentro entre el Gobierno y las fuerzas populares, todo 

el pueblo cifró sus esperanzas en ese diálogo para conseguir 

IR deseada pRZ. Como resultado de esta cita, surgieron docu-

mentas que harian una comisión por cada representante de cada 

sector para analizar las peticiones y propuestas de cada ban-

do. 

Las fuerzas de derecha y otros sectores del ejército, c~ 

menzaron a ser presión y aluciendo que dialogar con los "te-

rroristas" era una traición a la patria. Este diálogo al igual 

que la fracasada cita de Sesori, en San Miguel; mostraron ver 

dad~ramente que sólo era un juego politico y el que se frustr~ 

ran las esperanzas de] puehl0. En las exigencias del FNLN no 

podían ser aceptadas, según el Gobierno por ser inconstitucio 

nales. El Ingeniero Duarte, ofreció al FMLN annistfa, y que se 
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partido político y participar en elecciones; para eso era ne 

cesario dejar las armas, porque las condiciones en El Salva­

dor ya hahían cambiado. 

Otros medios como el Debate Electoral, propuesto por In 

Iglesia Católica, fueron engranados o rechazados por muchos 

sectores, ]a popularidad del Partido oficial había decaído 

enormemente a pezar de los esfuerzos de éstos por confirmar 

un~ base de apoyo. Esto pudo observarse en todas las revuel­

tas,manifestaciones y propuestas, por parte de los Gremios y 

Sindicatos, por lo que tuvo que responder con represión y d~ 

magogia. y ya que no podía dar verdaderas soluciones al con­

flicto con toda la ayuda norteamericana que recibía. 
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El terremoto de 1986, vino a agravar la situación econó­

mica y a fomentar la enorme corrupción estatal, la manipula­

ción de la ayuda internacional, el aumento de damnificados y 

y desplazados; mientras que el Ing. Duarte, sólo manejaba po­

líticamente la situación y se dedicaba a sus viajes al exte­

rior en busca de más ayuda para nuestro país. 

En 1988, se acercaban nuevamente las elecciones por 10 

que se recurrla nuevamente a las campañas electorales plenas 

de insultos sohre los partidos y sus candidatos, debido a la 

crisis que trajo el Gobierno del PDC (Partido Demócrata Cris 

tiano). El partido de oposición ARENA (Alianza Republicana Na 
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cionalista), aumentó su apoyo popular. El FMLN convocó antes 

de las elecciones a un para nacional y a sabotear la energia 

eléctrica, por 10 que las elecciones se desarrollaron en un 

clima de tensión y violencia. A pesar de todo, las elecciones 

se llevaron a cabo, resultando como partido triunfador ARENA 

quién ganó la mayoria de Diputados en la Asamblea Legislativa. 

Nuevamente, se convocó a elecciones presidenciales en Ju­

nio de 1989, pero esta vez hubo un hecllo muy importante, el 

fMLN - fDR hizo una nueva propuesta a los partidos politicos en 

México; en el que se hablaba de posponer las elecciones para 

que ellos pudieran participar como partido politico, ésto im­

plicaha un diálogo directo con el Gobierno para hacer negoci~ 

ciones para la paz. La propuesta fue enviada a la Asamblea Le­

gislativa y se hablaba extraoficialmente de posponer las ele~ 

ciones, sin embargo, esto no convenia al partido ARENA por lo 

que inventaron muchas prácticas dilatorias, por otra parte, al 
gunos partidos politicos trataron de sacar ventaja electoral 

de la situación. Al final, no se propuso nada concreto y el 

FMLN adivinando estas maniobras, se retiró y propuso el diál~ 

go hasta después de las elecciones, pero nuevamente trató de 

sabotear las elecciones con paros al transporte y derribando 

postes de e nergta eléctrica. Dehido a todo 10 anterior, In con 

currencia a las urnas electorales no fue masiva, 10 que perj~ 

dicó a varios partidos politicos y dio el triunfo al partido 

de derehc: ARENA. 
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hora con el nuevo Presidente, el Lic. Alfredo Cristiani, 

El Salvador entra a una etapa decisiva, ya que las decisiones 

tomadas por este partido que representa a la clase capitalis­

ta, puede agudizar el antagonismo de clase y toda la situa­

ción conflictiva existente en nuestro país, pero el Presiden 

te Cristiani, parece flexible al diálogo con 10 que pugna con 

la continuación de la guerra y la represión del sufrido pue­

blo salvadoreño. 

Todo 10 analizado anteriormente, es una reseña de lo que 

hon sido las elecciones y diálogos en nuestro país, pero a con 

tinuaci6n analizaremos paso por paso todas las elecciones que 

han hahido despu~s del Golpe de Estado, el 15 de Octubre de 

1979 y lo que han sido tambi~n los diálogos, llegando hasta 

1989, que son los afios que estamos analizando en dicha inves­

tigaci6n. 

LAS ELECCIONES: 

Con las elecciones de 1982, se terminó el Gobierno Provi 

sional que había surgido del Golpe de Estado el 15 de Octubre 

de 1979. La Asamblea Constituyente y un Presidente Provisional, 

' aprobaron una nueva Constitución Polftjca a finales de 1983, 

por 10 que fue necesario convocar a elecciones Presidenciales 

indirectas, mientras que los diputados de la Asamblea Legisla 

tiva permanecerían hasta las elecciones posteriores. 

Despu~s de una campaña masiva, una segunda ronda electo-
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tal y fraude propiciado por los Estados Unidos, el 6 de mayo 

de 1984, el candidato del Partido Demócrata Cristiano(PDC), 

Ing. José Napoleón Duarte, se convirtió en el nuevo Presiden 

te de El Salvador. 

En 1985 tendrían lugar las elecciones de Alcaldes Muni­

cipales, éstas ~lecciones eran secundarias, pero no dejaban 

de tpner importancia dentro del marco político y juridico; 

primero se consolidaba la democracia al consultar al pueblo 

sohre su sugerencia; segundo, se constituía en un sondeo pa­

ra medir la consistencia del voto; en tercer lugar: era la 

primera prueba a que se sometía el partido de Gobierno. Esto 

vendria a dor al ejecutivo dos opciones: una donde seria for 

talecido con la ayuda de los dem5s órganos e instancias para 

poder realizar sus planes y programas de Gobierno o por el 

contrario se vería controlado y neutralizado por una oposi­

ción que ]0 obligaría a compromisos políticos o que paraliz~ 

ria cualquier intento de cambios importantes. Estas eleccio­

nes, por tanto, encerraban una doble dimensión de significa­

ción: la redistribución de la cuota de ~oder que asignaba la 

]a jnstancia poJftjca a los criterios de valuación de traba­

jos partidarios así como las lineas de acción proselitistas 

para el futuro. 

Las elecciones del 31 de marzo de 1985, ponen fin a un 

período de irregularidades y se retorna a estructuras "dema­

gógicas" en donde los ciudadanos tienen derecho a elegir a 
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sus gobernantes por medio del voto. 

Ahora bien, en la correlaci6n de fuerzas sociales, en ­

tre ARENA y el PDC, la Democracia Cristiana, obtiene la mayor 

cantidad de votos en 1984, 10 que se presume una victoria so 

bre su adversario politico. Los partidos de derecha, detr5s 

del cURl están las fuerzas econ6micas de la Empresa Privada, 

pusieron a su disposici6n todos los medios politicos posibles, 

para conservar una correlaci6n de fuerzas de distribucj6n de 

poder; mientras la Democracia Cristiana tenía problemas por 

falta de capacidad de ejercer el poder y contratiempos con la 

Asamblea y los intereses del pueblo. 

Aunque en este proceso eleccionario, los partidos en co~ 

tjenda eran antag6nicos y ninguno daba soluciones factibles al 

conflicto y no se trataba de un enfrentamiento entre los par­

tidos politicos con el PDC, ya que corno se observ6 en Ayagua­

lo todos pueden unirse frente a un enemigo común. 

El partido Dem6crata Cristiano (PDC) obtuvo en 1985, la 

mayoria de Alcaldes y Diputados para la Asamblea Legislativa, 

lo que le dio el poder de las decisiones legislativas. Por lo 

'que el Ing. Duarte no tuvo problemas para aplicar su proyecto 

politico; mientras tanto se hicieron alianzas entre los parti­

dos: PUC - PCN y ARENA, surgieron las confrontaciones con la op~ 

sici6n debido a las nuevas medidas econ6micas -llamadas paqu~ 

tazos- que incluia la devaluaci6n del co16n, todos los parti­

dos de oposici6n y la empresa privada, se aliaron para tratar 
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de evitar de alguna medida, el segundo paquetazo ya que les 

afectaba en gran medida, especialmente a la empresa privada, 

por lo que estos convocaron a un paro nacional en oposición 

a las medidas econ6micas del Gobierno. 

A mediados de 1986, debido al estado de sitio imperante, 

se intentó limitar la libertad de prensa, pero la rápida ac­

ción de PCN y todos los partidos de oposici6n, lograron que 

esta medida no se llevara a cabo. Surgió la huelga parlamen­

taria, por lo que el Gobierno no pudo mantener el estado de 

sitio porque no tenian suficientes votos para ello. Se form6 

la alianza entre el PDC-PCN, quienes a cambio de una cuota de 

poder, colaboraban con el partido oficial. 

Mientras tanto, los otros partidos políticos, sufrían 

divisiones así como en ARENA, al parecer el Lic. Alfredo Cris 

tiani y el Dr. Hugo Barrera, se separaron y éste fund6 otro 

partido: "Partido Liberaci6n", en el PDC, de la disputa entre 

105 dos candidatos Dr. Chávez Mena y el Lic. Rey Prendes, sur­

gió una fuerte pelea, lo que originó la ruptura del Partido. 

La disidencia junto con el minoritario partjdo MERECEN, se 

.unieron fundando el partido Auténtico Cristiano (MAC). El pa~ 

tido PSP, MNR y MPSC. se aliaron convirtiéndose en el partido 

de la Convergencia Democrática. 

La parici6n de un partido de izquierda, supuso la abertu­

ra de un espacio político con lo que legitimaba el proceso ele~ 

toral, pero este últjmo, decidi6 no participar en estas elec-
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ciones. 

La Democracia Cristiana con su mala polltica y la depen­

dencia de los Estados Unidos en la toma de decisiones, obtuvo 

repudio popular 10 que se materializ6 en huelgas, manifesta­

cjones y muchas otras demandas, a las que contest6 con mis 

represi6n y una campafia global de desprestigio de los movi­

mientos obreros y sindicales. 

Los intentos de difilogo y pacificaci6n, terminaron en ju~ 

go politico, por 10 que fracasaron y frustrando mis aGn las 

csrernnz~s de] puchl0 s~lvadorefio. 

Por otro lado, la Democracia Cristiana, trat6 de lograr 

un poco de apoyo popular por medio de la UNOC , en contraposi­

ci6n de la UNTS ya que observado como crecía el descontento 

popular y la mayoría de la pob1aci6n, se mostraban renuentes 

a ir a votar. 

En 1988, la Asamblea Legislativa, .aprob6 una nueva Legi~ 

lación, en la cual permitía al ciudadano, no ejercer el sufra 

gio si aSl 10 deseaba, por 10 que se avanz6 un poco mis a la 

democracia. 

La campafia electoral fue muy refiida y al igual que otras 

anteriores, s610 se hab16 del pasado de sus partidos, de sus 

candidatos, unos se acusaban de corrupci6n y entreguismo, y 

otros de alianza de los escuadrones de la muerte; hacen así 

ap~recer que ARENA, con su bien montada campana electoral "cam 



283 

biemos para mejorar", atrajo muchos desidentes de otros partl 

dos con lo que consiguió apoyo popular a pesar de que en es­

ta capaña, se jugaba con ideología y no con soluciones prácti 

caso 

La UNTS hizo una proclama en la que avizaba a sus asocia 

dos su decisión de votar, por 10 que el ejército trató de boi 

cotear las elecciones; por su parte, el FMLN-FDR proclamó un 

paro de transporte y sabotaje del tendido eléctrico, todo es­

to contrihuyó a que se creara un clima de terror, por lo que 

muchos ciudadanos decidieron no ir a votar. 

Los datos sobre los votos emitidos, mostraron que debido 

81 cljmn de terror, deserción, frustración y apatía; el núme­

ro de votantes de 1988 fue menor que en 1985. Así también el 

que entonces era el partido mayoritario PDC, perdió casi cien 

to ochenta mil votos, debido al descontento popular y su opo­

sitor Alianza Republicana Nacionalista (ARENA) subió conside­

rablemente con ciento sesenta mil votos más; y el partido PDC 

se mantuvo con igual número de votos. 

Durante estas votaciones, la mayoría electoral la obtuvo 

~RENA, lo que se constituye ganados, a diferencia de anterio­

res ocasiones, la Asamhlea quedó formada por los tres rartidos 

más grandes. 

Las primeras manifestaciones al cerrar las votaciones, 

fueron de carácter partidista e ideológico; ARENA estalló en 
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euforia al considerarse ganadora con 35 Diputados, pero luego 

vinieron ciertos impaces debido a peleas entre Diputados en 

algunos Departamentos. Por lo que había que hacer nuevs vota 

ciones. De nuevo, se da la alianza PDC-PCN, para lograr 

igualar Jos diputados de ARENA, pero no fue posible. ARENA 

tuvo que enfrentarse al problema de conseguir suficiente ap~ 

)'0 popular y hacer un buen papel ante el pueblo, para poder 

triunfar en las pr6ximas elecciones, mientras que al parecer, 

el rnc decl;n::t dehido al voto de castigo que el ha impllesto 

e] pueblo. 

Las fuerzas políticas como la empresa priv::tda, ::tfirmaron 

que 6stas elecciones no son s6lo un acto electoral, sino que 

en ellos, se tiene el destino de la patria; la UNTS debido a 

su línea política de igual forma, apoya el proceso electoral, 

al igual que los partidos políticos y otras fuerzas; por el 

contrario, organizaciones laborales y sindicales se manifes­

taron en contra, diciendo que esto traería más muerte, mise­

ria, dolor y hamhre al pueblo, 10 mismo afirmaron los del ~~N 

y algunas Universidades como la nuestra UES. 

En este sentido, los Golpes de Estado efectuados en 1961 

y 1974 permitieron que llegaran al poder 4 Presidentes milita­

res, siendo el Gltimo de €stos, el General Romero . Luego vinie 

ron los Presidentes civiles que son elegidos por medio de ele~ 

ciones, a ~ste nuevo panorama politico se ha unido la interven 

ci6n de otras fuerzas como ]a extrema derecha y la empresa pri 
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vada y eJ proyecto contra revolucionario de los Estado~ Uni­

dos y sus aliados en El Salvador, lo que produce otro tipo 

de enfrentamiento social político y económico. 

1988, ha sido un año de transiciones acumulativas que han 

tenido su origen desde mucho más atrás, han habido algunos cam 

bias en el gobidrno, pero esto no significa que se haya dado 

una solución a la problemática que estamos viviendo; con res­

pecto al PMLN, puede decirse que 1988 pudo ser para ellos, un 

avance decisivo en la lucha revolucionaria; sin embargo este 

período fue s610 un puente hacia una nueva fase del proceso 

s~]vadorefio que se consideraha el final de la rresidenci~ de 

E~tado~ Unidos y el inicio de la de El Salvador, y se obtuvi~ 

ron resultados que no favorecieron al país ante los conflic­

tos que han ocasionado nueve años de guerra, con lo que queda­

ha al descuhierto, que el proyecto de Reagan para Centro Am6ri 

ca y El Salvador hahía sido mal concebido y desarrollado . 

La no aceptación plena de Esquipulas 11 y las preferen­

cias sobre las soluciones violentas sobre las soluciones neg~ 

ciadas vienen a demostrar como definitivamente fracasó Esqui­

'pulas 11 para conseguir la paz y consolidar la democracia. 

En este año, Jos partidos ARENA y pnc se preparahan para 

la hatalla presidencjal de 1989. ARENA confiaha en octener ~xi 

to y ganar las elecciones, mientras que el PDC se preocupaba 

por salvarse de la mala reputación que hah{a ohtenido, dehido 
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· 8 la corrupción de su gobierno, sus luchas internas y las 

acusaciones que eran objeto a través de los medios de comuni 

cación, por lo tanto, su preocupación principal no era cómo 

iban a gobernar, sino cómo ganar las elecciones con el apoyo 

de los Estados Unidos. 

En este mi~mo año, surge la integración del FDR y otros 

grupos de la izquierda en un nuevo partido politico: La Con­

vergencia Democrática. También es notorio de mencionar el De 

bate Nacional organizado y dirigido por la Iglesia Católica, 

en el cua] se reunieron diferentes fuerzas sociales, las que 

analizarian las causas del conflicto y sus posibles solucio­

nrs. 

Lo que estarnos viviendo ahora, es muestra clara del pr~ 

yecto de Reagan para Centroamérica y no logró el éxito espe­

rado en ninguna forma, resultando un fracaso para El Salvador, 

a pesar de haber contado con la total colaboración del Gobier 

no de Duarte y de la Fuerza Armada, lo ~ue significaba haber 

quintuplicado los efectivos militares desde 1981, y en ayuda 

en 4 millones de dólares y alto precio social de más de 70 mil 

muertos; el FMLN no ha sido por esto militarmente derrotado, 

al contrario, parece haber sido robustecido. La situación eco 

nómica empeoró gravemente, profundizando un poco m§s la extr~ 

ma pobreza en el pais, 10 cual ha venido a ser otra causa del 

conflicto hélico, al igual que la extrema derecha corno repre­

sentante del gran capital. 
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Se consjdera que estando ARENA en el poder, haya una 

cierta disminución de las violaciones a los derechos humanos, 

al igual que la fuerza armada, se mantenga al margen de las 

decisiones tomadas por el poder civil. 

Entre los principales fenómenos que fueron ~ucedicndo d~ 

rante los cuatro. meses de capafia presidencial en El Salvador, 

uno de los últimos y más relevantes fue el de la propuesta 

de] FMLN el 24 de enero de este mismo afio (1988) y la amplia­

ción de la misma el 14 de febrero; que presentada a los part! 

dos políticos en la reunión en OAXTEPEC, M~xico. Esta fue una 

de las novedades presentadas anteriormente, puesto que suscitó 

todo tipo de reacciones entre los diferentes sectores del pais, 

Poder Ejecutivo, Estados Unidos, Poder Legislativo, Judicial, 

fouerza Armada, Partidos Políticos y de diversos Organísmos La­

horales de El Salvador. 

En este mismo afio, en que se lleva ya nueve afios de gue­

rra, nunca ante~ los partidos políticos habían dado tanta pri~ 

ridad a una propuesta del FMLN como 10 hicieron este afio; pero 

la novedad fundamental de la propuesta radica, no en la reac­

~jón que ha suscitado, sino en ella misma, ya que por primera 

vez en todas las propuestas políticas que han formulado desde 

comienzos de esta d~cada. el FMLN hace una propuesta POLITICO­

ELECTORAL y no de NEGOCIACION como habla venido haciendo en 

años anteriores. 

En esta propuesta, el FMLN manifiesta su disposición ha 
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concurrjr a las elecciones "sólo con la condición de que és­

tas se pospusieran seis meses" del 19 de marzo, o sea hasta 

el 15 de septiembre, con esta actitud se mantiene la legiti­

midad de la vía electoral, no sólo con principio abstracto, 

S1no como una posibilidad real que él está dispuesto a cum­

p1ir en corto plazo, y ha cumplir ciertas condiciones mínimas. 

Dicha propuesta fue postergada, aludida y rechazada por 

muchos sectores po1iticos del pais, sin embargo, el FMLN ex­

presó estar dispuesto a continuar con las pláticas después de 

las elecciones, pero luego su actitud cambió y 4 días antes 

del 19 de marzo, el FMLN anunció el primer paro nacional al 

transporte terrestre, acompafiado de amenazas y distribuido­

res de combustible, sabotajes al tendido eléctrico, ostiga­

miento a posiciones militares, quema de vehículos y otras tác 

ticas más que tenian como finalidad suspender las elecciones 

del 19 de marzo. Pero todo esto, no dio resultado esperado, 

ya que el día 18 del mismo mes, el Presidente del Consejo Ce~ 

tral de Elecciones, anunció que todo esta preparado para las 

elecciones. 

Aquí se muestra claramente que se atraviesa por una nue­

va fase difícil, la Comandancia General se ha reunido desde ha 

ce mucho tiempo SIn que todav1a se de por terminada la concre­

ta posición del FMLN. La prueba que muestra que algo nuevo es 

tá en proceso, es el hecho de la salida repentina de los 5 Ca 

mandootes al mando del FMLN. Esto significa de que sí el motj-
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vo por el cual salieron por un corto tiempo del país, indica 

ba que el problema estaba siendo analizado desde un punto de 

vista objetivo, sobre la realidad que existía entre la posi ­

ción de Centroamérica y la política adoptada por los Estados 

Unidos y la nueva administración norteamericana que se llevó 

a cabo en el planteamiento regional de Esquipulas 11. 

Los motivos por los cuales se entró en reflexión, es an 

te el hecho de los fracasos anteriores de los Sandinistas, 

de los cambios políticos que se dieron en El Salvador y en la 

rorma de interpretar la consecuencia colectiva por Jo que se 

buscaba un proyecto en el cual no se desintegrara sus aspira­

ciones, aunque en el interior del país, se precidió con la mi~ 

ma estrategia anterior, esto no significaba que no se estaba 

avan zando en tácticas nuevas como resultado, basado en la ló­

gica realidad según 10 que antes se había diagnosticado. Una 

parte esencial de esta táctica era la presencia del FDR en el 

area poJítica, puesto que este no había roto su alianza estra 

tégica con el FMLN. 

La posición fundamental del FMLN, era hasta hace poco,la 

1ucha armada, pero ahora se ha modifjcado un poco, esto signi 

fica que el cambio del FMLN sea considerado como derrota, al 

contrario, él nunca ha puesto en duda su fuerza militar y su 

relación con las masas, están seguros y 10 estarán mucho tie~ 

po más. Esta nueva fase del proceso de cambio, se debe al con 

dicionamiento realista del FMLN para llegar a una verdadera 



Democracia y la restauraci6n, viendo qlJe la situaci6n y el 

proceso que se vive es extremadamente violento. 

Ahora bien, el primero de junio de 1988, se inici6 e l 

último año de la presidencia del Ingeniero Napoleón Duarte. 
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El país tenía cinco problemas: el político-militar, el 

económico, el social, la democratizaci6n y el geopolítico; se 

annliznha la propuesta del Gobierno de Duarte para resolver 

cada uno de los problemas. 

Pronósticos afirmaban que el Gobierno de Duarte no tenía 

capacidad para resolver los mayores problemas del país, y el 

fracaso del lng. Duarte estaba anunciado de antemano. 

Aunque se puede decir, que sí se logró en cuatro años, 

pero no cubre los fracasos ocurridos; aún así, en el quinto 

año de su presidencia, no hubieron más que rumores de Golpe 

de Estado y permiti6 elecciones fraudulentas respetando su 

resultado, 10gr6 la presencia del FDR y la Convergencia Demo 

crática en el campo político, en cuanto mimitar, no se puede 

decir, que el FMLN esté actualmente en mejores condiciones que 

como estuvo en 1984. En cuanto a lo econ6mico, consigui6 ay~ 

~a temporal norteamericana con respecto a los emigrantes sal­

vadoreños. Se logró cierta independencia por medio de Esquip~ 

las 11, aunque el Gobierno de Reagan trató de obstaculizarlo. 

También hubieron aspectos negativos y entre ellos podemos 

citar: que no se pudo concluir la guerra, no se puso término 
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~ 10 violación de los derechos humanos, huhieron hajRs en las 

inversiones en el exterior, huho descontento popular, rebel­

día social, inseguridad económica que persiste para el futuro. 

Todo esto corno consecuencia del Proyecto Contrainsurgente de 

Baja Intensidad que ocasionó miles de bajas efectivas y la 

obstruccjón de los recursos del país. 

En el tiempo legislativo y municipal de ARENA se puede 

señalar la precaridad de pequeños éxitos y grandes fracasos. 

Aunque la derecha aceptara la negociación o el diálogo con el 

FMLN, parece que se está propiciando el dejarlo atr5s, ya que 

para ello, la negociación es considerada corno traición y no 

parece que la derecha y la Fuerza Armada y la presencia de mie~ 

hros del FDR propicien la actividad del FMLN, por el hecho de 

que trahajen juntos en una alianza estratégica. Hubieron fuer 

tes crisis que en años anteriores hubieran propiciado un Gol­

pe de Estado. Pero se sigue confiando en que son las urnas pr~ 

sidenciales las que han decidido dar ¿ quitar el poder. Aunque 

la situación no es tan trágica como los años 1980-1982; cuan­

do Duarte estuvo en el poder y muchos problemas aún siguen Sln 

resolverse, como la miseria, la injusticia estructural, la vio 

lación de los derechos humanos, el conflicto armado, etc. 

El objetivo militar de terminar con el FMLN para impedir 

el Asentamiento de presencia soviética en El Salvador, sigue 

los pasos prefijados por el plan de guerra de baja intensidad, 
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que sigue esta aparente democracia precedida por Ouarte y ah~ 

ra por el partido de ARENA. Mientras el Gobierno de Reagan, 

quien afirmó: que en los nueve años de lucha contra el marxis 

mo-leninismo no ha habido una intervenci6n en Centroamérica. 

Esta guerra, ha contribuído a que nuestra economía día 

a día sea más dependiente de la ayuda norteamericana y una ma 

yor militarización del país, es posible que sin la guerra, el 

Presidente no se hubiera mantenido en su puesto cuatro años. 

Por 10 que Duarte en la vía del Diálogo tenía un marco muy es 

rrecho debido a la presión de Estados Unidos. Lo finico que 

ofrecía el FMLN-FDR, era insatisfacción, al menos el FOR aceE 

tó la propuesta de Duarte de entrar al juego democrático en 

vía de conseguir sus objetiv6s, como se había propuesto a tr~ 

vés de Esquipulas 11. Mientras que el FMLN no pudo ponerse de 

acuerdo con resnecto a la negociación, 10 que contribuyó en 

un aspecto de poco éxito en la presidencia de Duarte, pero an 

tes de las elecciones planteó un Diálogo de negocinción en más 

términos, lográndo así pequeños logros prácticos que eran bue 

nos para la mayoría de la población, del proceso democrático 

-yen forma ahierta y pluralista, aunque nuevamente huho un fra 

caso. 

Antes de las elecciones del 19 de marzo de 1989, hubo una 

serie de variables internas y externas que afectaron la campa 

ña electoral de todos los partidos políticos y del proceso ele~ 

toral; en el ámbito externo, el cambio de Administración Bush 
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y alg~nas medidas de cambio de la Uni6n Sovi~tica, estaban 

dejando cierto espacio político para actuar internamente. A 

nivel interno, la grave enfermedad del presidente Duarte, la 

intensificaci6n del accionar político del FMLN y una nueva 

fuerza política que entr6 en contienda (Convergencia Democrá 

tica) cre6 un ambiente distinto en el período electoral. 

ARENA que parecía contar con más apoyo que sus contrin­

cantes, tanto a nivel econ6mico como político, llevaba una 

cnmpafí:l mllcho m5s fuerte y segura que su principal opositor 

que era ]a Democracia Cristiana; ~stos por su parte, busca­

ron todos los medios posibles para la alianza, por 10 que for 

maron el "Gran Centro Democrático", en uni6n con el sector 

independiente y el sector democrático. El MAC surgi6 de la 

alianza del PDC y MERECEN. Los partidos minoritarios de dere 

cha se aliaron en la Unidad Popular UP y la Convergencia De­

mocrática se form6 con los 3 partidos ya conocidos. 

El día 23 de enero de 1989, hubo un nuevo factor que vi­

no a cambiar totalmente la situaci6n; el FMLN present6 una 

propuesta de negociaci6n totalmente distinta de las anterio-

-res, en los que aceptaba participar en el proceso electoral a 

condici6n de que é~te se postergara hasta en septiembre como 

lo mencionaba anteriormente. Al princip'o, el Gobierno y los 

partidos políticos rechazaron la propuesta pero ante la pre­

si6n del Departamento de Estado de los Estados Unidos, la ofe~ 

ta fue tomada en serio, por lo que los partidos políticos se 
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reunjeron en M~xico con el FMLN para discutir sus posiciones. 

De ahí surgió una resolución que sería presentada ante el Ej~ 

cutivo y el Legislativo para crear una comisión Bipartita. 

Mientras esto ocurría, se llevó a cabo la reunión de Presiden 

tes de Centroam~rica acá en El Salvador; por 10 que esta pro­

puesta fue más importante aún, y por lo que el Ing. Duarte 

ofreció una CONTRAPROPUESTA el 26 de febrero. Sin embargo, la 

Asamblea Legislativa controlada por ARENA, hacía lo posible 

para postergar a sus representantes dentro de la Comisi6n No 

gociadora y cuando al fin fue aprol aclo, ya era demasiado tar 

de para detener el evento. Por su parte, el FMLN tomó una po­

sición amenazante y convocó a un para al transporte, saboja­

je al tendido el~ctrico e intensificó su accionar militar y 

llamó a todos sus seguidores y simpatizantes a no votar. 

El hecho de que hubiera cerrado una alternativa para la 

paz, provocó frustración a las grandes mayorías, 10 que se 

pudo comprobar con la enorme baja en ei número de votantes, 

hecho que favoreció al partido ARENA, ya que sus seguidores 

estaban decididos a ir a votar, por lo que se aceptó su vic­

toria que era tan evidente. 

EL DIALOGO Y LA NEGOCIACION,COMO ALTERNATIVA DE SOLU­

CION AL CONFLICTO ARMADO EN EL SALVADOR. 

El Salvador lleva diez afios en una guerra civil que sólo 

nos ha traído p~rdidas inútiles de vidas y daños materiales; 
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por lo que es indispensable para el pueblo, huscar el fin a 

este conflicto, ya que sólo existen soluciones posibles: una 

solución militar, que implicaría la derrota militar de una 

de las dos partes, este hecho es muy lejano y tendría un tre 

mento costo de vidas humanas; a una solución política nego ­

ciada, la cual puede llevarse por medio de un Diálogo a la 

Negociación, previo en nuestro país. El pueblo en su mayoría, 

ha apoyado y exigido el Diálogo, así como también la Iglesia, 

las Agrupaciones Gremiales, Partidos Políticos y muchos otros 

sectores del país. 

En este sentido, en el proceso revolucionario salvador~ 

Ha actual y en l a estrategia que guia su desarrollo, siempre 

ha concebido el diálogo y la negociación como un instrumento 

auxiliar, como una acción complementaria arrancada a las cla 

ses dominantes y al imperialismo, co~o producto de los avan ­

ces de la forma fundamental de lucha: la lucha armada revo -

-lucionaria, la cual es política y miliiar. Las formas adqui­

ridas por el diálogo y la negociación, no pueden ser una tras 

posición mecánica de otras experiencias revolucionarias. 

Plantear entonces el carácter táctico del diáJogo y la 

negociaci6n al margen de los planteamientos globales y las 

acciones rCi1l('~ de las fuer zas revolucionarias, pu ele condu ­

c i r <1 un<1 di scus i ón est6 ri 1. llhi C<1UO este ; nstrumento dentro 

de estos planteamientos y acciones, exige al contrarjo, ana­

lizar exhaustivamente la posibilidad en cada coyuntura con -
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concreta y garantizar que no se desvirtGen los planteamientos 

estrat~gicos-tácticos revolucionarios ni que aqu~l pueda ser 

utili zado por las fuerzas enemigas. El diálogo y la negocia­

ción, no se han opuesto en el proceso revolucionario salvado 

reno, ni al avance de la lucha armada revolucionaria, ni al 

surgimiento de la lucha política de las masas salvadoreñas. 

llagamos un hreve recuento de su corta, pero él la vez comple­

ja historia para sustentar nuestra afirmación. 

Desde 1980, han habido muchas propuestas de solución al 

conflicto armado, y para tal efecto ya han habido tres diálo­

gos directos entre el Gobjerno y las Fuerzas Rcveldes, a con­

tinuación detallaremos esas tres reuniones: 

EL 15 DE OCTUBRE DE 1984, se concretó en La Palma (Chal~ 

tenango) el sueño de paz por medio del Diálogo. El Presiden­

te Duarte y otros colaboradores entablaron conversaciones con 

los principales dirigentes del FMLN y como fruto de esta reu­

nión, surgió un documento en el cual se acordaba crear una co 

misión con cuatro representantes de cada bando, para analjzar 

los puntos en los que se estaba en desacuerdo; pero nuevamen 

te dehido a la fuerte oposición, todo terminó siendo una manio 

bra política. 

EL 30 DE NOVIEMBRE DE 1984, nuevamente se intentó nego­

ciar en Ayagualo (La Lihertad), y el FMLN presentó una pro­

puesta glohal, para la solución política negociada, para 10-

gr;-¡r la "p<lZ" , la cual encerraba todos los puntos que el Go-
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hierno habia dejado prácticamente innegociables. 

EL 4 DE OCTUBRE DE 1987, da inicio la tercera reuni6n 

de diálogo que se convocó en la Ciudad de Sesori (San Miguel), 

pero por discrepancias con el Gobierno, el FMLN no asisti6. 

Los camhios que tendrfan que negociarse no tenian que 

considerarse como una derrota por parte de ning6n bando, sino 

como soluciones para un estado de paz, pero los esfuerzos re~ 

li za dos h~sta ahora , no han sido intentos serios de diálogo, 

sino más bien, reuniones exhibicionistas con fines de propa­

gnnda. 

Las condiciones presentadas por el Gobierno, como aque­

llo que no puede negociarse o concederse son: 

1. Que los insurrectos depongan las armas para que se su­

men al proceso democrático. 

2. Que acepten la Constituci6n del país, las elecciones 

celebradas hasta hoy y al Gobierno en turno, etc. 

3. Que no habrá participaci6n en el Gobierno, no se perml 

tjrá la incorporaci6n de las fuerzas insurgentes a las 

de] ejército de la RepGblica y otras medidas sjmilares. 

Al analizar un poco estos puntos, se puede notar que el 

hecho de pedir el dejar las armas, seria como una rendici6n 

que el otro bando no está dispuesto a aceptar, y así las otras 

medidas de igual forma cierran una posibilidad de diálogo, ap~ 

yándose en la inconstitucionalidad de las exigencias insurge~ 

tes. 



No hay duda, de la gran necesidad de dar una solución 

al conflicto y las causas que lo originaron, sin embargo,la 

posibilidad de que se concretice por medio de soluciones po­

liticas parece muy lejano, debido a la correlación imperante 

de fuerzas y la djcotomía de las mayorías; por 10 que la úni 

ca alternativa estará vinculada a la recopilación de la paz 

y da muestra de las mayorías como valor absoluto y el resca 

te auténtico de la democracia que da prioridad y voluntad a 

los intereses de las mayorías. 
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El fundamento de la estrategia revolucionaria planteada 

por el PMLN y adoptada por los sectores democrátjcos, era la 

lucha político-militar de las masas populares, siendo dentro 

de ella, la lucha armada la forma fundamental. Dentro de esta 

concepción, la lucha a nivel estrictamente político no se li 

mitaha al plano nacional, sino que se extendía necesariamen­

te al plano internacional e incorporaba todas las formas de 

lucha, entre ellas el diálogo y la negociación. Estas asumían 

tácticamente un determinado peso en función -de las caracterís 

ticas del desarrollo de la lucha, sin que esto implicara que 

aGn en sus momentos de mayor importancia, sustituyera a las 

formas de lucha estrat6ticamente fundamentales. 

n1 diálogo y ]a negociación, no eran concehidas entonces 

como una simple maniobra táctica (tal como 10 ha manejado el 

Gohjerno de Duarte y el de Reagan), 10 cual fue de nuevo rei-
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terado en el comunicado del FMLN-FDR despu~s de las conversa 

Clones en La Palma: "Expresamos nuestra posición de que para 

poder avanzar en un diálogo serio y no permitir que se sitGe 

en un nivel de maniobra, será necesario una real voluntad p~ 

lítica y la disposición seria de buscar una paz justa con 1n 

dependencja y soberanía". 

La concepcjón estrat~gica del FMLN exige que, ante el ca 

rácter prolongado de la guerra popular revolucionaria en El 

Salvador, se pueda dar la incorporación diferenciada a la ma­

yoria del pueblo, lo cual requiere a su vez romper con el te­

rror generado por la represión indiscriminada desatada en los 

afios de mayor auge del movimiento de masas y al inicio de la 

guerra popular revolucionaria en forma abierta, es decir, des 

de 1979 - 1982. En este esfuerzo por derrotar al terror rcacci~ 

nario, la lucha por la paz, apoyando e impulsando el di ~ logo 

entre las fuerzas beligerantes, ha jugado un papel eseJ lcial 

tal como 10 testimonian las demandas de las organizaciones 

sindicaJes y gremiales de los últimos tiempos. 

Lo que debe quedar claro, es que el uso de esta forma de 

}ucha, no debe imponer limitaciones a las otras formas esen­

ciales n1 a la determinante. Al contrario, su factibjlidad y 

utilización dependen del avance en el campo de la lucha arma 

da revolucionaria y de la lucha política de masas. Lo aconte­

cido en E] Salvador, durante estos afios, creemos que confirma 

In afirmación anterior; es evidente que el diálogo, quc> no im-
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pljca necesariamente de manera inmediata la negocjacjón, pero 

que en el planteamiento del FMLN-FDR debe conducir a ella,te~ 

dr& mayor viabilidad en la medida en que se desarrolle la lu­

cha armada y la lucha política de las masas. 

Para las fuerzas revolucionarias y democr&ticas salvado­

refias, todo lo anterior es concebido como un proceso continuo 

dentro del planteamiento de acumulación de fuerzas. Sin embar 

go, debemos hacer una precisión que considerarnos de crucial 

importancia para evitar desviaciones reformistas. Incrementar 

él niveles coda vez mayores, la lucha armoda revolucionar "ia y 

la lucha pO]ltica de masas en un imperativo estratégico para 

el PMLN - rOR, ya que constituyen el eje fundamental de lucha, 

y si bien es cierto, que esto contribuye a fortalecer las p~ 

sibilidades de di&logo y negociación, este incremento no se 

hace en función de este objetivo particular, ya que no cons­

tituye él el componente esencial de la estrategia revolucio­

naria. 

Consideramos que esto es lo que diferencia una opción re 

formista de una opción revoludonaria y que por consiguiente, 

dehe quedar claramente expresado. Por eso, aunque no sea con 

veniente para el desarrollo global de ]a guerra que el proce ­

so de di&logo se ~gote en una serie de reuniones sin resulta­

dos concretos no se dehen hacer concesiones que ~fecten los 

rasgos esencia1es de la estrategia revolucionaria. Esto no obs 

tante, que tanto Duarte como Reagan lo usaron como pretexto p~ 
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ra no dialogar. Esta determinacj6n ha sido formulada en la 

propuesta del FMLN-FDR presentada en la segunda reuni6n con 

los representantes del gobierno, celebrada en Ayagua10, en 

novjemhre de 1984. Esto 11ev6 a algunos observadores a afir­

mar que la posici6n de ambos frentes era inf1exjble. 

Por eso mismo, el comunicado de ambos frentes después 

de la reuni6n en La Palma, afirmaba la necesidad de buscar 

uno solucj6n pOlitica-negociada a través del inicio del diálo 

go entre las fuerzas beligerantes, sin condjciones prevjas y 

con agenda ahierta y señalaba "quela lucha politica de las ma 

sas, los incuestionables avances politico-militares de las 

fuerzas dcmocr~tico-revolucionarias y la pres16n internacio­

nal, lograron mover la posici6n del gobierno salvadoreño en 

sentido positivo. La reuni6n se realiz6 en términos muy dif~ 

rentes a los inicialmente planteados por la delegaci6n guber­

namental lo cual es expresi6n de nuestro poder y del carácter 

beligerante de nuestras fuerzas ... " 

y si podemos decir que no ha hahido continuidad en el 

diálogo, éste ha sido plenamente interiorizado e jncorporado 

como una demanda básjca actual del pueblo salvadorefio y que 

corno dice el comunicado "Para consolidar este logro y avanzar 

hacia nuevas conquistas, tenemos que reoohl;¡r la 111ch8 .. " 

El diálogo ha sido 19itimado a niv01 nacional e interna­

cional, reforzando así el reconocimiento que con su lucha ha­

híll odquirido el rMLN-rnR. Esto gener6 serjas contrndicciones 
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en el hloque dominante y en el mismo partido demócrata cris 

tiano, ya que para éste, para las fuerzas armadas gubername~ 

tales y para el gohierno de Reagan, el diálogo no era una n~ 

cesidad para encontrar una solución política-negociada, sino 

un pASO t§ctico al cual se han visto obligados por la lucha 

popuJar princjpalmente. Por eso es que lo utilizaron como una 

maniohra táctica para tratar de ocultar que su opción era an­

te todo militar. Sostener que Duarte, la Democracia Cristia ­

na o algunos oficiales del ejército, llegaron a la conclusión 

de que el diálogo y la negociación son una necesidad nacional, 

era creer que habían abandonado su estrategia de aniquilamien­

to mil itar de las fuerzas revolucionarias. 

Es asi como ambas partes, el FML N-FDR y la democracia 

cristiana, fuerzas armadas, gobierno de Reagan, matenían sus 

estrategias políticas globales, en las cuales el diálogo era 

sólo uno de los elementos y no por cierto el decisivo, pero 

en los dos casos,el diálogo era concebido de manera diferen­

te. Como instrumento político para crear espacios de partic! 

pación y expresión de los sectores popul~res para los prime ­

ros; como maniohra táctica para captar apoyo polftico y di ­

simular su opelón guerrerista para los segundos. 

Por eso, a pesar del inicio de conversAciones en La Pal ­

ma, el diRIogo no pedfa convertirse en el elemento central de 

la coyuntura aunque su reali zación sí ahrió efectiamente una 

nueva coyunttlTa. Y fue desde las primeras semanos de esta nue 
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v~ r~s~ qu~ l~ acelerada reactivación del movimiento politico 

de masas, particularmente el Sindical y gremial urhano. y el 

continuado desarrollo militar del FMLN, hecho que no ha sido 

bien comprendido al no captar las modificaciones t5cticas mi­

litares y limitarse a la cualificación de las acciones (parti 

cularmente las mas espectaculares), prueba nuestra afirmación, 

de que el di5logo y la negociación no se oponen a la lucha ar 

mada revolucionaria ni a la lucha política de las masas, ya 

que en tanto que formas de lucha auxiliares, tienen una corre~ 

ta uhicación y peso dentro de la estrategia revolucionaria . 

El comunicado del FMLN-PDR, despu€s de la segunda conve~ 

saci6n de Ayagualo, a finales de noviembre, fue claro al afir 

mar que "se confrontaron dos proyectos de solución basados en 

análisis diferentes de lbs problemas nacionales" . Y que "el 

HILN - PDR presentó una propuesta de solución que abordó sin am 

higuedades o evasiones, los problemas centrales del país". 

Así se confirma, que las fuerzas revolucion a ri a s y demo­

cráticas convirtieron el diálogo en una solución política ne ­

gociéldo, cuya viahi lidad histórica depende del de s arrollo de 

.las formas de ll1cha fundamentales contenidas en la estrategia 

revolucionaria. 

EN FORMJ\ DE SINTESIS, y análisis de todo 10 escrito an­

t~rinrm~nt~, d~cimos que unn de los principales motivos, por 

10s que ha surgido la guerra civil en nuestro país, es c onse 
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cucncla de la estructura injusta y de una serie de factores 

coyunturales que han hecho, ]a prolongaci6n del conflicto por 

diez años consecutivos, con fatales consecuencias para nues­

tra sociedad y para la mayor parte de la poblaci6n civil. 

La democracia como poder del pueblo y voluntad de las ma 

yorlas, respecto a un proyecto político concreto, se ve res­

tringida a que el votante escoja no el proyecto deseado, sino 

el menor mal que se le plantea. Entonces, parecjera que la d~ 

mocr~cia se delimita a la realizaci6n honesta de las eleccio­

nes y por ende, la legitimaci6n del poder, se consuma en es ­

te acto. Por 10 que se cree, que cualquier mandato hecho, uni 

ricará la voluntad popular; sin embargo, la práctica social, 

demuestra que una vez en el poder, el gobierno se aleja de las 

mayor18s e jncluso, toma medidas que son perjudiciales para es­

tas (las mayorías). 

frente a esta crisis, las fuerzas sociales mayoritarias, 

se inclinan abrumadoramente por el diálogo. Pero no poseen la 

capacidad de imponer su voluntad mayoritaria, a través de un 

mecanismo democrático. La violencia y la guerra, han creado 

verdaderos costos sociales, por lo que medio millón de salva­

doreños han tenido que ahandonar sus lugares de origen, para 

convertirse en desplazados en territorio nacional y otro me­

dio mil16n, han buscado seguridad en el extranjero, por lo que 

es el puehlo en su mayorla, en especial los campesinos, los 

primeros y principales víctimas del conflicto b~]ico. 
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En este sentido, para que un diálogo resulte eficaz y 

produzca resultados favorables, es indispensable que ambas 

partes (guerrilla y gobierno) tengan verdadera voluntad po­

lítica para alcanzar un entendimiento en el que participen 

las fuerzas productivas, las fuerzas insurrectas, fuerzas g~ 

bernamentales y una tercera fuerza que represente al pueblo. 

Los principales requisitos serían, que las tres partes prin­

cipales, tengan posiciones igualitarias para iniciar las ne­

gociaclones en un clíma adecuado para poder tomar acuerdos 

ravorahles para todo el pueblo salvadorefto. 

Por otro lado, después de haber analizado algunos de los 

procesos más importantes por los que está atravesando nuestro 

pn is, es necesario decir que la finica soluci6n real sería un 

diálogo o una negociaci6n honesta y sincera, entre los dos ban 

dos. evitando las posiciones radicales y las reuniones exhibi 

cionistas para poder realmente, encontrar verdera soluci6n a 

esta crisis, pero también se debe tener en cuenta que ]0 que 

se está viviendo no es de ayer, no de hace algunos aftas; es 

un largo período de injusticia, lo que ha hecho que en este 

momento se esté pasando por esta etapa de transicj6n. 

Es necesario la humanizaci6n del principio como primer p! 

so a cualquier negociaci6n, ya que el respeto a los derechos 

humanos y al libre juego de ideas de pensamiento, es un dere­

cho fundamental del hombre y en forma digna, este conf1icto ar 
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mado ya ha costado demasiadas vidas, dufrimientos, dolor y 

miseria al pueblo salvadorefio, ya que es éste la primera vic 

tima de esta guerra civil. 

Debido a que son las grandes mayorías las que supuesta­

mente tienen el poder de cambio, nuestro gobierno no debe ex­

cusarse dentro de una Constitución que s6lo es un impedimen­

to para la paz y sí realmente se intenta vivir en democracia, 

puede lleVarse a cabo una consulta popular para reformar la 

Constitución, en los puntos que sea necesario para alcanzar 

1~ estahilidnd del país. 

También se debe hacer todo 10 posible, para evitar la 

intervención de países extranjeros en los asuntos Centroamé­

ricanos y especialmente en los de El Salvador, porque ~i bien 

es cierto, que somos países dependientes y subdesarrollados, 

esto no significa que debamos convertirnos en títeres de los 

países hegemónicos, sino que debemos resolver nuestros propios 

problemas de acuerdo a nuestras necesidades. 

A través de estos últimos afios, han habido más de cinco 

eleccjones y tres diálogos, que no han resuelto los graves pr~ 

blemas de nuestro país, por 10 que una verdadera solución al 

conflicto salvadorefto, implicaría toda una serie de camhios es 

tructurales dentro de nuestra sociedad, para que los principa­

les motivos que originaron el conflicto bélico desaparecieran 

o se atenuaran en gran medida para la conciliación nacional . 
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Pero mientras nuestros "gobernantes" sigan teniendo posicio­

nes radjca]es y que sólo favorecen a una clase socia] sjn to­

mar en cuenta, la voluntad popular y mientras sigan intervj­

niendo en nuestros asuntos internos, países que buscan sólo 

sus propios intereses; este conflicto armado no tendrá vías 

de una pronta solución y nuestro pueblo tendrá que pagar las 

consecuencias de esto. 



CONCLUSIONES 

Consideramos que las causas que generaron la guerra en 

nuestro país, residen en la injusticia estructural, manifes­

tada en la concentración injusta de la riqueza, especialmente 

de la tierra, pero tambi~n de la industria y el comercio, en 

grupos sociales pequeños, que marginan a la inmensa mayoría 

de los beneficios, imposibilitando la reproducción material 

y espiritual de la mayor parte de la población; y en que la 

injusticia estructural está sostenida por la violencia instl 

tucionalizada y la represión, que mantiene al pueblo en con­

diciones inhllmanas con negación de sus derechos fundamenta­

les. 

Las razones del Gobierno y del FMLN para mantener y pr~ 

fundi zar la guerra, según sus propias declaraciones, han si ­

do defender el sistema político y el proceso democrático, y 

establecer la justicia y una verdadera democracia respectiv~ 

mente. Ambos manifiestan su determinación de servir al pue­

blo con la consecución de sus objetivos. En este afán, se des 

conocen legitimidad mutuamente y la guerra continua . Como es 

guerra entre salvadoreños, la sangre sigue derramfindose esp~ 

cialmente la de los mis pobres de ]a pohlación. 

Despu~s de diez aftas de guerra, se puede afirmar que és­

ta como medio para hacer prevalecer un proyecto histórico pa~ 

ticular, ha fracasado , pues no hay vencedores ni vencidos, su 
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mantenimiento ohstaculiza avanzar hacia una real democracia, 

hacia el respeto de los derechos humanos y al funcionamiento 

de un slstema judicial eficaz; asimismo, niega el desarrollo 

económico y la justicia social y nos hace m§s dependientes de 

la ~yuda extranjera. Por eso es un imperativo histórico y pa­

triotico, encontrar un entendimiento por medio de un nuevo pac 

to político y social que posibilite la paz y el desarrollo nor 

mal de los procesos económicos, sociales y políticos, qu~r lle­

ven al pueh10 al goce de la libertad, la salud, la cu1tura,e1 

hienestar económico y la justicia social. 

Ahora hien, la década de los ochenta, irrumpió en El Sal 

va dar con extremada violencia, dado que la pobreza y sus lími 

tes, como indicadores fundamentales de la calidad de vida del 

conjunto de sus habitantes, ha sido, es y seguir§ siendo de un 

dramatismo desvastador, puesto que independientemente de la -

relativa arbitrariedad con que este fenómeno se describa o ca 

racterice, muestra que hacia 1985 el 87.5% de la población se 

encuentra bajo la línea de pobreza y al menos el 64% de ésta, 

estaba en situación de pobreza absoluta; mostrando que el §rea 

rural posee un 96% de indiviuos bajo el terreno de pobreza y 

un 80% hajo la denominaci6n de extrema pobreza. 

Si tenemos en cuenta que lo anterior, se determinó sobre 

un costo de la "canasta b§sica" de e 1.207.32 para el año re­

ferido, para 1989 este costo había subido a e 2.922.00 lo cual 
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indica que los niveles de pobreza de este país, aumentan ace-

lersdamente sohre una pob1aci6n que se mueve en el marco de 

una guerra cjvil que suma a 10 anterior el terror de la vio-

lencia armada y sus consecuencias sobre el resto de las va-

riahles que caracterizan el entorno en el cual se desarrolla 

la mayor parte de ]a poblaci6n de esta naci6n y que no tienen 

una satisfacci6n mínima de sus necesidades básicas, principal 

mente de alimentos, vestido, educaci6n, sistema hospitalDrio, 

hahitaci6n digna, etc., y que explican por sí s610s, por qu6 

esta pohlaci6n, sobrevive recurriendo a la más variadas for 

m~sd~ supervivencia hio16gjca. 

También observamos, que la mayor parte de la poblaci6n, 

no tiene acceso a laeducaci6n, a la salud, a la alimentaci6n, 

vivienda, abrigo y seguridad en su persona, etc. De 10 ante-

rior, se desprende que estas personas en su mayor proporci6n, 

no satisfacen sus necesidades básicas. Esta insatisfacci6n de 

las necesidades básicas, es de origen estructural y además una 

necesidad desencadena a otra y así cerramos el círculo de po-

breza. 

El problema se acentúa, si se toma en cuenta que hay 

200,000 niflos desplazados, 271 escuelas destruidas, carenCIa 

de material didáctico y un promedio de 75 niflos por aula que 

evidencian el hacinamiento y deterioro del sistema educativo. 

La crisis de guerra, nos ha llevado a una tasa creciente 

\ . BLlOTEcA e NTRAL 
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de desempleo del 72% y al no haber empleo, se agrava]a SL­

tuaci6n del ingreso familiar, ya que las alternativas son muy 

limitadas para los que carecen de algGn nivel de educaci6n. 

Entonces la fuente de ingreso, puede ser el sector informal: 

vendedores amhu1antes, la drogadicci6n, alcoholismo, mendici­

dad, prostituci6n y hasta el ladronismo. 

Por otro Jada, si antes de la guerra, teníamos 2.3 médi 

cos; 2.6 enfermeras para cada 10.000 habitantes y s6lo 17 ca­

mas de hospital para los mismos 10.000 habitantes, el acceso 

a los servicios de salud era limitado y los torn6 más limita­

dos la guerra y el terremoto de octubre de 1986. Junto a la 

eSCAsez de infraestructura de salud, se apareja la carencia de 

medi amentos esenciales e insumas crIticas. Dehe seftalarse que 

por la guerra, SO establecimientos de salud han sido cerrados, 

y ('1 problema de la salud se agrava con el deterioro de amplios 

sectores de la poblaci6n, especialmente desplazados, damnifica 

dos del terremoto y el retorno de algunas grupos de refugiados. 

Esto trae al país, serios riesgos epidemiológicos que, junto a 

la prohlemática anterior, agrava la situación de la población 

salvadoreña. 

Otro prohlerna que observamos con la guerra, es que es im 

posihle con el ingreso precario antes descrito, tener acceso a 

una vivienda decorosa, por eso Jos sectores más pobres y en ex­

trema pohreza, sólo tienen posibilidades de levantar su vivien 
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da en la fuerteza o en colonias piratas. Dichas viviendas más 

parecen pocilgas; generalmente son construidas con materiales 

de desecho, cartón, tabla, plástico, palma, etc.; el piso es 

de tierra apelmazada y carecen de servicios sanitarios y de 

agua potable. 

Si el programa de vivienda en el sector urbano es grave, 

10 es más en el sector rural, en el que gran parte de la po­

hlación ha sido ohjeto de bombardeos indiscriminados; toda es 

ta prohlematica afecta a la población, ya que les toca desen­

volverse en un medio deteriorado y carente de las condiciones 

mínimas de sohrevivencia, además del hacinamiento y la promis 

cuidad, ya que todas estas viviendas urbanas y rurales sólo 

tienen un cuarto común para todas las funciones familiares. 

En este sentido, si la guerra ha fracasado como medjo de 

solución a los grandes prohlemas nacionales, es responsabili­

dad de todos los sectores, unirse para terminar con ella, en 

base a una plataforma politica y social que el Gobierno y el 

FMLN dehen aceptar, para trasladarse al nivel político, demo­

crático y popular, el esfuerzo por servir al puehlo. El enten 

' di miento debe darse especialmente entre los empresarios y los 

rabajadores, entre los partidos políticos y entre el Gobierno 

y el FMLN y tam~ién entre los diversos sectores civiles de 

nuestra sociedad. 

Para avanzar hacia una hase política y social común de 
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entendimiento, el Gobierno salvadoreño debe enmarcar su ac­

cionar en la Constituci6n de la RepGblica y a trav~s de una 

interpretacj6n hist6rica adecuada de la Constituci6n, pos i bi 

litar la consecusi6n de sus objetivos y valores, que permita 

la inserci6n política del FMLN en la vida nacional y que por 

ende, posihilite las condiciones propicias para la termina­

ci6n definitiva de la guerra . Por su parte, el FMLN debe pa~ 

tir de su vocaci6n patri6tjca y de su bGsqueda de justicia y 

verdadera democracia para abrirse a un entendimiento políti­

co mostrando con ello, su voluntad de contribuir al logro de 

la pa z . 

Ahora bien, la situaci6n en que se ha manifestado el con 

flicto armado y la repercusi6n que este ha tenido en la moral 

d01 pueblo salvadorefio, es tan compleja, que nuestro esfuerzo 

por la interpretaci6n y reconstrucci6n te6rica del proceso, es 

todavía limitada, constituy~ndose como una aproximaci6n para 

servir de hase a futuros estudios y a la comprensión del pro­

blema. 

Nuestro objetivo no era la obtenci6n de verdades acabadas, 

sino más bien, que desde un esfuerzo por la reconstrucci6n te~ 

rlca e interpretación del objeto de estudio, pudi~semos con­

trastar nuestras hipótesis y acercarnos a la descripci6n, ex­

plicaci6n y perspectiva del proceso en que se desarrollan los 

valores morales en nuestro país . 
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De esta forma, la moral por ser una práctica de los hom-

hres, crea normas, prjncipios o valores a los que éstos deben 

adaptarse, es decir, hacerlos suyos mediante su realización, 

pues sólo así cobran un valor, que se concretiza en la vida 

de los individuos, al recibir la influencia de las diferentes 

ideologías que constituyen la superestructura social. Así mlS 

mo, la moral refleja las necesidades objetivas de la vida so­

cial, cultura] y económica de la sociedad. 

En este sentido, si en El Salvador no se realiza un pro-

ceso de diGlogo-negociación de mutuo entendimiento y compren ­

sión y adem§s racional,' es posible que la guerra se prolongue 

por otra d6cada más; por eso, para toda la pohlación en espe­

cial para los niños, los jóvenes y las personas de la tercera 

edad de hoy en nuestro país, demandarnos esa paz negociada; pe 
. -

ro a su vez, señalarnos con todo el peso de la prueba, el por-

que es necesario una sociedad nueva que permita el desarrollo 

de planes y programas que no dependan del egoísmo secular y 

de la voluntad caritativa de la clase que ha conducido a esta 

nación a la sjtuación referida anteriormente. 

Pues creernos, que la aceptación de la solución pOlítica­

negociada posibilitaria dar paso hacia la concertación social 

por medio de ]a cual se construya la base de opciones diferen 

ciadas de fuerzas. 

La concertación social, significa llegar a acuerdos no 

sólo de tipo político, sino también de acuerdos en el nivel 
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econ6mico, a partir de los cuales se determinen los costos y 

los beneficios para cada una de las fuerzas. 

No considerarnos que se lleguen a acuerdos políticos VIa­

bles sin acuerdos econ6micos alternativos, tampoco creernos en 

la soluci6n a la crisis política a través de la negociaci6n y 

acuerdos sobre la situaci6n econ6mica. Algunos pensarían y se 

preguntarSan, qué es primero: si los acuerdos políticos o los 

econ6micos? No se trata de qué es primero o después, sino qué 

aspecto o nivel de vida material determina a otros. En la ac­

tualidad, lo político sea para mentener o transformar lAS re­

laciones sociales, determinan no s6lo 10 econ6mico sino tam­

hien lo ideo16gico, 10 ctlltural, 10 religioso y otras formas 

y expresiones de la conciencia social corno de la organizaci6n 

social. 

Lo anterior significa, que en 10 fundamental, las propue~ 

tas políticas por cada una de las fuerzas sociales y políticas, 

o hloques de fuerzas, tienen que ser -acompañadas por alterna-

tivas de tipo econ6mico, a través de las cuales, se saquen acue~ 

dos econ6micos, políticos y sociales para el cese de la guerr~. 

Hasta el momento, las alternativas econ6micas ofrecidas, 

no presentan viabilidad en ]a problemática salvadoreña y exis­

te una raz6n fundamental, y es el no haher Acuerdos politicos 

entre las fuerzas sociales y políticas que representan el mo­

vimiento de los proyectos poJíticos antag6nicos. 
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De acuerdo a la expresi6n de la mayoria de fuerzas en 

los Gltimos meses, se ha considerado como perspectiva econ6 

mIca, una economia mixta: "es decir, la combinaci6n de la eco 

nomia Estatal y Privada, para impulsar el desarrollo. Sin em 

bargo, esta es todavia una posibilidad con mucho nivel de abs 

tracci6n. Esto se justifica porque una alternativa econ6mica 

viahle en una situaci6n concreta corno la salvadoreña, no pu~ 

de ser construída desde una posici6n e interpretaci6n de fuer 

zas sino desde los acuerdos que puedan resultar del Gobierno. 

y este Gohierno dehe tornar en cuenta, los niveles dcferncia­

dos de las fuerzas (tanto en 10 económico corno en 10 politi­

col privjlcgiar los intereses de las mayorias (pueblo) y la 

incidencia de los factores internos (nacionales e internacio 

nales). Bajo esta perspectiva, considerarnos que no se trata 

de un modelo o paradigma econ6mico sino más bien, de una es­

trategia del desarrollo económico construido desde el cansen 

so de fuerzas. 

Finalmente, considerarnos que la presente investigaci6n, 

ha hecho posible descubrir muchos campos problemáticos u obj~ 

}OS de estudio, que pueden ser investigados posteriormente. 

Pero sobre todo, ha permitido tener una explicaci6n clara, de 

10 que son los valores morales y corno ~stos se han ido desa ­

rrollando en nuestra sociedad conflictiva. 

Sin embargo, la solución a la crisis econ6mica, política, 

social, moral y la conquista de un Gobierno democrático y de 
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ampl ia participación, no es un logro de corto plazo. Se hace 

necesario fortalecer los distintos niveles de organización de 

la sociedad civil, el uso crítico de la teoría y sobre todo: 

no hasta que estemos de acuerdo en el comentario de los pro­

blemas de nuestra formación económica-social, ni basta que e~ 

ternos de acuerdo ideológicamente, pues necesitamos desarrollar 

nuestra conciencia y práctica de clase, según las exigencias 

del movimiento de la realidad objetiva y las posibilidades del 

sector trDhajador en que nos encontramos. 

No dudamos que en el tratamiento de nuestro objeto de e~ 

tudio y conclusiones, algunos estarían de acuerdo y otros no, 

y a 10 mejor les parecería una utopía. Pero aún así, no deja­

ría de ser un reto. 
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ALTERNATIVAS DE SOLUCION AL CONfLICTO ARMADO SALVADOREÑO 

Cuando se produce un problema, es necesario aliviar los 

efectos negativos que éste produce, pero si se quiere elimj 

nar por completo hay que atacarlo en sus raíces, es decir, 

hay que atender a las causas que lo producen, teniendo enmen 

te ~sto que se expresa a continuaci6n: 

* 

* 

* 

* 

Si la guerra continGa, la desvalorizaci6n y la crisis mo­

ral, va a llegar a un caos, que va a ser muy difícil de' 

controlar toda la desvastaci6n general en todos los aspe~ 

tos (econ6mico, poLítico, social y moral, etc.) 

Sj trjunfa el Proyecto Burgués Nacional, no habrá posibi­

lidades de resolver la crisis econ6mica estructural, ni la 

crisis moral existente en nuestro país. 

Si el triunfante es el Proyecto Popular Revolucionario, h! 

brá oportunidad de que se desarrollen paulatinamente los 

nuevos valores morales, que son el contenido y el sentir de 

la clase campesina, obrera y otroS sectores populares. 

Si se llega a establecer la paz por medio del diálogo y la 

negociación, se va a evitar la profundizaci6n de la crisis 

de los valores morales, pero se va a sentir y continuar con 

las contradicciones y antagonismos de los valores hurgueses 

y de 105 valores de las clases populares y si no se profu~ 

dizan las reformas estructurales, tarde o temprano, caere-
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mas de nuevo en otra guerra y quizás de mayor intensidad que 

la que estamos vjviendo ahora y de nuevo habrá una profundi­

zación y agudización de la crisis de los valores morales exis 

ten tes en nuestro país. 

Sj todas las alternativas de solución antes mencionadas, se 

llegaran a establecer, podríamos transitar con seguridad en el 

camino que nos conduzca hacia un Estado no necesariamente más 

grande, pero s5 por un nuevo Estado que realmente sea repre­

sentativo de las mayorías y por lo tanto, democrático en lo 

políti c o, r<t c iolwl en Jo ecoJl6mico, contamlo para esto úLti ­

mo, con nuevos marcos teóricos que le permitan interpretar 

cientificamente la crisis, con lo cual estará en posibilidad 

de implementar las políticas que no sólo permitan superar el 

prohlema sino también, iniciar el tránsito por la vía del de 

sarrollo autónomo. 

* Con un poco más en esta línea, estaríamos arribando a un mod~ 

10 de economía mixta con un Estado planificador, regulador, -

inversionista y benefactor; pero sobre todo justo,representa­

tjvo, eficaz, eficiente y con la realización de grandes valo ­

res mayales para todo el pueblo salvadoreño. 
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RECOMENDACIONES 

1. Resolver el problema del desempleo, promoviendo trabajos 

dignos para toda la población, con salarios justos y con 

dicjones de trabajo dignas del ser humano. 

2. Diseñar y ejecutar programas de salud, que tengan como ob 

jetivos erradicar la desnutrición y extender servicios de 

sanidad primaria, preventiva y curativa, en todo el terri 

torio nacional. La atención debe estar orientada especial 

mente a los sectores de repatriados, desplazados, margin~ 

dos, repohladores y al sector campesino en general. 

3. Diseñar y ejecutar programas sociales de protección a la 

familia, a la niñez, a la vejez, a los incapacitados y a 

las madres solteras, así como a los lisiados de guerra. 

4 . Diseñar y ejecutar programas de construcción de viviendas 

dignas, orientados a favorecer las 'familias de bajos re­

cursos económicos, con prioridad para la población de co­

munidades marginales, viudas, madres ' solteras, inválidos 

y campesinos. 

S. Sohre el programa de reactivación económica, es de un or­

den prioritario, la concertación de una estrategia econó­

mica que tienda fundamentalmente a: a) el establecimien­

to de una economfa mixta en la que se combine la propiedad 

privada con la propiedad social o colectiva. Estamos con-
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cientes que el sistema econ6mico no puede funcionar sin 

]a participaci6n de todas las fuerzas econ6micas y socj~ 

les del pais, y b) democratizaci6n en el área econ6mica 

y social. 

6. En el campo de ]a politica econ6mica, es necesario sub­

rayar dos situaciones: a) la producci6n de bienes y ser 

vicios, tiene que estar orientada a la satisfacci6n de 

las necesidades básicas y b) tiene que existir una po­

litica definida sobre el control de precios de los bienes 

que integran la canasta bisjca. Dentro de €ste aspecto, 

es necesario crear los mecanismos indispensables que as~ 

guren la participaci6n de los organismos de representa­

ción popular . También es necesario crear medidas que evi 

ten una devaluaci6n de la moneda, ya que ésta en virtud 

de nuestra estructura econ6mica, agravaria, aGn más las 

ya deterioradas condiciones de vida de los sectores pop~ 

lares y de la poblaci6n en general~ 
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